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Dedicatoria
A mi familia, que me enseñó que la dignidad de la 

persona  no  es  una  abstracción  filosófica,  sino  una 
responsabilidad que se ejerce todos los días mediante 
el trabajo, la educación y el servicio. A quienes han 
dedicado  su  vida  a  ampliar  la  libertad  y  las 
capacidades  de  otros,  aun  cuando  el  fruto  de  ese 
esfuerzo  sólo  pueda  ser  plenamente  apreciado  por 
generaciones futuras.  Y a  los jóvenes que recibirán 
nuestras  instituciones,  con  la  esperanza  de  que 
encuentren  en  ellas  un  punto  de  partida  y  no  un 
límite para su propia creación.
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Prólogo del autor
Este  volumen  parte  de  una  convicción  que 

precede  a  toda  estadística  y  a  toda  formulación 
económica: el desarrollo existe para la persona. Las 
instituciones, los mercados, el capital y la tecnología 
adquieren legitimidad en la medida en que amplían 
su  capacidad  para  vivir  en  libertad,  ejercer 
responsabilidad y participar en la creación de valor. 
Cuando esa finalidad se pierde, el crecimiento puede 
aumentar  mientras  la  sociedad  disminuye  su 
capacidad para construir un futuro propio.

La  economía  suele  estudiar  el  comportamiento 
humano a partir de incentivos, recursos y decisiones. 
Esa aproximación es indispensable, pero permanece 
incompleta  cuando  no  examina  la  dignidad,  la 
imaginación y la responsabilidad que hacen posible 
la creación. La persona no es solamente consumidora 
de bienes ni proveedora de trabajo; es el origen de las 
ideas,  de las empresas,  de las instituciones y de las 
formas  de  cooperación  mediante  las  cuales  una 
comunidad transforma sus circunstancias.

Las  páginas  siguientes  no  intentan  sustituir  la 
economía  por  una  reflexión  moral,  ni  convertir  la 
filosofía  en  una  evasión  de  la  realidad  productiva. 
Buscan  reconstruir  el  vínculo  entre  ambas, 
demostrando  que  la  creación  de  riqueza  y  la 
formación de una civilización libre pertenecen a un 
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mismo proceso cuando la persona ocupa el principio 
y  el  fin  del  desarrollo.  Ese  vínculo  permite 
comprender  por  qué  la  libertad  necesita 
responsabilidad,  por  qué  el  conocimiento  exige 
instituciones  y  por  qué  la  prosperidad  debe 
transmitirse como capacidad antes que como simple 
acumulación material.

Este primer tomo establece los fundamentos sobre 
los  cuales  descansará  el  resto  del  tratado.  La 
secuencia que se desarrolla a lo largo de la obra parte 
de  la  persona,  continúa  en  la  creación,  adquiere 
forma  en  el  emprendimiento  y  la  empresa,  se 
conserva  mediante  instituciones  y  alcanza  su 
expresión  histórica  en  el  desarrollo  de  una 
civilización.  Nada  de  lo  que  sigue  puede 
comprenderse  plenamente  sin  esta  primera 
afirmación sobre el valor irreductible de la persona 
humana.
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Introducción
La discusión sobre el  desarrollo  suele  comenzar 

demasiado  tarde.  Se  examinan  el  ingreso,  la 
productividad, la inversión o la calidad institucional 
sin  preguntar  primero  qué  clase  de  persona  y  de 
sociedad  deberían  servir  esos  instrumentos.  Esta 
introducción  regresa  al  punto  de  origen  para 
establecer que la organización económica sólo puede 
evaluarse  correctamente  cuando  se  reconoce  la 
dignidad humana como medida de sus resultados.

La libertad aparece en este marco como condición 
de  la  creación  y  no  como  simple  ausencia  de 
restricciones.  La  persona  necesita  espacio  para 
imaginar, decidir, asociarse y asumir responsabilidad 
por  las  consecuencias  de  sus  actos.  Esa  libertad  se 
fortalece  cuando existen instituciones que protegen 
derechos, hacen cumplir obligaciones y evitan que el 
poder público o privado se convierta en sustituto de 
la voluntad creadora.

El  volumen  avanza  desde  la  persona  hacia  la 
riqueza, la finalidad del desarrollo y la continuidad 
entre  generaciones.  La  secuencia  no  es  accidental, 
porque aquello que una sociedad acumula carece de 
sentido  si  no  amplía  capacidades  humanas  y  no 
puede  transmitirse  sin  comprometer  la  libertad  de 
quienes  vendrán  después.  El  fundamento  filosófico 
del  desarrollo  se  encuentra,  por  tanto,  en  la 
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responsabilidad  de  convertir  el  presente  en  una 
posibilidad más amplia para el futuro.

El marco intelectual de este volumen dialoga con 
la  tradición  que  estudia  la  creación  de  riqueza,  la 
libertad, las instituciones y la responsabilidad entre 
generaciones  (Smith,  1776/1976;  North,  1990;  Sen, 
1999; Burke, 1790/1987; Drucker, 1993). Esas obras no 
se  presentan  como autoridades  incontestables,  sino 
como  interlocutores  de  una  teoría  que  sitúa  a  la 
persona en el origen y en la finalidad del desarrollo. 
La  propuesta  busca  integrar  sus  aportaciones  sin 
perder la experiencia histórica y empresarial desde la 
cual se formula.
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Parte I — La persona y la 
libertad

Capítulo 1. La persona como 
origen de la creación

La persona como origen de la creación sitúa a la 
persona como sujeto de decisión y no como simple 
destinataria  de  políticas.  El  desarrollo  amplía  su 
libertad  cuando conocimiento,  propiedad,  trabajo  e 
instituciones  le  permiten  transformar  iniciativa  en 
proyecto  de  vida  y  asumir  responsabilidad por  sus 
consecuencias. La prueba de una buena arquitectura 
económica  es,  por  ello,  si  multiplica  capacidades 
reales y no sólo prestaciones administradas.

Toda teoría del desarrollo debe comenzar por una 
concepción  de  la  persona.  La  economía  organiza 
recursos,  pero  son  las  personas  quienes  imaginan 
fines, asumen responsabilidades, crean instituciones 
y transmiten conocimientos. Por ello, el desarrollo no 
puede reducirse a una suma de variables materiales 
sin perder de vista al sujeto que les da sentido.

La persona posee capacidad de crear, cooperar y 
aprender,  pero también necesita libertad, normas y 
comunidad.  Una  filosofía  del  desarrollo  debe 
reconocer  simultáneamente  autonomía  y 
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responsabilidad,  iniciativa  y  límites,  derechos  y 
deberes.

Figura 1. La persona como origen y finalidad del desarrollo
Fuente: elaboración propia a partir del marco conceptual desarrollado 

en esta obra.

La centralidad de la persona
Hay  momentos  en  la  historia  en  que  el  mundo 

cambia sin que la mayoría de las personas alcance a 
percibirlo. Los grandes cambios no suelen anunciarse 
con  estridencia.  Comienzan  silenciosamente, 
mientras la  atención permanece fija en las  noticias 
del  día,  en  las  coyunturas  políticas  o  en  las  crisis 
pasajeras. Sin embargo, debajo de esa superficie, las 
corrientes  profundas  de  la  economía  mundial 
empiezan a desplazarse hasta alterar el curso de las 
naciones.
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La respuesta que propone esta obra es inequívoca. 
El desarrollo existe para la persona humana. No para 
el  Estado,  no  para  los  mercados,  no  para  las 
instituciones  ni  para  las  estadísticas 
macroeconómicas. Todos esos elementos constituyen 
instrumentos. La persona constituye el propósito. En 
consecuencia,  una  sociedad  no  puede  considerarse 
verdaderamente  desarrollada  únicamente  porque 
incremente su producción, eleve sus exportaciones o 
acumule  mayores  niveles  de  capital.  El  desarrollo 
solamente alcanza su plena legitimidad cuando esas 
transformaciones se traducen en una ampliación real 
y  sostenida  de  las  oportunidades  que  tienen  las 
personas para aprender,  emprender,  innovar,  crear 
riqueza y construir un proyecto de vida digno.

La persona, sin embargo, nunca debe entenderse 
como un individuo aislado. El ser humano desarrolla 
plenamente  sus  capacidades  dentro  de  una 
comunidad organizada.  Aprende en el  seno de una 
familia, se forma en instituciones educativas, trabaja 
en  empresas,  participa  en  organizaciones  cívicas, 
comparte una cultura y ejerce sus derechos dentro de 
un sistema democrático. Por ello esta teoría rechaza 
tanto  el  individualismo  extremo  como  las 
concepciones  que  diluyen  a  la  persona  dentro  del 
Estado.  La  prosperidad  surge  precisamente  cuando 
las  instituciones  permiten que el  talento  individual 
florezca en beneficio del conjunto de la sociedad.
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Toda  época  produce  sus  propias  preguntas. 
Algunas desaparecen junto con las circunstancias que 
las  originaron.  Otras,  por  el  contrario,  trascienden 
generaciones  porque  tocan  la  esencia  misma  del 
progreso humano.  Entre estas últimas se encuentra 
una interrogante que ha acompañado a economistas, 
filósofos,  historiadores  y  estadistas  durante  siglos: 
¿por  qué  algunas  sociedades  alcanzan  niveles 
extraordinarios  de  prosperidad  mientras  otras, 
dotadas  de  recursos  semejantes,  permanecen 
atrapadas en ciclos persistentes de estancamiento?

Por  esa  razón,  el  lector  encontrará  una  obra 
escrita  con  serenidad.  No  habrá  descalificaciones 
personales.  No  habrá  polémicas  coyunturales.  No 
habrá lenguaje partidista. Cuando exista desacuerdo 
con una corriente de pensamiento, se expondrá con 
respeto,  apoyado  en  evidencia,  razonamiento  y 
experiencia  comparada.  La  autoridad  del  libro 
deberá  descansar  siempre  en  la  solidez  de  sus 
argumentos y nunca en el tono con que se expresen.

Toda  teoría  sobre  el  desarrollo  comienza,  de 
manera  explícita  o  implícita,  con  una  determinada 
concepción  de  la  persona.  Puede  parecer  una 
afirmación propia de la filosofía política y no de la 
economía, pero basta examinar con detenimiento las 
grandes corrientes del pensamiento para comprobar 
que detrás de cada modelo económico existe siempre 
una  idea  acerca  de  la  naturaleza  humana,  de  la 
libertad  y  del  papel  que  corresponde  a  las 
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instituciones.  Ninguna  teoría  es  completamente 
neutra.  Todas  descansan  sobre  una  determinada 
manera de entender al ser humano y su relación con 
la sociedad.

Ésa  es  la  razón  por  la  cual  conviene  formular, 
desde el inicio, una precisión que acompañará toda 
esta  obra.  El  desarrollo  no  constituye  un  fin  en  sí 
mismo.  Tampoco  la  riqueza.  Ni  siquiera  el 
crecimiento económico. Todos ellos poseen valor en 
la medida en que amplían la libertad responsable de 
las  personas  para  construir  su  propio  proyecto  de 
vida  y  contribuir  al  progreso  de  su  comunidad. 
Cuando  la  economía  pierde  de  vista  a  la  persona, 
termina  convirtiéndose  en  un  ejercicio  puramente 
técnico.  Cuando  la  política  olvida  que  su 
responsabilidad  consiste  en  crear  condiciones  para 
que  las  personas  prosperen  mediante  su  propio 
esfuerzo, corre el riesgo de sustituir la iniciativa por 
la dependencia. Y cuando la empresa privada deja de 
comprender que su legitimidad descansa en el valor 
que  crea  para  la  sociedad,  también  comienza  a 
perder el sentido de su misión.

Ésa  fue  una  intuición  extraordinaria.  Smith 
comprendió algo que continúa siendo válido más de 
dos  siglos  después:  la  riqueza  no  nace  del  decreto, 
sino del trabajo productivo; no surge del privilegio, 
sino  de  la  capacidad  de  las  personas  para 
intercambiar  libremente  bienes,  servicios  e  ideas 
dentro  de  un  marco  institucional  razonablemente 
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estable. La división del trabajo, la especialización y la 
libertad  económica  no  constituían  simples 
mecanismos  para  producir  más.  Eran,  sobre  todo, 
mecanismos para multiplicar el talento humano.

Esta  afirmación  posee  especial  relevancia  para 
Iberoamérica y para el Gran Caribe. Durante décadas, 
buena  parte  del  debate  económico  regional  se 
concentró  en  atraer  grandes  inversiones  externas, 
muchas  veces  olvidando  que  el  recurso  más 
abundante de nuestras sociedades es precisamente el 
talento  emprendedor  de  millones  de  personas.  El 
comerciante de barrio, el profesional independiente, 
el  agricultor,  el  artesano,  el  desarrollador  de 
software, el diseñador, el industrial, el exportador y 
el innovador tecnológico forman parte de un mismo 
ecosistema  de  creación  de  valor.  Ninguno  de  ellos 
constituye  una  pieza  menor  dentro  del  desarrollo. 
Todos participan en la construcción cotidiana de la 
prosperidad regional.

La teoría que aquí se propone parte precisamente 
de  esa  convicción.  El  desarrollo  no  constituye  una 
sucesión de acontecimientos económicos favorables. 
Constituye el proceso mediante el cual una sociedad 
aprende  a  organizar  su  inteligencia  colectiva  para 
enfrentar  desafíos  cada  vez  más  complejos  sin 
renunciar a los principios que sostienen su libertad, 
su  dignidad  y  su  capacidad  creadora.  Cuando  una 
nación  alcanza  ese  nivel  de  organización,  la 
prosperidad deja de depender exclusivamente de los 
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recursos  disponibles  y  comienza  a  descansar, 
principalmente, sobre la calidad de las personas, de 
las  instituciones  y  de  las  relaciones  que  ellas 
construyen entre sí. Allí comienza, en sentido estricto, 
la organización del desarrollo.

Ésta  constituye  una  de  las  diferencias 
fundamentales  entre  las  organizaciones  que 
simplemente sobreviven y aquellas que trascienden 
generaciones. Las primeras dependen excesivamente 
de personas concretas, de coyunturas favorables o de 
recursos  extraordinarios.  Las  segundas  consiguen 
institucionalizar el conocimiento hasta convertirlo en 
parte  de  su  propia  identidad.  Sus  valores  dejan  de 
residir  únicamente  en  documentos  formales  y 
comienzan a manifestarse en la  conducta cotidiana 
de  quienes  las  integran.  Sus  procesos  evolucionan 
continuamente sin perder coherencia. Sus dirigentes 
comprenden que la mayor demostración de liderazgo 
consiste  en  crear  una  organización  capaz  de 
superarlos y de continuar creciendo cuando ellos ya 
no formen parte de ella.

Esta  idea modifica profundamente el  significado 
de la eficiencia administrativa.  Tradicionalmente se 
ha  entendido  la  eficiencia  como  la  capacidad  para 
realizar  una  tarea  utilizando  menos  recursos. 
Propongo  ampliar  esa  definición.  Una  institución 
verdaderamente  eficiente  es  aquella  que  devuelve 
tiempo  productivo  a  la  sociedad.  Cada  trámite 
eliminado,  cada  procedimiento  simplificado,  cada 
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decisión  automatizada,  cada  plataforma 
interoperable y cada proceso rediseñado constituyen 
formas  concretas  mediante  las  cuales  el  Estado,  la 
empresa o la universidad incrementan el patrimonio 
temporal  de  la  comunidad.  La  productividad  no 
aumenta  únicamente  cuando  se  producen  más 
bienes.  También  aumenta  cuando  las  personas 
recuperan tiempo para crear, aprender, emprender y 
servir.

Las instituciones rara vez producen directamente 
riqueza. Su función consiste en algo más profundo y, 
al  mismo  tiempo,  menos  visible.  Organizan  los 
incentivos que orientan el comportamiento cotidiano 
de millones de personas.  Cada decisión de invertir, 
ahorrar,  innovar,  investigar,  emprender,  enseñar  o 
asumir  riesgos  económicos  responde,  en  mayor  o 
menor medida,  a  un conjunto  de incentivos  que la 
sociedad ha construido deliberadamente a través de 
sus instituciones, de su cultura y de su marco jurídico. 
Por  esta  razón,  comprender  el  desarrollo  exige 
comprender  primero  la  arquitectura  de  incentivos 
que gobierna la conducta colectiva.

Ésta constituye una de las razones por las cuales la 
presente obra concede tanta importancia a la cultura. 
La cultura representa,  en buena medida, el sistema 
operativo  invisible  de  una  sociedad.  No  dicta  cada 
decisión  individual,  pero  establece  aquello  que  las 
personas  consideran  normal,  legítimo,  admirable  o 
censurable. Una cultura que reconoce públicamente 
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al educador, al científico, al empresario responsable, 
al  innovador  y  al  servidor  público  íntegro  envía 
señales poderosas a las nuevas generaciones acerca 
de cuáles  trayectorias  merecen ser  seguidas.  Por  el 
contrario, cuando la notoriedad social se desvincula 
del  mérito,  del  esfuerzo  o  de  la  creación  de  valor, 
comienzan a alterarse los incentivos que sostienen el 
desarrollo de largo plazo.

El  liderazgo adquiere una dimensión distinta.  El 
dirigente  verdaderamente  transformador  no  busca 
únicamente  dejar  obras  materiales  ni  acumular 
logros  personales.  Aspira  a  fortalecer  instituciones 
capaces  de  servir  con  mayor  eficacia  a  quienes 
todavía  no  han  nacido.  Comprende  que  su 
responsabilidad consiste en ampliar el horizonte de 
posibilidades  de  la  siguiente  generación  y  no 
simplemente  en  administrar  las  circunstancias  del 
presente. El liderazgo deja entonces de medirse por la 
duración de un mandato y comienza a evaluarse por 
la  permanencia  de  las  capacidades  institucionales 
que logra construir.

La  democracia  representativa  ofrece  una 
enseñanza  semejante.  Su  grandeza  no  reside 
únicamente en permitir la alternancia del poder, sino 
en  reconocer  que  ninguna  persona  ni  ninguna 
institución  poseen  por  sí  solas  toda  la  verdad 
necesaria para gobernar una sociedad compleja.  La 
deliberación pública, el pluralismo, la separación de 
poderes  y  el  respeto  por  las  minorías  constituyen 
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mecanismos  mediante  los  cuales  la  comunidad 
organiza responsablemente su libertad política. Una 
democracia  madura  no  elimina  el  conflicto;  crea 
procedimientos  civilizados  para  administrarlo  sin 
destruir la convivencia ni las instituciones.

Por esta razón, sostengo que la organización del 
desarrollo  debe  juzgarse  finalmente  por  una 
pregunta sencilla,  pero exigente:  ¿amplía realmente 
la  libertad  responsable  de  las  personas  y  de  las 
instituciones  para  crear,  aprender  y  servir?  Si  la 
respuesta  es  afirmativa,  probablemente  nos 
encontremos  ante  una  arquitectura  institucional 
compatible  con  la  prosperidad  sostenible.  Si  la 
respuesta  es  negativa,  aun  cuando  determinados 
indicadores  económicos  parezcan  favorables,  será 
necesario  revisar  críticamente  los  fundamentos  del 
modelo de desarrollo.

Ésta será, a mi juicio, una diferencia fundamental 
respecto  de  muchos  tratados  contemporáneos.  La 
persona  no  aparecerá  como  un  simple  "agente 
económico" ni como una variable estadística. Será el 
punto  de  partida  y  el  destinatario  final  de  toda  la 
arquitectura del desarrollo. Por ello, el origen de la 
civilización  del  desarrollo  debe  buscarse  en  un 
horizonte  histórico  mucho  más  amplio.  Debemos 
remontarnos a la lenta construcción de instituciones 
capaces  de limitar  el  ejercicio  arbitrario  del  poder, 
proteger progresivamente la propiedad, fortalecer la 
seguridad  jurídica  y  reconocer  espacios  crecientes 
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para  la  iniciativa  individual.  Ninguno  de  estos 
avances  ocurrió  de  manera  lineal.  Fueron  el 
resultado  de  conflictos  prolongados,  negociaciones 
políticas, transformaciones culturales y cambios en la 
forma de comprender la dignidad de la persona y el 
papel del Estado. El desarrollo económico no surgió 
separado de esa evolución institucional;  fue una de 
sus consecuencias más profundas.

Toda  gran  transformación  económica  comienza 
mucho  antes  de  que  aparezcan  los  primeros 
indicadores  de  crecimiento.  Comienza  cuando  una 
sociedad  modifica  la  manera  en  que  distribuye  el 
poder, protege los derechos, organiza la autoridad y 
administra  la  incertidumbre.  La  prosperidad  no 
constituye el  punto de partida del  desarrollo.  Es su 
consecuencia. Antes de que las fábricas multiplicaran 
la producción, antes de que los mercados financieros 
alcanzaran sofisticación internacional y antes de que 
la  ciencia  se  incorporara  sistemáticamente  a  la 
industria,  fue  necesario  construir  un  orden 
institucional  suficientemente  estable  para  que 
millones  de  personas  pudieran  planificar  el  futuro 
con un grado razonable de confianza.

Esta afirmación exige observar la historia desde 
una  perspectiva  distinta.  Durante  siglos,  el  poder 
político estuvo estrechamente vinculado a la voluntad 
personal  de  monarcas,  aristocracias  o  grupos 
militares. Los derechos dependían con frecuencia de 
privilegios particulares y las actividades económicas 
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permanecían  sometidas  a  elevados  niveles  de 
incertidumbre.  En  tales  circunstancias  resultaba 
extraordinariamente  difícil  realizar  inversiones  de 
largo  plazo,  desarrollar  mercados  complejos  o 
acumular  conocimiento  de  manera  continua.  La 
creatividad  humana  existía,  pero  carecía  de  un 
entorno  institucional  capaz  de  protegerla  y 
multiplicarla.

Existe  una  característica  que  distingue 
profundamente a las economías modernas de todas 
las  organizaciones económicas que las  precedieron. 
No  es  la  existencia  del  comercio.  Tampoco  la 
utilización  del  dinero,  la  propiedad  privada  o  la 
especialización del  trabajo.  Todas esas  instituciones 
aparecieron  mucho  antes  del  surgimiento  de  la 
Revolución Industrial. La verdadera diferencia reside 
en que la sociedad logró construir un sistema donde 
millones  de  personas  podían  cooperar  diariamente 
con individuos completamente desconocidos sin que 
esa  cooperación  dependiera  exclusivamente  de 
vínculos  familiares,  religiosos  o  personales.  La 
economía  moderna  constituye,  en  esencia,  una 
extraordinaria arquitectura de confianza organizada.

El alcance de esa transformación resulta difícil de 
exagerar.  Un comerciante ya no necesitaba conocer 
personalmente a todos sus clientes. Un inversionista 
podía  comprometer  recursos  en  proyectos 
administrados por personas con quienes jamás había 
compartido  una  relación  previa.  Una  universidad 
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podía  certificar  competencias  reconocidas  por 
empresas  ubicadas  a  miles  de  kilómetros  de 
distancia. Un banco podía financiar actividades cuya 
ejecución  sería  supervisada  mediante  reglas 
conocidas por todas las partes. La economía dejó de 
depender exclusivamente de relaciones personales y 
comenzó  a  organizarse  alrededor  de  instituciones 
impersonales capaces de generar previsibilidad.

Hasta entonces, la mayor parte de las actividades 
económicas  permanecían  relativamente 
fragmentadas.  La  producción  se  realizaba  en 
pequeños  talleres,  el  comercio  dependía  de  redes 
limitadas  y  las  organizaciones  rara  vez  alcanzaban 
dimensiones  que  exigieran  estructuras 
administrativas complejas. La industrialización alteró 
completamente ese equilibrio. La empresa dejó de ser 
una  extensión  del  patrimonio  familiar  para 
convertirse  en  una  organización  integrada  por 
cientos  y  posteriormente  miles  de  personas.  Surgió 
así  un  desafío  desconocido  hasta  ese  momento: 
aprender a coordinar grandes volúmenes de talento 
humano alrededor de objetivos comunes.

Esta  expresión  merece  una  explicación  más 
detenida.  Las sociedades,  al  igual  que las  personas, 
pueden  desarrollar  hábitos  intelectuales.  Algunas 
cultivan  permanentemente  la  observación  del 
mundo, la comparación rigurosa y la disposición para 
revisar  críticamente  sus  propias  prácticas.  Otras 
permanecen  excesivamente  concentradas  en  sus 
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problemas  internos  y  terminan  perdiendo 
sensibilidad frente a transformaciones que ya están 
modificando  la  economía  internacional.  La 
curiosidad  institucional  constituye,  por  tanto,  una 
capacidad  estratégica.  Una  nación  que  deja  de 
observar el mundo comienza lentamente a dejar de 
comprenderlo.

La  historia  demuestra  que  las  sociedades  que 
transformaron  su  destino  fueron  precisamente 
aquellas que desarrollaron mecanismos permanentes 
para convertir  información dispersa en inteligencia 
institucional.  La  creación  de  academias  científicas, 
oficinas  estadísticas,  observatorios  económicos, 
institutos  tecnológicos  y  centros  de  pensamiento 
respondió a  esa necesidad.  Estas  organizaciones no 
fueron  concebidas  únicamente  para  producir 
investigaciones.  Fueron  creadas  para  interpretar  la 
realidad,  anticipar  cambios  y  ofrecer  a  la  sociedad 
una comprensión más profunda de las decisiones que 
debía adoptar. En ellas comenzó a gestarse una nueva 
forma  de  patrimonio  nacional:  la  capacidad 
organizada para pensar estratégicamente.

Conviene precisar desde el inicio que el liderazgo 
al que me refiero no debe confundirse con el ejercicio 
circunstancial  del  poder  político.  Tampoco  con  el 
carisma  personal,  la  capacidad  oratoria  o  la 
popularidad  pública.  Estas  cualidades  pueden 
acompañar a determinados dirigentes, pero ninguna 
explica  por  sí  misma  la  construcción  de  una 
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civilización próspera. El liderazgo que interesa a este 
tratado  es  de  otra  naturaleza.  Es  la  capacidad  de 
interpretar  el  momento  histórico,  organizar 
voluntades  diversas  alrededor  de  un  propósito 
compartido y  construir  instituciones  que continúen 
produciendo  resultados  mucho  después  de  que 
quienes  las  fundaron  hayan  desaparecido  de  la 
escena.

Esta  observación  permite  comprender  que  las 
civilizaciones  no  deben  clasificarse  principalmente 
por su riqueza material, sino por su capacidad para 
multiplicar  el  talento  humano.  Allí  donde  las 
instituciones  permiten  que  millones  de  personas 
desarrollen  plenamente  sus  capacidades 
intelectuales,  científicas,  empresariales,  artísticas  y 
cívicas, comienza a surgir una fuerza histórica cuya 
influencia  trasciende  ampliamente  las  fronteras 
geográficas.  La  civilización  deja  entonces  de 
identificarse  con  un  territorio  específico  y  pasa  a 
representar  una  forma  de  organizar  la  creatividad 
colectiva.

La  literatura  económica  ha  señalado  diversos 
factores que contribuyeron al renacimiento japonés: 
la asistencia estadounidense durante la ocupación, la 
reforma agraria,  la  estabilidad  política,  la  apertura 
comercial,  la  política  industrial  y  la  creación  de 
instituciones  como  el  Ministerio  de  Comercio 
Internacional  e  Industria  (MITI).  Todos  estos 
elementos  desempeñaron  un  papel  relevante  y 
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deberán  analizarse  con  el  rigor  que  merecen.  Sin 
embargo,  este  tratado  propone  observar  una 
dimensión  adicional.  Japón  comprendió  que  la 
reconstrucción  material  sólo  tendría  sentido  si  iba 
acompañada por una reconstrucción deliberada del 
conocimiento nacional.

La  cultura  del  desarrollo  tampoco  debe 
confundirse  con  uniformidad.  Las  sociedades  más 
innovadoras  del  mundo  suelen  caracterizarse  por 
una extraordinaria diversidad de ideas, trayectorias 
personales  y  perspectivas  intelectuales.  Lo  que  las 
une  no  es  la  ausencia  de  diferencias,  sino  la 
existencia de reglas compartidas para convertir esas 
diferencias en creatividad y no en fragmentación. El 
pluralismo deja entonces de representar un obstáculo 
para  el  desarrollo  y  se  transforma  en  una  de  sus 
principales fuentes de innovación.

La  presente  doctrina  parte  de  una  premisa 
distinta,  establecida  desde  los  fundamentos  de  esta 
obra:  la  persona  constituye  simultáneamente  el 
origen,  el  propósito  y  el  principal  activo  del 
desarrollo.  Las  instituciones  no  existen  para 
perpetuarse a sí mismas. La economía no constituye 
un fin en sí misma. El crecimiento carece de sentido si 
no  fortalece  la  libertad,  la  dignidad y  la  capacidad 
creadora del ser humano.

En  esta  arquitectura,  el  liderazgo  adquiere  una 
dimensión diferente. El verdadero liderazgo nacional 
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no  consiste  únicamente  en  dirigir  organizaciones 
exitosas. Consiste en preservar la continuidad de los 
grandes  propósitos  colectivos  aun  cuando  cambien 
las  personas  llamadas  a  ejercer  responsabilidades 
públicas  o  privadas.  El  líder  comprende  que 
administra temporalmente instituciones destinadas a 
servir durante generaciones. Su principal obligación 
consiste  en  fortalecerlas,  no  en  subordinarlas  a  su 
propia permanencia.

El desarrollo deja de ser un conjunto de proyectos 
aislados  y  se  convierte  en  un  proceso  continuo  de 
aprendizaje nacional.  La economía, la educación, la 
empresa,  la  cultura,  la  ciencia  y  la  administración 
pública  dejan  de  avanzar  por  caminos  paralelos. 
Comienzan a formar parte de una estrategia común 
cuyo propósito consiste en ampliar continuamente las 
capacidades  de  la  sociedad.  La  verdadera 
planificación  nacional  consiste  precisamente  en 
coordinar  esa  evolución  permanente  sin  limitar  la 
libertad  creadora  de  las  personas  y  de  las 
instituciones.

Sostengo  que  la  democracia  no  constituye 
únicamente un sistema para elegir  gobernantes.  Es 
una arquitectura institucional que permite a millones 
de personas tomar decisiones, crear organizaciones, 
emprender  proyectos,  intercambiar  conocimiento, 
innovar  y  corregir  pacíficamente  los  errores 
colectivos.  Su  mayor  fortaleza  no  reside 
exclusivamente  en  la  legitimidad  política  que 
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produce,  sino  en  la  extraordinaria  capacidad  que 
ofrece para multiplicar la inteligencia distribuida de 
la sociedad.

Por  ello,  sostengo  que  el  tiempo  constituye  una 
forma  de  capital  civilizacional.  Una  sociedad  que 
organiza  eficientemente  su tiempo colectivo  amplía 
simultáneamente  su  capacidad  para  educar, 
investigar,  emprender,  gobernar  e  innovar.  No  se 
trata de vivir con mayor prisa. Se trata de eliminar 
las  fricciones  institucionales  que  impiden  a  las 
personas dedicar su talento a aquello que realmente 
produce progreso.

El objetivo último de esta arquitectura no consiste 
simplemente  en  reducir  costos  administrativos.  Su 
propósito consiste en liberar el recurso más escaso de 
toda  civilización:  la  capacidad  creadora  de  sus 
personas.  Una institución verdaderamente moderna 
no se mide únicamente por la cantidad de servicios 
que ofrece.  Se mide por la cantidad de talento que 
logra  liberar  para  que  la  sociedad  pueda  crear 
conocimiento, riqueza y bienestar.

La capacidad de imaginar y actuar
Por  ello,  sostengo  que  una  civilización  progresa 

cuando  reduce  sistemáticamente  las  fricciones  que 
separan el talento de la oportunidad. Toda reforma 
institucional debe juzgarse preguntando si  acerca o 
aleja  a  la  persona  de  su  capacidad  para  crear, 
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emprender,  investigar,  innovar  y  servir  a  su 
comunidad. Allí reside el verdadero significado de la 
arquitectura de la fluidez.

Ésa  constituye  una  de  las  principales  lecciones 
para el Gran Caribe. Nuestra aspiración no consiste 
en  reproducir  mecánicamente  el  modelo  asiático. 
Cada civilización responde a su propia historia, a su 
cultura y a sus instituciones. La enseñanza consiste 
en  comprender  que  toda  transformación  duradera 
requiere  una  arquitectura  capaz  de  reducir  las 
fricciones  que  limitan  el  desarrollo  del  talento 
humano.  Allí  donde  las  personas  encuentran 
instituciones  sencillas,  transparentes,  confiables  y 
orientadas  al  servicio,  la  creatividad  florece  con 
mayor  intensidad.  Allí  donde  predominan  la 
fragmentación,  la  duplicidad  y  la  incertidumbre, 
incluso  el  talento  más  extraordinario  termina 
consumiendo  sus  mejores  energías  en  superar 
obstáculos que nunca debieron existir.

La fluidez puede comprenderse como la capacidad 
de una arquitectura institucional para permitir que 
las  actividades  económicas,  sociales,  científicas  y 
culturales se desarrollen con el menor nivel posible 
de  fricción  compatible  con  el  interés  público.  La 
función  del  Estado  no  consiste  en  multiplicar 
procedimientos,  sino  en  garantizar  que  aquellos 
procedimientos  estrictamente  necesarios  produzcan 
seguridad  jurídica,  confianza,  transparencia  y 
eficiencia.  Cada  requisito  adicional  debe  justificar 
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plenamente  su  existencia.  Toda  regulación  que  no 
agregue  valor  al  interés  general  termina 
convirtiéndose  en  un  costo  que  reduce  la 
competitividad  de  la  economía  y  limita  la  libertad 
creadora de la persona.

El  Gran  Caribe  posee  la  oportunidad  de 
incorporar  este  principio  desde  el  origen  de  su 
arquitectura  regional.  En  lugar  de  reproducir 
estructuras  administrativas  caracterizadas  por  la 
superposición de competencias y la proliferación de 
requisitos,  puede  diseñar  un  modelo  institucional 
donde  la  simplicidad  constituya  una  ventaja 
estratégica.  La  facilidad  para  emprender,  innovar, 
invertir,  investigar  y  comerciar  dejará  entonces  de 
ser únicamente un indicador de competitividad para 
convertirse  en  una  manifestación  concreta  del 
respeto que la sociedad demuestra hacia la capacidad 
creadora de la persona.

Las  instituciones,  al  igual  que  los  organismos 
vivos,  experimentan  procesos  continuos  de 
crecimiento,  adaptación  y  transformación.  Sin 
embargo,  existe  una  diferencia  fundamental  entre 
ambos  fenómenos.  Mientras  la  naturaleza  elimina 
progresivamente  aquellas  estructuras  que  dejan  de 
cumplir una función útil, las organizaciones humanas 
tienden a conservarlas aun cuando las circunstancias 
que  justificaron  su  creación  hayan  desaparecido. 
Como consecuencia,  las  sociedades acumulan capas 
sucesivas  de  legislación,  reglamentos,  organismos, 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

30



procedimientos  y  competencias  que  rara  vez  son 
objeto  de  una  revisión  integral.  La  complejidad 
institucional no surge necesariamente como producto 
de  una  decisión  deliberada;  con  frecuencia 
representa  el  resultado  acumulativo  de  múltiples 
decisiones  razonables  consideradas  de  manera 
aislada,  pero nunca evaluadas desde la  perspectiva 
del conjunto.

Sostengo que esta tendencia constituye uno de los 
principales factores que explican la pérdida gradual 
de  competitividad  observada  en  numerosas 
jurisdicciones. No se trata únicamente de que existan 
demasiadas regulaciones. El problema reside en que 
dichas  regulaciones  fueron  concebidas  para 
momentos  históricos  distintos,  bajo  supuestos 
económicos  diferentes  y  dentro  de  estructuras 
administrativas que ya no responden a las exigencias 
de la economía del conocimiento. El resultado es una 
arquitectura donde las  personas dedican una parte 
creciente de su capacidad creadora a comprender el 
funcionamiento del sistema en lugar de utilizar esa 
capacidad para generar innovación, emprendimiento 
y prosperidad.

Esta  visión  modifica  igualmente  la  noción 
tradicional  de reforma administrativa.  Reformar ya 
no  significa  únicamente  reorganizar  estructuras  o 
redistribuir  competencias.  Significa  mantener 
permanentemente  alineada  la  arquitectura 
institucional con la realidad económica, tecnológica y 
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social  que  debe  atender.  Una  institución 
verdaderamente moderna no se define por la fecha 
de  su  creación  ni  por  la  sofisticación  de  su 
organigrama.  Se  define  por  su  capacidad  para 
aprender,  corregirse  y  simplificarse  continuamente 
sin perder estabilidad ni seguridad jurídica.

La  función  esencial  de  una  arquitectura 
institucional moderna consiste en proteger el talento 
de  la  sociedad frente  a  la  complejidad innecesaria. 
Esta afirmación modifica profundamente la manera 
tradicional  de  entender  la  administración  pública. 
Gobernar deja de significar controlar procesos para 
convertirse  en  el  arte  de  diseñar  instituciones  que 
permitan  a  las  personas  concentrar  su  inteligencia 
donde realmente produce valor. Cada procedimiento 
eliminado, cada duplicidad corregida, cada requisito 
integrado  y  cada  decisión  simplificada  representan 
una ampliación efectiva de la capacidad productiva 
de la nación. El beneficio no proviene exclusivamente 
del  ahorro  económico,  sino  de  la  recuperación  del 
tiempo intelectual que vuelve a estar disponible para 
crear, investigar, emprender y servir.

La  construcción  del  Gran  Caribe  exige 
comprender esta realidad con absoluta claridad.  La 
arquitectura  institucional  del  siglo  XXI  no  podrá 
sostenerse únicamente sobre principios de legalidad 
o  eficiencia  administrativa.  Deberá  sustentarse, 
además, sobre una ética permanente de creación de 
valor  para  la  sociedad.  Cada  institución  deberá 
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preguntarse  continuamente  si  está  ampliando  o 
restringiendo las capacidades de las personas, si está 
facilitando  o  dificultando  la  innovación,  si  está 
fortaleciendo  o  debilitando  la  confianza  colectiva. 
Solamente  aquellas  organizaciones  capaces  de 
responder afirmativamente a estas preguntas podrán 
considerarse  plenamente  coherentes  con  los 
principios de la teoría de la fluidez y con la visión 
civilizacional que inspira esta obra.

Sostengo  que  el  Estado  constituye  la  principal 
infraestructura  organizacional  de  una  nación.  Así 
como  la  infraestructura  física  conecta  territorios 
mediante  carreteras,  puertos,  aeropuertos  y  redes 
energéticas,  la  infraestructura  institucional  conecta 
personas,  organizaciones  y  mercados  mediante 
normas,  procesos,  información  y  mecanismos  de 
coordinación.  Cuando  esa  infraestructura  funciona 
con  armonía,  la  actividad  económica  se  desarrolla 
con  naturalidad.  Cuando  presenta  interrupciones, 
duplicidades  o  contradicciones,  toda  la  sociedad 
experimenta  una  disminución  progresiva  de  su 
capacidad  para  producir  riqueza,  conocimiento  y 
bienestar.

Durante  demasiado  tiempo  la  cultura  fue 
considerada  un  elemento  accesorio  dentro  de  la 
teoría económica. Se le reconocía importancia para la 
identidad de los pueblos, para la preservación de las 
tradiciones o para la creación artística, pero rara vez 
se le atribuyó un papel central en la organización del 
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desarrollo.  La  experiencia  histórica  demuestra  una 
realidad  distinta.  La  confianza,  la  disciplina,  el 
respeto por la palabra empeñada, la  valoración del 
conocimiento,  la  responsabilidad  individual,  la 
cooperación voluntaria y la vocación emprendedora 
son expresiones culturales antes que económicas. Las 
instituciones  únicamente formalizan aquello  que la 
cultura  ha  logrado  incorporar  previamente  al 
comportamiento cotidiano de las personas.

Sostengo que la libertad no constituye únicamente 
un  derecho  inherente  a  la  persona;  constituye 
también  el  principal  recurso  productivo  de  una 
sociedad.  Ninguna  innovación  puede  decretarse 
desde  un  reglamento.  Ningún  descubrimiento 
científico puede imponerse mediante una resolución 
administrativa.  Ninguna  empresa  nace  como 
consecuencia de una obligación legal. Toda creación 
humana  comienza  como  un  acto  de  libertad.  La 
economía  del  conocimiento  confirma  diariamente 
esta realidad. Las ideas aparecen allí  donde existen 
personas  capaces  de  pensar  libremente,  asumir 
riesgos legítimos, cuestionar paradigmas establecidos 
y  transformar  el  conocimiento  en  nuevas 
oportunidades para la sociedad.

Esta  reflexión  permite  comprender  por  qué  la 
presente  doctrina  concede  tanta  importancia  a  la 
arquitectura  institucional.  Ninguna  persona 
desarrolla plenamente su capacidad creadora en un 
entorno dominado por la incertidumbre, la excesiva 
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complejidad,  la  desconfianza  o  la  fragmentación 
organizacional.  El  talento  necesita  libertad;  la 
libertad  necesita  instituciones;  las  instituciones 
necesitan cultura; la cultura necesita educación; y la 
educación necesita  un propósito  histórico  capaz  de 
orientar  todo  el  sistema.  El  desarrollo  aparece 
precisamente  cuando  estas  dimensiones  dejan  de 
actuar de manera aislada y comienzan a fortalecerse 
recíprocamente.

Esta observación permite comprender por qué la 
simplificación administrativa posee una importancia 
mucho  mayor  que  la  mera  reducción  de  trámites. 
Cada  procedimiento  innecesario  introduce  una 
demora  acumulativa  dentro  del  sistema.  Cada 
duplicidad administrativa ralentiza la circulación del 
conocimiento.  Cada regulación contradictoria obliga 
a  consumir  tiempo  resolviendo  incertidumbres  en 
lugar  de  crear  valor.  El  tiempo  institucional 
constituye, por tanto, una forma de capital. Allí donde 
se  desperdicia  sistemáticamente,  disminuye  la 
capacidad creadora de toda la civilización.

Por  ello,  la  presente  doctrina  rechaza  toda 
concepción  que  enfrente  a  la  persona  con  las 
instituciones. Las instituciones existen precisamente 
para ampliar el espacio de libertad dentro del cual la 
persona puede crear, emprender, investigar, educar, 
cooperar  y  construir  comunidad.  Una  arquitectura 
institucional  correctamente  diseñada  no  limita 
innecesariamente la iniciativa individual; la protege, 
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la  organiza  y  la  proyecta  hacia  el  bien  común.  La 
verdadera medida de una civilización no consiste en 
el tamaño de sus organizaciones, sino en la magnitud 
de las oportunidades que esas organizaciones crean 
para cada ciudadano.

La  conclusión  es  que  toda  arquitectura  del 
desarrollo  debe  juzgarse  finalmente  por  una  sola 
pregunta: ¿ha aumentado la libertad creadora de la 
persona?  Si  la  respuesta  es  afirmativa,  las 
instituciones  habrán  cumplido  su  misión.  Si  la 
respuesta  es  negativa,  ninguna  eficiencia 
administrativa,  ningún  crecimiento  económico  y 
ninguna  expansión  burocrática  podrán  compensar 
ese fracaso. Porque el desarrollo comienza y termina 
siempre en la persona. Las instituciones existen para 
servirla;  la  economía  para  ampliar  sus 
oportunidades;  la  educación  para  desarrollar  su 
inteligencia; la cultura para orientar su libertad; y la 
civilización  para  permitir  que  cada  generación 
entregue a la siguiente un horizonte más amplio de 
posibilidades humanas.

Precisamente  por  ello,  la  teoría  de  la  fluidez 
sostiene  que  toda  arquitectura  institucional  debe 
diseñarse para ampliar el horizonte de acción de la 
persona.  Cada  simplificación  administrativa 
representa  tiempo  recuperado  para  crear.  Cada 
mejora educativa amplía el espacio intelectual desde 
el  cual  una nueva generación puede innovar.  Cada 
fortalecimiento  del  Estado  de  Derecho  aumenta  la 
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confianza  necesaria  para  emprender.  Cada  avance 
científico  incorpora  nuevas  posibilidades  de 
transformación  económica.  Cada  manifestación 
cultural preserva la identidad indispensable para que 
el cambio no destruya la cohesión de la comunidad. 
El  desarrollo  aparece  cuando  todas  estas 
ampliaciones  individuales  comienzan  a  reforzarse 
mutuamente.

La presente doctrina sostiene igualmente que toda 
evolución  cultural  requiere  referentes  compartidos. 
Ninguna sociedad  modifica  sus  hábitos  únicamente 
mediante  legislación  o  exhortaciones  públicas.  Las 
transformaciones más profundas ocurren cuando las 
personas  encuentran  ejemplos  concretos  que 
encarnan  los  valores  que  la  civilización  desea 
fortalecer.  El  empresario  íntegro,  el  investigador 
comprometido,  el  maestro  ejemplar,  el  servidor 
público  honesto,  el  artista  que  enriquece  la 
conciencia  colectiva  y  el  líder  comunitario  que 
organiza  voluntades  representan  expresiones  vivas 
de  la  cultura  del  desarrollo.  Las  civilizaciones 
evolucionan porque producen referentes capaces de 
inspirar nuevas formas de comportamiento.

Toda  civilización  persigue  algún  ideal  de 
realización colectiva. Unas han privilegiado el poder 
político;  otras,  la  expansión  territorial;  algunas,  la 
riqueza  material;  otras,  la  estabilidad  social.  Sin 
embargo,  la  presente  doctrina  sostiene  que  todas 
estas  aspiraciones  permanecen  incompletas  cuando 
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no  producen  un  resultado  superior:  la  expansión 
continua de la libertad efectiva de la persona y de la 
comunidad para construir su propio destino.

El propósito civilizacional posee una característica 
que lo distingue de los programas de gobierno o de 
los planes estratégicos tradicionales. No depende de 
un  período  electoral  ni  de  una  administración 
específica. Se proyecta sobre generaciones completas. 
Constituye  la  dirección  permanente  hacia  la  cual 
convergen  decisiones  tomadas  por  millones  de 
personas que jamás llegarán a conocerse entre sí. Esa 
continuidad  explica  por  qué  determinadas 
civilizaciones  logran  sostener  proyectos  de  largo 
plazo mientras otras permanecen atrapadas en ciclos 
de improvisación y respuestas coyunturales.

La  teoría  de  la  fluidez  sostiene  que  una 
arquitectura institucional alcanza su mayor nivel de 
desarrollo cuando las personas pueden concentrar la 
mayor  parte  de  su  energía  en crear  valor  y  no  en 
superar obstáculos producidos por el propio sistema. 
La finalidad del  Estado,  de las instituciones y de la 
regulación  no  consiste  en  ocupar  el  tiempo  del 
ciudadano,  sino  en  proteger  su  libertad  para 
emprender,  innovar,  investigar,  educar  y  cooperar. 
Toda  energía  consumida  innecesariamente  por  la 
burocracia representa energía que deja de invertirse 
en el desarrollo de la civilización.
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Toda  civilización  constituye  una  respuesta 
organizada  a  las  limitaciones  de  la  condición 
humana.  Desde  los  primeros  asentamientos 
permanentes hasta las sociedades contemporáneas, la 
humanidad  ha  construido  instituciones,  mercados, 
universidades,  gobiernos,  empresas  y  expresiones 
culturales con un propósito común: ampliar aquello 
que  las  personas  pueden  llegar  a  conocer,  crear, 
producir,  compartir  y  legar  a  las  generaciones 
futuras.  La  historia  del  desarrollo  puede 
comprenderse, en última instancia, como la historia 
de esa expansión permanente del horizonte humano.

Sostengo que ninguna economía posee valor por sí 
misma.  Ninguna institución constituye  un  fin en  sí 
misma.  Ninguna  innovación  tecnológica  encuentra 
legitimidad  únicamente  por  su  sofisticación.  Todas 
adquieren significado cuando amplían la  capacidad 
de  la  persona  para  comprender  el  mundo,  ejercer 
responsablemente su libertad, crear riqueza, servir a 
la  comunidad  y  participar  en  la  construcción 
continua  de  la  civilización.  Allí  reside  el  criterio 
superior  mediante  el  cual  deberán  evaluarse  todas 
las políticas públicas, todas las estrategias económicas 
y todas las reformas institucionales.

La presente doctrina sostiene igualmente que la 
cooperación civilizacional exige un profundo respeto 
por  la  identidad  de  cada  participante.  Ninguna 
comunidad fortalece a otra obligándola a renunciar a 
su  historia,  a  su  cultura  o  a  su  autonomía.  Las 
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alianzas más sólidas son aquellas donde cada actor 
conserva  plenamente  su  personalidad  institucional 
mientras contribuye voluntariamente a un propósito 
compartido.  La  unidad  auténtica  no  elimina  la 
diversidad; la organiza.

El  primer  postulado  afirma  que  la  persona 
constituye el origen, el propósito y el límite moral del 
desarrollo.  Ninguna  organización  económica, 
ninguna institución política y ninguna estrategia de 
crecimiento  adquieren  legitimidad  si  dejan  de 
reconocer  la  dignidad  de  la  persona  como 
fundamento  de  toda  civilización.  El  desarrollo  no 
existe  para  justificar  estructuras;  las  estructuras 
existen  para  ampliar  responsablemente  las 
posibilidades de desarrollo de la persona.

La  presente  doctrina  sostiene  un  principio 
diferente.  El  desarrollo  nunca  ha  sido  obra  del 
Estado.  Ha  sido  siempre  la  consecuencia  de  la 
creatividad  organizada  de  la  sociedad.  Son  las 
personas  quienes  descubren  nuevas  ideas;  son  los 
empresarios  quienes  arriesgan  capital;  son  los 
trabajadores quienes perfeccionan procesos; son las 
universidades  quienes  expanden  el  conocimiento; 
son las familias quienes transmiten valores; son las 
comunidades quienes generan confianza. El gobierno 
participa de ese proceso,  pero no lo sustituye ni  lo 
dirige.  Su  responsabilidad consiste  en garantizar  el 
orden jurídico  y  preservar  las  condiciones  bajo  las 
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cuales la sociedad puede desarrollar plenamente su 
capacidad creadora.

Por ello, la presente doctrina afirma que abrazar 
el  capital  no  significa  rendirse  ante  el  capital. 
Significa  comprender  su  función  dentro  de  la 
civilización.  El  capital  constituye  conocimiento 
acumulado,  ahorro  transformado  en  inversión, 
confianza  proyectada  hacia  el  futuro  y  capacidad 
para emprender obras que ninguna persona podría 
realizar  aisladamente.  Su  legitimidad  proviene 
precisamente  de  su  capacidad  para  ampliar  las 
oportunidades disponibles para la sociedad. El capital 
improductivo se agota;  el  capital creador multiplica 
capacidades.

La  empresa  privada  constituye  una  de  las 
expresiones  más  avanzadas  de  la  cooperación 
humana. En ella convergen personas con capacidades 
distintas, inversionistas que arriesgan su patrimonio, 
trabajadores  que  aportan  su  conocimiento, 
proveedores  que  fortalecen  cadenas  productivas, 
consumidores  que  orientan  la  innovación  y 
comunidades  que  encuentran  oportunidades  de 
prosperidad.  Cada  empresa  representa  un  espacio 
donde el esfuerzo individual se convierte en creación 
colectiva de valor.

Las  grandes  civilizaciones  siempre  han 
descansado  sobre  sociedades  donde  la  iniciativa 
privada pudo desarrollarse con relativa libertad. Allí 
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donde  los  ciudadanos  conservaron  el  derecho  a 
emprender,  invertir,  innovar  y  competir  dentro  de 
reglas claras, el conocimiento encontró rápidamente 
aplicaciones  productivas.  La  creatividad  dejó  de 
permanecer encerrada en los laboratorios y comenzó 
a  transformar  la  vida  cotidiana  de  millones  de 
personas. La empresa hizo posible que la innovación 
abandonara el terreno de la teoría para convertirse 
en bienestar concreto.

Por ello  afirmamos que el  mayor patrimonio de 
una nación nunca será su presupuesto público,  sus 
recursos naturales o su posición geográfica. Su mayor 
patrimonio será siempre la capacidad creadora de su 
gente. Allí  donde millones de personas disfrutan de 
libertad  para  emprender,  aprender,  innovar  y 
cooperar,  la  riqueza  tenderá  a  multiplicarse 
generación  tras  generación.  Allí  donde  esas 
capacidades  son  restringidas,  incluso  los  recursos 
más abundantes terminarán agotándose.

Toda civilización ha debido responder,  en algún 
momento de su historia, una misma pregunta: ¿dónde 
reside  la  verdadera  fuente  de  la  prosperidad? 
Algunos pueblos confiaron en la abundancia de sus 
recursos  naturales.  Otros  depositaron  su  esperanza 
en la planificación del Estado. Otros creyeron que la 
riqueza podía sostenerse  indefinidamente mediante 
la  acumulación  de  poder  político  o  militar.  La 
experiencia histórica demuestra que ninguna de esas 
respuestas ha sido suficiente. La fuente más poderosa 
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de  la  prosperidad  ha  residido  siempre  en  la 
capacidad  creadora  de  las  personas  cuando actúan 
dentro  de  un  marco  de  libertad,  responsabilidad  y 
seguridad jurídica.

Sostengo que el  objetivo  superior  del  desarrollo 
económico no consiste simplemente en aumentar el 
ingreso  promedio  de  la  población.  Consiste  en 
ampliar continuamente el número de ciudadanos que 
participan  como  propietarios  en  la  creación  de 
riqueza.  Allí  donde  millones  de  personas  poseen 
activos productivos, la libertad adquiere profundidad 
económica, la democracia fortalece sus bases sociales 
y  la  prosperidad  deja  de  depender  exclusivamente 
del  empleo  para  descansar  también  sobre  la 
capacidad creadora de una sociedad propietaria.

Sostengo que la  distribución más importante  de 
una economía no es únicamente la distribución del 
ingreso. Es la distribución de la capacidad para crear 
riqueza.  Allí  donde  millones  de  personas  pueden 
emprender,  invertir,  innovar  y  convertirse  en 
propietarias  de  activos  productivos,  la  libertad 
económica  deja  de  ser  una aspiración  teórica  para 
convertirse  en  una  realidad  cotidiana.  Una 
civilización  alcanza  su  mayor  fortaleza  cuando  el 
poder  económico  se  encuentra  suficientemente 
distribuido para que ninguna institución,  pública o 
privada,  pueda  limitar  la  extraordinaria  capacidad 
creadora de una sociedad libre.
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La  familia  desempeña  igualmente  una  función 
insustituible. Es allí donde se transmiten los primeros 
hábitos  relacionados  con  el  trabajo,  el  ahorro,  la 
responsabilidad  y  el  respeto  por  el  esfuerzo  ajeno. 
Las familias empresarias, los pequeños comerciantes, 
los  agricultores,  los  profesionales  independientes  y 
los  emprendedores  transmiten  mucho  más  que  un 
patrimonio  económico.  Transmiten  una  cultura  de 
autonomía,  de  compromiso  y  de  confianza  en  la 
capacidad  creadora  de  las  personas.  Esa  herencia 
cultural  constituye  uno  de  los  activos  más 
importantes de cualquier civilización.

Cada intercambio voluntario expresa una realidad 
profundamente humana. Nadie obliga al agricultor a 
vender  su  cosecha.  Nadie  obliga  al  comerciante  a 
ofrecer sus productos. Nadie obliga al consumidor a 
escoger  una  determinada  alternativa.  El  mercado 
funciona porque cada participante  reconoce  que la 
cooperación  genera  un  beneficio  superior  al 
aislamiento. Allí donde ambas partes consideran que 
mejoran  su  situación,  el  intercambio  ocurre 
libremente y ambas crean valor.

Por ello, el mercado necesita fundamentos éticos 
sólidos. La confianza, la honestidad, el cumplimiento 
de los contratos, el respeto a la propiedad privada y la 
transparencia  no  son  elementos  accesorios. 
Constituyen  las  condiciones  que  permiten  que 
millones  de  personas  cooperen  diariamente  sin 
recurrir permanentemente a la coerción. Allí donde 
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la  confianza  desaparece,  aumentan  los  costos  de 
transacción,  disminuye la  inversión y  se  debilita  la 
capacidad creadora de la sociedad.

Trabajo, conocimiento y servicio
La  responsabilidad  del  gobierno  dentro  de  esta 

arquitectura  permanece  claramente  delimitada.  No 
consiste  en  fabricar  competitividad  mediante 
subsidios  permanentes  ni  mediante  protección 
artificial. Su deber consiste en garantizar estabilidad 
institucional,  infraestructura  estratégica,  educación 
de  excelencia,  reglas  previsibles  y  una  regulación 
sencilla  que  permita  a  la  sociedad  desplegar 
plenamente  su  capacidad  creadora.  La 
competitividad  auténtica  nunca  puede  decretarse. 
Debe construirse.

El gobierno, por su parte, encuentra también aquí 
el  verdadero límite de su actuación.  No existe para 
administrar permanentemente la vida económica de 
la  sociedad.  Existe  para  proteger  la  libertad, 
garantizar la justicia, preservar el Estado de Derecho 
y asegurar que las instituciones continúen sirviendo a 
las personas. Cada vez que el aparato público olvida 
ese principio y comienza a convertirse en un fin en sí 
mismo,  la  arquitectura  del  desarrollo  comienza 
lentamente a deteriorarse.

En consecuencia, la pregunta fundamental deja de 
ser  cuánto  vale  una  economía.  La  pregunta 
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verdaderamente  importante  es  otra:  ¿está 
aumentando o disminuyendo la capacidad creadora 
de su sociedad? Ésa es la cuestión que determinará no 
solamente  el  comportamiento  de  sus  indicadores 
económicos, sino el lugar que esa nación ocupará en 
la historia de la civilización.

Durante  miles  de  años  la  producción  estuvo 
limitada  por  la  capacidad  de  una  familia,  de  un 
pequeño taller o de una comunidad para satisfacer 
sus  propias  necesidades.  El  artesano  dominaba 
íntegramente  su  oficio;  el  agricultor  conocía 
personalmente  cada  etapa  de  su  cultivo;  el 
comerciante  realizaba directamente la  mayor  parte 
de  las  operaciones  relacionadas  con  su  actividad. 
Aquel modelo resultó suficiente mientras la economía 
permaneció esencialmente local y las necesidades de 
las  comunidades  conservaron  una  escala 
relativamente  reducida.  Sin  embargo,  conforme 
crecieron  las  ciudades,  se  ampliaron  las  rutas 
comerciales  y  aumentó  la  complejidad  tecnológica, 
comenzó  a  hacerse  evidente  que  ninguna  persona 
podía  dominar  por  sí  sola  todo  el  conocimiento 
necesario para producir bienes y servicios cada vez 
más sofisticados.

Este  fenómeno  posee  una  importancia  que 
frecuentemente  pasa  inadvertida.  Las  primeras 
formas  de  organización  económica  descansaban 
sobre  relaciones  personales  de  confianza.  Se 
comerciaba con quienes se conocía; se producía junto 
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a  quienes  compartían  vínculos  familiares;  las 
obligaciones nacían principalmente de la costumbre. 
Conforme la economía fue creciendo, ese modelo dejó 
de  ser  suficiente.  Ningún  puerto  internacional, 
ninguna industria moderna ni ninguna universidad 
contemporánea  podrían  funcionar  exclusivamente 
sobre  relaciones  personales.  La  empresa  permitió 
sustituir esa limitación por una organización basada 
en  reglas,  responsabilidades,  especialización  y 
objetivos  comunes.  No  eliminó  la  confianza;  la 
institucionalizó.

Responder a esta interrogante exige abandonar, al 
menos  provisionalmente,  la  manera  tradicional  de 
estudiar  la  empresa.  Habitualmente  se  le  analiza 
como  una  unidad  económica  destinada  a  producir 
bienes  y  servicios.  El  derecho mercantil  la  observa 
como  una  persona  jurídica.  La  administración  la 
estudia  como  una  organización  compleja.  La 
contabilidad  registra  sus  operaciones.  Las  finanzas 
evalúan  sus  resultados.  Cada  disciplina  aporta  una 
comprensión legítima de una parte del fenómeno. Sin 
embargo,  ninguna  de  ellas  explica  completamente 
por  qué  la  humanidad  terminó  organizando  una 
parte  tan  significativa  de  su  actividad  creadora 
alrededor de esta institución.

La  importancia  de  esta  transformación  suele 
pasar inadvertida porque la empresa forma parte de 
la vida cotidiana. Nos hemos acostumbrado tanto a su 
existencia que rara vez nos detenemos a examinar el 
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extraordinario  cambio  que  produjo  en  la 
organización de la sociedad. En términos históricos, 
la  empresa moderna hizo posible algo que durante 
miles de años había permanecido fuera del alcance 
de la humanidad: permitió coordinar el esfuerzo de 
miles,  e  incluso  de  cientos  de  miles  de  personas, 
alrededor  de  un  propósito  común  sin  que  fuera 
necesario recurrir a vínculos familiares, religiosos o 
militares para mantener la cohesión del  grupo. Esa 
capacidad  organizativa  constituye  uno  de  los 
mayores avances institucionales de la civilización.

Al  comprender  esta  secuencia,  el  desarrollo 
económico deja de percibirse como una sucesión de 
programas  gubernamentales  o  de  coyunturas 
favorables.  Comienza  a  revelarse  como  la 
consecuencia  de  una  sociedad  que  ha  aprendido  a 
formar personas capaces de crear organizaciones, y 
organizaciones capaces de crear riqueza. Allí reside, 
probablemente, una de las diferencias más profundas 
entre  una  economía  que  simplemente  crece  y  una 
civilización  que  ha  descubierto  cómo  renovar 
permanentemente  su  capacidad  creadora.  Esa 
diferencia será el hilo conductor de los capítulos que 
siguen,  pues  en  ella  descansa  la  posibilidad  de 
comprender  por  qué  algunos  pueblos  consiguen 
sostener la prosperidad durante siglos mientras otros, 
aun disfrutando de períodos de bonanza, no logran 
convertirla  en  un  patrimonio  permanente  de  las 
generaciones futuras.
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Esta  perspectiva  modifica  igualmente  la  manera 
en  que  debemos  interpretar  el  éxito  de  las 
instituciones.  Una  universidad  no  cumple 
plenamente  su  misión  porque  gradúe  un  gran 
número  de  estudiantes.  La  cumple  cuando  forma 
personas  capaces  de  ampliar  el  conocimiento 
existente.  Una  empresa  no  alcanza  su  mayor 
contribución únicamente por generar utilidades.  La 
alcanza  cuando  desarrolla  organizaciones  que 
aprenden,  innovan  y  forman  nuevos  líderes.  Un 
sistema  jurídico  no  demuestra  su  fortaleza  por  la 
cantidad  de  normas  que  produce,  sino  por  la 
confianza que inspira y por la estabilidad que ofrece 
a  quienes  desean  emprender.  Incluso  una  familia 
trasciende  la  simple  convivencia  cuando  logra 
transmitir  valores  que  permitan  a  la  siguiente 
generación  crear  más  oportunidades  que  las 
recibidas. Cada institución participa, desde su propia 
naturaleza, en un mismo proceso de reproducción de 
capacidades creadoras.

Esta misma lógica puede extenderse a la sociedad 
en su conjunto. Una civilización no prospera porque 
acumule  instituciones.  Prospera  cuando  esas 
instituciones  continúan  estimulando  la  creación  de 
nuevas posibilidades humanas. La universidad existe 
para  producir  conocimiento,  no  únicamente  para 
transmitir  el  ya  existente.  La  empresa  existe  para 
crear valor,  no solamente para preservar mercados 
conquistados.  El  gobierno existe para garantizar un 
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orden  que  permita  a  la  sociedad  desplegar 
plenamente  su  capacidad  creadora,  no  para 
sustituirla.  Incluso  la  familia  cumple  una  misión 
semejante cuando prepara a cada nueva generación 
para ampliar el horizonte de oportunidades recibido 
de quienes la precedieron.

Esta  observación  puede  parecer  ajena  a  la 
economía, pero en realidad constituye su fundamento 
más profundo. Antes de existir la producción existió 
la imaginación; antes del capital existió la idea; antes 
de  la  empresa  existió  la  decisión  de  organizar 
personas alrededor de un propósito compartido. Toda 
riqueza fue, en algún momento, una posibilidad que 
solamente  existía  en  la  mente  de  alguien.  El  acto 
económico  fundamental  no  consiste,  por  tanto,  en 
intercambiar  bienes  ya  existentes,  sino  en  crear 
bienes,  servicios,  conocimientos  o  instituciones  que 
antes no formaban parte de la realidad. La economía 
comienza mucho antes del mercado. Comienza en la 
capacidad creadora del ser humano.

A  lo  largo  de  la  historia,  las  sociedades  nunca 
enfrentaron únicamente el desafío de producir. Antes 
de  producir  debieron resolver  un problema mucho 
más  complejo:  coordinar  el  esfuerzo  de  personas 
cuyas  capacidades,  conocimientos  e  intereses  eran 
diferentes.  Ninguna  civilización  alcanzó  niveles 
elevados  de  prosperidad  mientras  la  producción 
permaneció limitada al esfuerzo aislado del individuo 
o de la familia.  El verdadero salto histórico ocurrió 
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cuando  las  comunidades  comenzaron  a  descubrir 
mecanismos  que  permitían  organizar 
inteligentemente  el  trabajo  de  miles  de  personas 
alrededor de objetivos compartidos.

Durante  siglos  esa  coordinación  descansó  sobre 
mecanismos  relativamente  simples.  La  autoridad 
familiar  organizaba  la  producción  doméstica.  Los 
gremios  regulaban  determinados  oficios.  Las 
comunidades  locales  resolvían  buena  parte  de  sus 
necesidades  mediante  relaciones  personales  de 
confianza.  Estos  mecanismos  fueron 
extraordinariamente  eficaces  para  economías  de 
pequeña escala. Sin embargo, comenzaron a mostrar 
limitaciones  conforme  aumentaron  la  población,  el 
comercio internacional y la complejidad tecnológica. 
Las sociedades necesitaban instituciones capaces de 
coordinar actividades económicas que ya no podían 
descansar  exclusivamente  sobre  relaciones 
personales.

La  empresa  respondió  precisamente  a  esa 
necesidad  histórica.  Su  extraordinaria  importancia 
no consiste únicamente en producir bienes o prestar 
servicios.  Consiste,  sobre  todo,  en  haber  permitido 
coordinar  cantidades  crecientes  de  conocimiento 
humano  sin  recurrir  permanentemente  a  la 
autoridad política. Allí donde antes era necesaria la 
intervención  directa  del  poder  para  organizar 
grandes  proyectos  colectivos,  la  empresa  demostró 
que la cooperación voluntaria podía alcanzar niveles 
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de  eficiencia  y  complejidad  anteriormente 
impensables.  Millones  de  personas  comenzaron  a 
colaborar  diariamente  con  individuos  que  jamás 
conocerían  personalmente,  guiadas  por  reglas 
compartidas, responsabilidades claramente definidas 
y objetivos económicos mutuamente beneficiosos.

La  empresa  puede  entenderse  como  una 
institución dedicada a reducir una de las formas más 
costosas de desperdicio que conoce la humanidad: el 
desperdicio  del  talento.  Ninguna  sociedad  puede 
permitirse que el conocimiento permanezca aislado, 
que  las  capacidades  individuales  se  desarrollen sin 
coordinación  o  que  la  creatividad  de  millones  de 
personas carezca de un espacio donde transformarse 
en  resultados  concretos.  La  empresa  resuelve 
precisamente  ese  problema.  Reúne  personas  con 
conocimientos distintos,  organiza responsabilidades, 
establece  objetivos  comunes  y  convierte  talentos 
dispersos  en  una  capacidad  colectiva  que  supera 
ampliamente  la  suma  de  las  capacidades 
individuales.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos  del  desarrollo,  la  empresa  conserva  y 
organiza  capacidades  que  trascienden  una 
transacción.  En  el  desarrollo  de  «Trabajo, 
conocimiento  y  servicio»,  su  permanencia  reúne 
experiencia,  liderazgo,  tecnología  y  relaciones  de 
confianza; por eso corresponde precisar la dignidad, 
la  libertad  responsable  y  los  límites  morales  de  la 
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acción económica. La conclusión normativa es clara: 
juzgarla  sólo  por  su  forma  jurídica  ocultaría  su 
función civilizatoria. Su verificación exige observar la 
coherencia  entre  medios  institucionales  y  finalidad 
humana.

Precisamente por ello resulta insuficiente medir la 
prosperidad de una nación exclusivamente mediante 
el  valor  de  sus  activos  acumulados.  Dos  países 
pueden disponer de recursos naturales semejantes y 
alcanzar  resultados  completamente  distintos.  La 
diferencia no radica en aquello que poseen, sino en la 
capacidad de sus ciudadanos para descubrir nuevas 
formas  de  utilizarlo.  La  verdadera  riqueza  de  una 
civilización  no  consiste  en  la  magnitud  de  su 
patrimonio  físico,  sino  en  la  calidad  de  su 
imaginación  organizada.  Una  sociedad  capaz  de 
reinventar  continuamente  el  valor  de  sus  recursos 
nunca  permanecerá  limitada  por  las  condiciones 
materiales de las cuales parte.

Esta observación obliga a reconsiderar incluso el 
significado  del  trabajo.  Tradicionalmente  se  le  ha 
definido como uno de los factores de producción. Sin 
embargo,  esa  descripción  resulta  insuficiente  para 
explicar la naturaleza del  trabajo en una economía 
basada crecientemente en el conocimiento. El trabajo 
humano no consiste únicamente en aplicar esfuerzo 
físico o intelectual a un proceso productivo. Consiste, 
sobre  todo,  en  ejercer  la  capacidad  creadora  de  la 
persona.  Cada  problema  resuelto,  cada  proceso 
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perfeccionado,  cada innovación incorporada y cada 
necesidad  satisfecha  representan  expresiones 
concretas de esa facultad creadora. La productividad 
deja  entonces  de  depender  exclusivamente  de  la 
intensidad del esfuerzo y comienza a depender de la 
calidad de la inteligencia aplicada.

Comienza a perfilarse una de las tesis centrales de 
este tratado. La economía no constituye el estudio del 
dinero  ni  de  los  mercados  considerados 
aisladamente.  Constituye,  en  su  sentido  más 
profundo,  el  estudio  de  la  manera  en  que  las 
sociedades  organizan  institucionalmente  la  libertad 
creadora  de  sus  ciudadanos  para  transformar 
conocimiento, esfuerzo y cooperación en prosperidad 
compartida.  Bajo  esta  perspectiva,  la  empresa,  el 
capital,  el  mercado,  la  educación  y  el  Estado  de 
Derecho dejan de aparecer como fines en sí mismos. 
Se  revelan  como  instituciones  al  servicio  de  una 
finalidad  superior:  ampliar  continuamente  la 
capacidad  de  las  personas  para  crear,  cooperar  y 
legar a las generaciones futuras una civilización más 
libre,  más  próspera  y  más  capaz  que  la  que  ellas 
mismas recibieron. Ésa, y no otra, constituye la razón 
última por la cual la riqueza adquiere sentido dentro 
de una sociedad verdaderamente desarrollada.

Por  esta  razón,  la  historia  económica  no  debe 
interpretarse  únicamente  como  la  historia  de  la 
producción. Debe comprenderse como la historia de 
la  ampliación  progresiva  de  las  posibilidades 
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humanas.  Cada  generación  hereda  un  conjunto  de 
conocimientos  que  multiplica  las  oportunidades 
disponibles para la siguiente. El agricultor moderno 
produce  varias  veces  más  alimentos  que  sus 
antepasados  utilizando  menos  personas  y  menos 
tierra  por  unidad  de  producción.  Un  cirujano 
contemporáneo realiza  procedimientos  impensables 
hace apenas cincuenta años. Un pequeño equipo de 
ingenieros puede desarrollar hoy tecnologías capaces 
de  llegar  simultáneamente  a  millones  de  personas 
alrededor del planeta. La diferencia fundamental no 
radica  únicamente  en  la  acumulación  de 
herramientas. Radica en la extraordinaria expansión 
de  las  capacidades  creadoras  organizadas  por  la 
sociedad.

Toda sociedad enfrenta diariamente necesidades 
que superan los recursos inmediatamente disponibles 
para satisfacerlas. Esa realidad ha llevado a definir la 
economía como la ciencia de la escasez. Sin embargo, 
la  historia  demuestra  que  la  humanidad  nunca  se 
limitó a administrar escasez. Su mayor logro consistió 
en reducirla  progresivamente  mediante  la  creación 
de  nuevas  posibilidades.  Allí  donde  antes  existía 
hambre, surgieron nuevas técnicas agrícolas. Donde 
el  transporte  imponía  límites  insuperables, 
aparecieron el ferrocarril, el automóvil y la aviación. 
Donde  las  enfermedades  parecían  inevitables,  la 
investigación  científica  desarrolló  vacunas, 
antibióticos  y  procedimientos  quirúrgicos  que 
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transformaron radicalmente la esperanza de vida. En 
cada uno de estos casos,  la escasez no desapareció; 
fue  desplazada  por  la  capacidad  creadora  de  la 
inteligencia humana.

Una  economía  puede  llegar  a  concentrar  buena 
parte de su energía intelectual, política e institucional 
en la redistribución de la riqueza existente. En tales 
circunstancias, el centro de la discusión pública deja 
de  ser  cómo  ampliar  la  capacidad  creadora  de  la 
sociedad  y  pasa  a  concentrarse  en  la  manera  de 
repartir  un  patrimonio  cuya  magnitud  apenas 
aumenta. Las controversias giran alrededor de quién 
debe  recibir  más  recursos,  qué  sectores  merecen 
mayores beneficios, cuáles grupos deben asumir una 
carga  contributiva  superior  o  qué  actividades 
económicas  deben  ser  protegidas  mediante 
privilegios regulatorios. Ninguna de estas discusiones 
carece de importancia. La distribución constituye una 
responsabilidad  legítima  de  toda  comunidad 
organizada.  El  problema  aparece  cuando  la 
distribución  desplaza  completamente  la  reflexión 
sobre la creación.

No  debe  interpretarse  esta  reflexión  como  una 
crítica  a  toda  forma  de  redistribución.  Una 
civilización justa necesita mecanismos de solidaridad, 
instituciones  que  protejan  a  los  más  vulnerables  y 
políticas  públicas  que  garanticen  igualdad  de 
oportunidades. Negar esta realidad sería desconocer 
la  complejidad  de  toda  sociedad  moderna.  Sin 
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embargo,  existe  una  diferencia  esencial  entre  una 
redistribución que fortalece la capacidad creadora de 
la  población y  otra  que  termina sustituyéndola.  La 
primera amplía las posibilidades futuras; la segunda 
puede,  si  se  diseña  inadecuadamente,  reducir  los 
incentivos  para  innovar,  invertir  y  emprender.  La 
cuestión  no  reside  en  la  existencia  de  mecanismos 
distributivos,  sino  en  su  relación  con  el  proceso 
permanente de creación de riqueza.

Las sociedades no toman una decisión formal para 
convertirse  en  creadoras  o  en  sociedades  de 
transferencia.  Ninguna  constitución  incorpora 
semejante  declaración,  ningún parlamento  aprueba 
una  ley  en  tal  sentido  y  ningún  gobierno  llega  al 
poder  proponiéndose  alterar  deliberadamente  esa 
orientación.  Se  trata  de  un  proceso  mucho  más 
silencioso  y,  precisamente  por  ello,  mucho  más 
profundo.  La  dirección  histórica  de  una  nación 
comienza  a  definirse  mediante  miles  de  decisiones 
aparentemente independientes que,  con el  paso del 
tiempo,  terminan  configurando  una  determinada 
cultura económica.

Desde los primeros intercambios realizados entre 
comunidades  primitivas  hasta  los  complejos 
mercados  financieros  contemporáneos,  el 
intercambio  ha  acompañado  permanentemente  la 
evolución  de  la  civilización.  Ninguna  sociedad 
desarrolló  niveles  elevados  de  prosperidad 
permaneciendo  aislada.  Allí  donde  las  personas 
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descubrieron  que  podían  cooperar  mediante  el 
intercambio voluntario comenzaron a surgir formas 
de especialización, división del trabajo y acumulación 
de conocimiento que transformaron profundamente 
la condición humana.

Esta perspectiva obliga igualmente a reconsiderar 
el  significado  de  la  educación.  Durante  demasiado 
tiempo se identificó la educación con la transmisión 
de  conocimientos  existentes.  Esa  función  continúa 
siendo indispensable. Sin embargo, una sociedad que 
aspire  a  mantener  una  capacidad  creadora 
permanente  debe  formar  personas  capaces  de 
producir  conocimiento  nuevo,  cuestionar  supuestos 
heredados, integrar disciplinas diferentes y resolver 
problemas  inéditos.  La  educación  deja  entonces  de 
preparar únicamente para una profesión. Comienza a 
preparar  para  la  creación  continua  de  nuevas 
posibilidades  económicas,  científicas  e 
institucionales.

Esta  realidad  explica  igualmente  la  función  del 
capital. Con frecuencia se presenta el capital como un 
privilegio  acumulado.  Sin  desconocer  que  toda 
concentración de recursos debe desarrollarse dentro 
de  un  marco  jurídico  y  ético  sólido,  conviene 
recordar que el capital constituye, ante todo, riqueza 
previamente  creada  que  decide  permanecer  al 
servicio  de  la  creación  futura.  Su  verdadera 
importancia  no  reside  en  aquello  que  representa, 
sino en aquello que hace posible. Allí donde el capital 
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encuentra  instituciones  confiables,  libertad 
económica y oportunidades para innovar, multiplica 
la capacidad creadora de la sociedad. Allí donde esas 
condiciones desaparecen, deja de cumplir esa función 
y busca otros espacios donde pueda seguir generando 
valor.

Precisamente  por  ello  conviene  abandonar  una 
terminología que ha condicionado innecesariamente 
buena  parte  de  la  discusión  económica  durante  el 
último siglo. Preguntarse si el desarrollo pertenece al 
Estado  o  al  mercado  constituye,  en  realidad,  una 
formulación incorrecta del problema. El mercado no 
constituye un sujeto histórico capaz de desarrollarse 
por  sí  mismo.  El  Estado  tampoco  produce 
espontáneamente prosperidad. Ambos forman parte 
de una arquitectura institucional mucho más amplia 
cuyo  protagonista  principal  es  la  sociedad 
organizada.  Son  las  personas  quienes  investigan, 
emprenden, trabajan, invierten, enseñan, innovan y 
crean  empresas.  Son  las  organizaciones  sociales 
quienes  articulan  gran  parte  de  esa  capacidad 
creadora. El Estado protege el espacio dentro del cual 
tales  actividades pueden desplegarse con libertad y 
seguridad.

Esta  función  adquiere  una  importancia 
extraordinaria en las sociedades contemporáneas. La 
creciente  especialización  del  conocimiento  hace 
imposible  que  una  sola  persona  domine  todos  los 
elementos  necesarios  para  resolver  los  grandes 
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desafíos  económicos,  científicos  o  tecnológicos.  La 
ventaja  competitiva  deja  entonces  de  depender 
exclusivamente  del  talento  individual  y  pasa  a 
depender de  la  capacidad para reunir  inteligencias 
diferentes dentro de un mismo proyecto creador. El 
liderazgo  moderno  consiste  menos  en  dirigir 
personas y más en integrar capacidades.

Esta  perspectiva  permite  comprender  por  qué 
determinadas  sociedades  muestran  una 
extraordinaria  continuidad  institucional.  No 
dependen  permanentemente  de  figuras 
excepcionales para resolver cada nuevo desafío. Han 
desarrollado  organizaciones  capaces  de  formar 
nuevos  líderes,  renovar  sus  estructuras  y  ampliar 
continuamente  su  capacidad  creadora.  El  liderazgo 
deja  entonces  de  ser  un  atributo  individual  para 
convertirse  en una característica  permanente  de  la 
civilización. Cada generación forma la siguiente. Cada 
institución  prepara  a  quienes  posteriormente 
asumirán nuevas responsabilidades. El conocimiento 
sobre cómo convocar capacidades deja de pertenecer 
a  personas  concretas  y  pasa  a  incorporarse  al 
patrimonio institucional de la sociedad.

De la dignidad a la creación
Toda sociedad posee memoria.  Sin ella,  ninguna 

comunidad  podría  llamarse  verdaderamente 
civilización.  Sin  embargo,  esa  memoria  no  reside 
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únicamente en los recuerdos de quienes la integran. 
Las  personas  nacen,  envejecen  y  desaparecen;  las 
sociedades  continúan.  La  continuidad  histórica 
solamente  resulta  posible  porque  la  humanidad 
aprendió a depositar parte de su inteligencia fuera de 
la  memoria  individual.  Esa  inteligencia  quedó 
incorporada en las instituciones.

Resulta  interesante  observar  que  los  grandes 
períodos  de  expansión  económica  casi  siempre 
estuvieron acompañados por una notable ampliación 
del  espacio  donde  las  personas  podían  crear 
organizaciones,  experimentar  nuevas  tecnologías  o 
desarrollar formas inéditas de cooperación. No todas 
esas  iniciativas  tuvieron  éxito.  Muchas  fracasaron. 
Pero  precisamente  esa  posibilidad  de  fracasar  sin 
comprometer  la  continuidad  de  toda  la  sociedad 
constituye  una  de  las  mayores  fortalezas  de  una 
economía  libre.  Los  errores  permanecen  limitados; 
los  aciertos,  en  cambio,  pueden  difundirse 
rápidamente y beneficiar a millones de personas. La 
libertad  convierte  la  diversidad  de  iniciativas 
individuales  en  un  proceso  permanente  de 
descubrimiento colectivo.

Esta afirmación merece una reflexión cuidadosa. 
La naturaleza humana tiende naturalmente hacia la 
satisfacción  de  las  necesidades  inmediatas. 
Alimentarse, protegerse, asegurar la supervivencia de 
la  familia  y  resolver  las  dificultades  cotidianas 
constituyen  preocupaciones  legítimas  que  han 
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acompañado al ser humano desde sus orígenes. Sin 
embargo,  la  historia  demuestra  que  las  sociedades 
alcanzan  un  grado  superior  de  madurez  cuando 
logran incorporar una segunda dimensión temporal. 
Comienzan  a  realizar  inversiones  cuyo  beneficio 
principal será disfrutado por personas que todavía no 
han nacido. Construyen universidades cuyos mayores 
aportes  científicos  aparecerán  décadas  más  tarde. 
Desarrollan  puertos,  carreteras  y  sistemas  de 
infraestructura  cuya  utilidad  se  extenderá  durante 
generaciones.  Fortalecen  instituciones  jurídicas 
sabiendo que muchas de sus decisiones producirán 
estabilidad  para  ciudadanos  que  jamás  conocerán 
personalmente.

La  economía  ha  dedicado  una  atención 
extraordinaria  a  la  escasez.  Desde  los  trabajos  de 
Lionel  Robbins  (1932),  la  disciplina  quedó  definida 
como  el  estudio  de  la  conducta  humana  frente  a 
recursos escasos susceptibles de usos alternativos. La 
definición  ha  demostrado  una  notable  capacidad 
explicativa y continúa siendo uno de los fundamentos 
del análisis económico contemporáneo. Sin embargo, 
la evolución de las sociedades plantea una pregunta 
adicional  que  merece  ser  considerada  con 
detenimiento.  Si  todos  los  recursos  son  escasos, 
¿existe  alguno  cuya  escasez  determine  el  valor  de 
todos los demás?

Todo capital representa tiempo acumulado. Todo 
conocimiento  representa  tiempo  invertido  en 
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aprender,  experimentar  y  corregir  errores.  Una 
institución  sólida  representa  décadas,  y  con 
frecuencia  siglos,  de  construcción  gradual  de 
confianza.  Una  empresa  centenaria  resume 
incontables  decisiones  tomadas  por  personas  que 
jamás  llegaron  a  conocerse  entre  sí.  Incluso  la 
infraestructura física constituye la materialización de 
esfuerzos  realizados  durante  generaciones.  Cuando 
se  observa  la  economía  desde  esta  perspectiva,  el 
tiempo deja de ser únicamente una variable utilizada 
para descontar flujos financieros futuros. Comienza a 
revelarse como el recurso fundamental sobre el cual 
descansa toda creación de valor.

Ésta constituye una diferencia fundamental entre 
el  crecimiento  económico  y  el  desarrollo.  El 
crecimiento puede medirse por la cantidad de bienes 
y  servicios  producidos  durante  un  período 
determinado. El desarrollo debe medirse también por 
la capacidad de una sociedad para ampliar el tiempo 
disponible  para  crear  nuevo  valor.  Allí  donde  el 
conocimiento,  las  instituciones  y  la  organización 
económica  logran  liberar  crecientemente  el  tiempo 
de las personas, la civilización comienza a multiplicar 
sus  posibilidades  futuras.  Cada  hora  ahorrada 
mediante una mejor organización puede convertirse 
en  una  hora  dedicada  a  investigar,  enseñar, 
emprender o innovar. La economía deja entonces de 
administrar  únicamente  recursos  materiales  y 
comienza a administrar oportunidades históricas.
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Toda  sociedad  aprende.  La  cuestión 
verdaderamente  importante  no  consiste  en 
determinar  si  aprende,  sino  en  comprender  cómo 
logra conservar ese aprendizaje cuando desaparecen 
las personas que originalmente lo adquirieron. Éste 
es  uno  de  los  problemas  más  antiguos  de  la 
civilización  y,  paradójicamente,  uno  de  los  menos 
desarrollados por la teoría económica. La economía 
ha explicado con notable precisión la formación de 
precios, la asignación de recursos, el funcionamiento 
de  los  mercados  y  la  acumulación  del  capital.  Ha 
dedicado  menos  atención  a  explicar  cómo  las 
sociedades conservan la inteligencia necesaria para 
seguir  creando  riqueza  una  vez  cambian  las 
generaciones.

Toda actividad económica presupone algún grado 
de cooperación. Ninguna persona produce por sí sola 
todo  cuanto  necesita  para  vivir;  ninguna  empresa 
reúne internamente la totalidad de los conocimientos 
requeridos para desarrollar sus productos;  ninguna 
nación  alcanza  niveles  elevados  de  prosperidad 
aislándose del  resto  del  mundo.  La cooperación no 
constituye, por tanto, una circunstancia excepcional 
dentro  de  la  economía.  Constituye  su  condición 
ordinaria. Lo extraordinario no es que las personas 
cooperen,  sino  la  escala  y  la  complejidad  que  esa 
cooperación ha alcanzado a lo largo de la historia.

Quizá  sea  ésta  la  razón  por  la  cual  las  grandes 
civilizaciones nunca fueron simplemente economías 
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exitosas.  Fueron comunidades capaces de organizar 
el  conocimiento,  la  libertad,  la  cooperación  y  las 
instituciones alrededor de un propósito permanente 
de creación. La prosperidad fue una consecuencia de 
ese  proceso,  no  su  punto  de  partida.  Cuando  la 
capacidad  creadora  permaneció  viva,  la  riqueza 
volvió a surgir aun después de los períodos de mayor 
adversidad.  Cuando  esa  capacidad  se  debilitó,  ni 
siquiera  la  abundancia  acumulada  logró  evitar  el 
declive.

La tradición económica ha dedicado una atención 
considerable  al  comportamiento  racional  de  los 
individuos. Desde los trabajos de Adam Smith (Smith, 
1776/1976)  hasta la  economía neoclásica,  el  análisis 
ha explicado con notable precisión cómo las personas 
responden a  incentivos,  asignan recursos  escasos  y 
buscan  maximizar  determinados  objetivos.  Esa 
explicación  continúa  siendo  indispensable.  No 
obstante,  el  desarrollo  exige  incorporar  una 
dimensión  adicional.  El  ser  humano  no  solamente 
responde  a  incentivos;  también  crea  posibilidades 
que  antes  no  existían.  La  innovación  no  consiste 
simplemente en elegir entre alternativas disponibles. 
Consiste  en  ampliar  el  conjunto  mismo  de 
alternativas.

Esta precisión resulta importante porque modifica 
el centro de gravedad de la teoría del desarrollo. Si la 
creación  constituye  una  capacidad  inherente  a  la 
persona, entonces la función principal de la sociedad 
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consiste en construir un entorno donde esa capacidad 
pueda desplegarse plenamente. La libertad adquiere 
aquí  un  significado  económico  concreto.  La 
educación  deja  de  limitarse  a  transmitir 
conocimientos y comienza a desarrollar capacidades 
creadoras.  Las  instituciones  dejan  de  entenderse 
exclusivamente como mecanismos de regulación para 
convertirse  también  en  estructuras  que  protegen  y 
orientan la creatividad humana. La empresa aparece 
como  el  espacio  donde  esa  creatividad  encuentra 
organización y permanencia.

En este punto conviene introducir una reflexión 
que  acompañará  el  resto  del  tratado.  La  creación 
económica nunca ocurre en el vacío. Toda innovación 
descansa  sobre  conocimientos  previamente 
acumulados,  sobre  instituciones  que  garantizan 
estabilidad  y  sobre  formas  de  cooperación 
desarrolladas  por  generaciones  anteriores.  Ninguna 
persona  crea  completamente  sola.  La  creatividad 
individual representa siempre el punto de encuentro 
entre la libertad personal y el patrimonio intelectual 
recibido de la sociedad. Ésta es una de las razones por 
las cuales el  desarrollo posee simultáneamente una 
dimensión individual  y  una dimensión colectiva.  El 
individuo crea;  la  civilización hace posible  que esa 
creación produzca efectos duraderos.

De  ello  se  desprende  una  consecuencia  que 
considero esencial para la arquitectura de esta obra. 
El  objeto  último  del  desarrollo  no  consiste 
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únicamente  en aumentar  el  ingreso nacional  ni  en 
elevar los niveles de productividad. Su propósito más 
profundo  es  ampliar  la  capacidad  creadora  de  las 
personas.  La  riqueza  adquiere  significado  porque 
permite  desarrollar  mejor  esa  capacidad;  las 
instituciones  se  justifican  porque  la  protegen;  la 
empresa encuentra su misión porque la organiza; la 
educación cumple su razón de ser porque la cultiva. 
El desarrollo deja entonces de ser un fin en sí mismo 
para  convertirse  en  el  medio  mediante  el  cual  la 
persona realiza una de sus facultades más elevadas: 
transformar la  realidad mediante  la  inteligencia,  el 
trabajo y la cooperación.

Cuando  una  sociedad  comprende  esta  relación, 
cambia también su manera de evaluar el progreso. La 
pregunta deja de ser exclusivamente cuánto produce 
una economía y comienza a incluir otra igualmente 
importante:  ¿cuántas  personas  tienen  realmente  la 
oportunidad de crear? Una nación donde millones de 
ciudadanos pueden desarrollar sus talentos, convertir 
ideas  en  proyectos,  transformar  conocimiento  en 
empresas y participar activamente en la construcción 
del  bien común posee una fortaleza que trasciende 
cualquier indicador coyuntural. Allí la creación deja 
de ser el privilegio de unos pocos para convertirse en 
una característica de la vida social.

Quizá sea éste el punto donde la teoría económica 
y la teoría del desarrollo vuelven a encontrarse con la 
dignidad de la persona. Toda riqueza tiene un origen 
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humano. Todo conocimiento fue pensado por alguien. 
Toda institución fue construida por generaciones de 
hombres  y  mujeres  que  decidieron  organizar  su 
convivencia  de  una  manera  determinada.  El 
desarrollo comienza cuando una sociedad reconoce 
esa  capacidad  creadora,  la  protege  mediante  la 
libertad,  la  fortalece  mediante  la  educación  y  la 
proyecta  hacia  el  futuro  mediante  instituciones 
capaces  de  conservarla  y  ampliarla.  Ése  es,  en 
definitiva, el fundamento sobre el cual descansa toda 
economía de la creación.

Toda  empresa  tuvo  un  origen  que  no  puede 
expresarse mediante un balance financiero. Antes de 
aparecer en un registro mercantil, antes de contratar 
su primer empleado o de producir el primer bien o 
servicio,  existió una decisión personal.  Esa decisión 
rara  vez  responde  exclusivamente  a  un  cálculo 
económico.  Con  frecuencia  combina  intuición, 
experiencia, observación, conocimiento acumulado e 
incluso  una  determinada  comprensión  de  las 
necesidades  de  la  comunidad.  La  economía estudia 
con detalle el comportamiento de las empresas una 
vez  constituidas;  dedica  menos  atención al  proceso 
mediante  el  cual  una  persona  decide  asumir  la 
responsabilidad  de  crear  una  organización  que 
anteriormente no existía.

La  capacidad  de  emprender  suele  atribuirse  al 
talento, al carácter o a la disposición personal para 
asumir  riesgos.  Ninguno  de  estos  factores  debe 
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subestimarse. La historia empresarial demuestra que 
la  iniciativa  individual  ha  desempeñado  un  papel 
decisivo  en  la  creación  de  organizaciones  que 
posteriormente transformaron industrias completas. 
Sin  embargo,  la  explicación  resulta  incompleta 
cuando  se  observa  el  fenómeno  desde  una 
perspectiva  más  amplia.  Las  personas 
emprendedoras  existen  en  prácticamente  todas  las 
sociedades. Lo que varía de manera significativa es la 
frecuencia con la cual esa capacidad logra traducirse 
en  empresas  estables,  innovadoras  y  capaces  de 
contribuir sostenidamente al desarrollo económico.

Peter Drucker observó que el emprendimiento no 
constituye  un  rasgo  de  personalidad  sino  una 
disciplina susceptible de aprenderse y desarrollarse 
(Drucker,  1985).  La  observación  posee  una  enorme 
trascendencia para esta teoría. Si  emprender puede 
aprenderse,  entonces  la  sociedad  tiene  la 
responsabilidad de crear las condiciones necesarias 
para que ese aprendizaje ocurra. La educación deja 
de  limitarse  a  preparar  empleados  para 
organizaciones  existentes  y  comienza  también  a 
formar  personas  capaces  de  crear  nuevas 
organizaciones.  Ésta  representa  una  diferencia 
sustancial  en  la  manera  de  comprender  la  función 
económica de la educación.

Este  razonamiento permite comprender por qué 
la  emigración  del  talento  constituye  uno  de  los 
desafíos más complejos para las economías pequeñas. 
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La  movilidad  humana  ha  acompañado 
permanentemente la historia de la civilización y, en 
muchos  casos,  ha  favorecido  la  difusión  del 
conocimiento.  El  problema  aparece  cuando  una 
sociedad  forma  sistemáticamente  capacidades  que 
terminan fortaleciendo de manera permanente otras 
economías sin lograr desarrollar mecanismos eficaces 
para  renovarlas  o  recuperarlas.  La  pérdida  no 
consiste únicamente en el número de personas que 
emigran. Consiste en la disminución de la capacidad 
colectiva  para  producir  conocimiento,  crear 
empresas,  dirigir  instituciones  y  formar  nuevas 
generaciones.

Toda generación recibe un mundo que no creó. 
Hereda un idioma, unas instituciones, una memoria, 
una infraestructura, un patrimonio de conocimientos 
y  una manera  particular  de  interpretar  la  relación 
entre la persona, el trabajo, el capital y la comunidad. 
Incluso  cuando  una  sociedad  se  imagina 
completamente  nueva,  actúa  desde  categorías, 
hábitos  y  capacidades  formadas  antes  de  su 
nacimiento.  La  creación  humana  nunca  comienza 
desde la nada. Comienza desde lo recibido.

Las  instituciones  sobreviven  a  sus  fundadores 
cuando  el  propósito  que  les  dio  origen  logra 
separarse  de  la  personalidad  de  quienes  las 
condujeron inicialmente. Mientras esa separación no 
ocurre,  la  organización  puede  crecer,  adquirir 
reconocimiento  y  producir  resultados  importantes, 
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pero  continúa  siendo  vulnerable.  Su  continuidad 
depende de la presencia, del criterio y de la energía 
de  una  persona  o  de  un  grupo  reducido.  La 
institución  existe  jurídicamente;  todavía  no  ha 
alcanzado plena madurez histórica.

Esta  diferencia  resulta  difícil  de  reconocer 
durante los  períodos de éxito.  Cuando un dirigente 
concentra  experiencia,  relaciones,  capacidad  de 
decisión  y  autoridad  moral,  la  organización  parece 
funcionar  con  extraordinaria  eficacia.  Los  asuntos 
avanzan  con  rapidez,  las  personas  conocen  dónde 
reside la última palabra y los conflictos encuentran 
un  cauce  definido.  Sin  embargo,  la  misma 
concentración  que  facilita  la  conducción  inmediata 
puede impedir la formación de una estructura capaz 
de actuar cuando esa presencia ya no esté disponible.

El  problema no se encuentra en la fortaleza del 
liderazgo.  Toda  obra  de  transformación  necesita 
personas dispuestas a asumir responsabilidades que 
otros  evitan,  sostener  una  visión  antes  de  que  sea 
ampliamente  comprendida  y  perseverar  frente  a 
resistencias  que  acompañan  inevitablemente  a  los 
cambios profundos.  El  problema aparece cuando la 
fortaleza  personal  no  se  convierte  en  fortaleza 
institucional.

Esta  afirmación  obliga  a  distinguir  entre  dirigir 
una organización y construir una institución. Dirigir 
significa  orientar  recursos,  personas  y  decisiones 
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hacia  determinados  objetivos.  Construir  una 
institución  exige,  además,  establecer  principios, 
desarrollar  capacidades,  formar  sucesores,  crear 
mecanismos de memoria y asegurar que el propósito 
pueda  continuar  expresándose  bajo  liderazgos 
distintos.  Lo  primero  puede  alcanzarse  mediante 
autoridad.  Lo  segundo  requiere  una  combinación 
más  compleja  de  autoridad,  confianza,  disciplina  y 
desprendimiento.

La  institucionalización  no  debe  eliminar  el 
impulso creador. Muchas organizaciones, al intentar 
protegerse  de  la  dependencia  personal,  desarrollan 
estructuras  tan  rígidas  que  terminan  sofocando 
precisamente  la  iniciativa  que  les  permitió  nacer. 
Sustituyen el liderazgo por procedimiento, el criterio 
por cumplimiento mecánico y la responsabilidad por 
una distribución burocrática donde nadie responde 
completamente  por  los  resultados.  La  continuidad 
queda  formalmente  protegida,  pero  el  propósito 
comienza a desvanecerse.

Por eso, la construcción institucional no consiste 
en reemplazar a las personas con reglas. Consiste en 
crear  reglas  que  permitan  a  las  personas  ejercer 
mejor su responsabilidad y conservar el aprendizaje 
acumulado. Una norma adquiere legitimidad cuando 
facilita  el  propósito  de  la  institución.  Cuando  se 
convierte  en  obstáculo  permanente  para  ese 
propósito,  debe  revisarse.  La  burocracia  aparece 
cuando  la  organización  olvida  que  sus 
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procedimientos  fueron  creados  para  servir  a  una 
misión  y  comienza  a  tratar  la  preservación  del 
procedimiento como misión en sí misma.

El liderazgo distribuido, sin embargo, no equivale 
a  ausencia  de  dirección.  Una  organización  donde 
todos participan, pero nadie responde, puede parecer 
inclusiva  y  terminar  siendo  ineficaz.  Distribuir 
liderazgo  significa  asignar  autoridad  junto  con 
responsabilidad,  definir  resultados  y  crear 
mecanismos de rendición de cuentas.  Cada persona 
debe conocer qué puede decidir, por qué responde y 
cómo su trabajo contribuye al propósito general.

La rendición de cuentas protege la confianza. En 
organizaciones  basadas  en  relaciones  personales, 
suele  existir  resistencia  a  establecer  controles 
formales por temor a que sean interpretados como 
una  señal  de  desconfianza.  La  realidad  es  distinta. 
Los  controles  adecuados  preservan  las  relaciones 
porque reducen ambigüedades,  permiten identificar 
problemas antes de que se conviertan en conflictos y 
aseguran  que  todos  sean  evaluados  con  criterios 
conocidos.  La  confianza  madura  no  elimina  la 
verificación.  La hace posible sin convertirla en una 
ofensa.

La institución será duradera cuando ese propósito 
pueda  ser  explicado  por  muchos,  defendido  por 
muchos y ejecutado por muchos sin perder unidad. 
Será madura cuando la autoridad no dependa de la 
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cercanía  personal  con  el  fundador,  sino  de 
responsabilidades  legítimamente  establecidas.  Será 
verdaderamente  regional  cuando  cada  participante 
pueda  reconocer  en  ella  una  parte  de  su  propia 
aspiración sin convertirla en propiedad exclusiva de 
su país, sector o generación.

Gobernar  una  institución  no  significa 
administrarla  desde  la  desconfianza.  Significa 
construir  las  condiciones  para  que  la  confianza  no 
dependa exclusivamente  del  conocimiento  personal 
entre  sus  integrantes.  En  comunidades  pequeñas, 
muchas  relaciones  económicas  pueden  descansar 
sobre  la  reputación  y  la  palabra.  Las  personas 
conocen la historia de quienes participan, recuerdan 
el cumplimiento de compromisos anteriores y poseen 
mecanismos sociales para corregir incumplimientos. 
Pero,  a  medida  que  la  cooperación  se  amplía, 
aumenta también el número de participantes que no 
se conocen directamente. La confianza personal debe 
encontrar una expresión institucional.

Las reglas cumplen esa función cuando son claras, 
legítimas y aplicadas de manera previsible. Permiten 
que  dos  organizaciones  colaboren  aunque  sus 
dirigentes  nunca  hayan  trabajado  juntos.  Hacen 
posible  invertir,  compartir  información  o  asumir 
compromisos  de  largo  plazo  sin  depender 
únicamente de la buena voluntad de la contraparte. 
Douglass North explicó que las instituciones reducen 
la  incertidumbre  al  estructurar  la  interacción 
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humana  (North,  1990).  Ésta  es  precisamente  la 
función  económica  de  la  gobernanza:  disminuir  la 
energía que las personas dedican a protegerse de la 
arbitrariedad y ampliar aquella que pueden destinar 
a crear.

Esto  exige  separar  el  desacuerdo  sobre  una 
decisión  del  cuestionamiento  de  la  dignidad  de 
quienes participan. La deliberación institucional debe 
permitir  posiciones  firmes  sin  convertir  cada 
diferencia  en  una  ruptura  personal.  En  regiones 
donde las  relaciones desempeñan un papel  central, 
esa distinción resulta difícil,  pero indispensable.  La 
confianza no significa ausencia de conflicto; significa 
seguridad de que el conflicto será tratado con respeto 
y bajo reglas conocidas.

Una buena arquitectura no construye por sí sola el 
edificio, pero permite que muchas personas trabajen 
sin  que  sus  esfuerzos  se  contradigan.  De  igual 
manera,  la  gobernanza  no  sustituye  la  visión,  la 
voluntad ni el carácter. Crea las condiciones para que 
esas cualidades se conviertan en obra colectiva. Esa 
espera  no  es  pasiva.  Está  acompañada  por  riesgo, 
disciplina, evaluación y una expectativa legítima de 
rendimiento. Quien invierte renuncia temporalmente 
a consumir o utilizar sus recursos de otra manera. A 
cambio,  aspira  a  que  la  actividad  financiada 
produzca  un  valor  superior.  Esta  relación  entre 
renuncia presente y posibilidad futura constituye una 
de las bases de toda economía desarrollada.
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La  rendición  de  cuentas  no  debe  presentarse 
como  una  práctica  punitiva.  Cuando  se  administra 
desde  la  sospecha,  las  personas  aprenden  a 
protegerse  y  a  ocultar  las  dificultades.  Cuando  se 
incorpora  como  parte  natural  del  trabajo,  permite 
reconocer  problemas  antes  de  que  se  vuelvan 
irreparables. Una institución madura puede admitir 
que un proyecto no produjo el resultado esperado sin 
convertir esa admisión en una condena personal. Lo 
indispensable es comprender por qué ocurrió y evitar 
que  la  misma  experiencia  se  repita  por  falta  de 
memoria.

El  conflicto  no debe interpretarse  como fracaso. 
Toda cooperación significativa producirá diferencias. 
Habrá  disputas  sobre  calidad,  cumplimiento, 
distribución  de  costos  o  propiedad  intelectual.  La 
fortaleza institucional se demuestra en la capacidad 
para  procesarlas  sin  destruir  la  relación  completa. 
Las organizaciones frágiles ocultan el conflicto hasta 
que se vuelve personal. Las maduras reconocen que 
el  desacuerdo  forma parte  de  la  vida  económica  y 
establecen  cauces  para  resolverlo  con  dignidad  y 
rapidez.
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Figura 1. La persona como centro de la arquitectura del 
desarrollo.

Nota.  Mapa  conceptual  integrado  a  esta  edición 
como  síntesis  de  la  relación  entre  los  elementos 
doctrinales expuestos.

Capítulo 2. Libertad, 
responsabilidad y dignidad

Libertad,  responsabilidad  y  dignidad  recuerda 
que  ninguna  organización  puede  sustituir  la 
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conciencia, la creatividad ni la responsabilidad de la 
persona.  Las  instituciones  pueden  abrir  o  cerrar 
oportunidades,  pero  son  las  personas  quienes 
convierten  conocimiento  en  trabajo,  empresa  y 
servicio.  De  ahí  que  el  desarrollo  deba  fortalecer 
autonomía y capacidad creadora en lugar de producir 
dependencia permanente.

La  libertad  permite  elegir  fines  y  medios;  la 
responsabilidad  vincula  esas  elecciones  con  sus 
consecuencias.  Separarlas  produce  dos 
deformaciones:  libertad  sin  responsabilidad  puede 
convertirse  en  arbitrariedad,  mientras 
responsabilidad sin libertad se reduce a obediencia. 
La  dignidad  exige  reconocer  a  la  persona  como 
agente moral capaz de ambas.

Esta relación tiene consecuencias económicas.  El 
trabajo,  la  empresa,  la  propiedad  y  el  intercambio 
adquieren  legitimidad  cuando  expresan  decisiones 
libres  dentro  de  un  orden  que  protege  a  otros  de 
abuso y fraude. La prosperidad auténtica necesita ese 
fundamento moral.
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Figura 3. Criterios éticos del desarrollo
Fuente: elaboración propia a partir del marco conceptual desarrollado 

en esta obra.

Libertad como condición de autoría
El  desarrollo  no  constituye  un  accidente 

económico. Es la consecuencia de una decisión moral 
de  una  sociedad.  Los  pueblos  que  progresan  son 
aquellos  que  deciden  organizar  sus  instituciones 
alrededor de la libertad responsable, la dignidad del 
trabajo, el conocimiento, la empresa y la confianza en 
la capacidad creadora de sus ciudadanos. El voto no 
solamente decide quién gobierna. Decide también el 
tipo de sociedad que aspiramos a construir. Por ello la 
libertad  política  y  la  libertad  económica  no  deben 
entenderse  como  conceptos  opuestos,  sino  como 
dimensiones  complementarias  de  una  misma 
aspiración  humana:  ampliar  permanentemente  las 
oportunidades de cada persona.
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No porque la persona constituya únicamente un 
agente  económico,  sino  porque  representa 
simultáneamente  el  origen,  el  propósito  y  el 
beneficiario del desarrollo. Ninguna economía existe 
para  sí  misma.  Ningún  mercado  constituye  un  fin. 
Ninguna empresa encuentra justificación en su mera 
existencia.  Toda  organización  humana  adquiere 
legitimidad en la medida en que contribuye a ampliar 
las  oportunidades  de  las  personas  para  vivir  con 
mayor  libertad,  dignidad,  conocimiento  y 
prosperidad.

Esta afirmación representa un cambio importante 
en la forma tradicional de abordar la economía del 
desarrollo.  Durante  décadas,  buena  parte  de  la 
literatura  se  concentró  en  explicar  el  crecimiento 
económico  mediante  variables  cuantificables: 
inversión,  productividad,  ahorro,  infraestructura, 
comercio  internacional  o  estabilidad 
macroeconómica.  Todas  ellas  son  variables 
indispensables  y  continuarán  ocupando  un  lugar 
central dentro de esta obra. Sin embargo, ninguna de 
ellas  constituye  un  fin  en  sí  misma.  La  riqueza 
adquiere significado únicamente cuando fortalece la 
libertad humana, amplía el conocimiento, favorece la 
movilidad social y crea las condiciones para que cada 
generación entregue a la siguiente una sociedad más 
próspera que la recibida.

Desde  esa  perspectiva,  la  libertad  deja  de  ser 
únicamente  una  categoría  política  para  convertirse 
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también  en  una  condición  económica.  La  libertad 
permite que las personas asuman riesgos, inviertan, 
innoven,  funden  empresas,  desarrollen  nuevas 
tecnologías  y  transformen  conocimiento  en  valor 
económico y social. Allí donde la libertad encuentra 
instituciones  sólidas  y  reglas  claras,  la  creatividad 
humana  se  convierte  en  el  principal  recurso 
estratégico de una nación.  Allí  donde la libertad se 
encuentra  limitada  por  la  arbitrariedad,  la 
inseguridad jurídica o la ausencia de oportunidades, 
el  talento  termina  emigrando  o  permanece 
improductivo.

Por esa razón, la democracia representativa ocupa 
un  lugar  central  dentro  de  esta  teoría.  No  se  le 
reconoce  únicamente  como  un  mecanismo  para  la 
alternancia en el poder, sino como el sistema político 
que  mejor  protege  la  dignidad  de  la  persona 
mediante  el  reconocimiento  de  sus  derechos 
fundamentales,  la  igualdad  ante  la  ley  y  la 
legitimidad del voto como expresión de la soberanía 
ciudadana.  La  democracia  crea  un  ambiente  de 
confianza indispensable para el desarrollo económico 
porque reduce la incertidumbre política, fortalece la 
seguridad  jurídica  y  permite  que  las  decisiones  de 
inversión y de emprendimiento se proyecten con una 
visión de largo plazo.

Ésta  es  la  razón por la  cual,  a  lo  largo de estas 
páginas, el lector encontrará una defensa decidida de 
la libertad económica y de la empresa privada, pero 
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siempre acompañada por una reflexión ética sobre su 
propósito.  El  desarrollo  no  consiste  únicamente  en 
producir más. Consiste en crear una sociedad donde 
la prosperidad permita ampliar la libertad, fortalecer 
la democracia, enriquecer el conocimiento y elevar la 
dignidad  de  la  persona  humana.  Ésa  es,  en  última 
instancia,  la  medida  por  la  cual  deberá  juzgarse 
cualquier modelo de desarrollo.

La experiencia demuestra que las sociedades más 
dinámicas son aquellas que consiguen mantener un 
equilibrio razonable entre esas tres dimensiones. La 
libertad económica genera incentivos para innovar, 
invertir  y  asumir  riesgos.  Las  instituciones 
democráticas  protegen  los  derechos  individuales  y 
ofrecen estabilidad a largo plazo. La cultura fortalece 
aquellos  hábitos  que  permiten  que  la  confianza,  la 
cooperación y la responsabilidad florezcan dentro de 
la  comunidad.  Ninguno  de  estos  elementos  puede 
reemplazar  a  los  demás.  Su  fortaleza  reside 
precisamente en la manera en que se complementan.

Toda sociedad, independientemente de su tamaño, 
de su historia o de su nivel de desarrollo, administra 
diariamente un conjunto limitado de recursos y un 
conjunto prácticamente ilimitado de aspiraciones. La 
tensión entre ambas realidades constituye uno de los 
motores permanentes de la historia económica.  Los 
pueblos  aspiran a  mejores  escuelas,  hospitales  más 
eficientes,  infraestructura  moderna,  ciudades 
seguras, oportunidades para sus jóvenes, protección 
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para los más vulnerables y condiciones que permitan 
vivir  con  dignidad.  Todas  esas  aspiraciones  son 
legítimas. Sin embargo, pocas veces nos detenemos a 
reflexionar  sobre  una  pregunta  previa:  ¿de  dónde 
provienen los  recursos que hacen posible  convertir 
esas aspiraciones en realidades permanentes?

Ésta  será  una  de  las  tesis  fundamentales  del 
presente  tratado:  el  conocimiento  no  pertenece 
únicamente  a  quienes  lo  producen.  Pertenece  al 
patrimonio  acumulativo  de  la  civilización.  La 
responsabilidad  de  cada  generación  consiste  en 
enriquecerlo, organizarlo y transmitirlo fortalecido a 
quienes habrán de continuar la tarea del desarrollo. 
En este sentido, la defensa de la empresa privada no 
responde  únicamente  a  criterios  de  eficiencia 
económica.  Responde  también  a  una  concepción 
profundamente humanista del desarrollo. Emprender 
significa ejercer la libertad creadora de la persona. 
Significa asumir la responsabilidad de convertir una 
idea en una realidad útil para otros. Significa aceptar 
el riesgo inherente a toda innovación y confiar en la 
capacidad  del  trabajo,  del  conocimiento  y  de  la 
cooperación  para  producir  algo  que  anteriormente 
no existía. La empresa representa, en consecuencia, 
una  de  las  expresiones  más  completas  de  la 
creatividad  humana  aplicada  a  la  construcción  de 
prosperidad.

Por  esta  razón,  la  presente  obra  concede  una 
importancia  estratégica  a  las  micro,  pequeñas  y 
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medianas  empresas.  No  solamente  porque 
representan  la  inmensa  mayoría  de  las 
organizaciones económicas del  mundo,  sino porque 
constituyen el  espacio  donde la  libertad económica 
adquiere su expresión más concreta. Allí el individuo 
transforma conocimiento en iniciativa,  iniciativa en 
organización  y  organización  en  prosperidad.  Allí 
comienza verdaderamente el desarrollo desde abajo, 
construido por ciudadanos libres que deciden asumir 
la  responsabilidad  de  crear  oportunidades  no  sólo 
para sí mismos, sino también para sus familias, sus 
trabajadores y sus comunidades.

Esta dimensión moral del  desarrollo ha recibido 
menor atención de la que merece. Con frecuencia se 
habla de ética empresarial como si  constituyera un 
conjunto  de  normas  destinadas  exclusivamente  a 
regular el comportamiento de las organizaciones. Sin 
embargo,  la  ética  del  desarrollo  posee  un  alcance 
mucho mayor. Comprende la responsabilidad de cada 
generación  de  crear  condiciones  que  amplíen  la 
libertad y las oportunidades de quienes la sucederán. 
Desde esta perspectiva, la creación de riqueza deja de 
responder  únicamente  a  intereses  individuales  y 
adquiere  una  dimensión  de  servicio  público.  El 
empresario  que  invierte  responsablemente,  el 
investigador  que  desarrolla  una  innovación,  el 
educador que forma talento y el servidor público que 
fortalece las instituciones participan, cada uno desde 
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su  ámbito,  en  la  construcción  del  patrimonio 
colectivo de la sociedad.

La  organización  posee,  además,  una  dimensión 
moral  que  merece  especial  atención.  Coordinar 
recursos para producir riqueza constituye una tarea 
necesaria,  pero  insuficiente.  El  verdadero  desafío 
consiste  en  orientar  esa  riqueza  hacia  fines  que 
amplíen  las  oportunidades  de  la  persona  y 
fortalezcan el bien común. De poco serviría alcanzar 
elevados  niveles  de  productividad  si  éstos  no  se 
tradujeran  en  mejores  sistemas  educativos,  mayor 
acceso al conocimiento, instituciones más confiables, 
empresas más innovadoras y una ciudadanía mejor 
preparada  para  ejercer  responsablemente  su 
libertad. La organización adquiere así un contenido 
ético.  No  organiza  únicamente  recursos;  organiza 
responsabilidades. Cada institución, cada empresa y 
cada ciudadano participan en una obra común cuyo 
éxito depende de la capacidad de armonizar intereses 
legítimos alrededor de un propósito compartido.

El  voto  ocupa  dentro  de  ese  sistema  una 
importancia  capital.  No  se  limita  a  seleccionar 
gobernantes,  sino que reconoce la dignidad política 
del ciudadano y su derecho a intervenir en el destino 
de la comunidad. Sin embargo,  el  voto sólo cumple 
plenamente su función cuando descansa sobre una 
ciudadanía  formada,  informada  y  consciente  de  la 
responsabilidad  que  implica  ejercerlo.  Una 
democracia que no educa cívicamente a sus nuevas 
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generaciones  comienza  a  debilitar  el  fundamento 
mismo de su continuidad.  De ahí  que la  educación 
democrática  no  deba  considerarse  una  actividad 
complementaria  o  ceremonial,  sino  una  de  las 
inversiones  institucionales  más  importantes  que 
puede realizar una sociedad libre.

La consolidación de la democracia creó también 
condiciones  fundamentales  para  el  desarrollo 
económico. La igualdad ante la ley, la protección de la 
propiedad,  la  libertad  contractual,  la  rendición  de 
cuentas y la posibilidad de corregir pacíficamente el 
rumbo de las instituciones reducen la incertidumbre 
y  amplían  el  horizonte  temporal  de  las  decisiones 
privadas. Una persona invierte, ahorra, emprende o 
desarrolla  conocimiento  cuando  confía 
razonablemente en que su esfuerzo no dependerá de 
la arbitrariedad de quienes ejercen el poder. Por ello, 
la  democracia  y  la  libertad  económica  no  deben 
presentarse como dimensiones separadas de la vida 
social.  Ambas  descansan  sobre  una  misma 
afirmación:  la  persona  posee  dignidad,  criterio  y 
capacidad  para  participar  responsablemente  en  la 
construcción del bien común.

Esta  dimensión  educativa  adquiere  una 
importancia  extraordinaria  cuando  se  analiza  el 
funcionamiento de las  democracias  representativas. 
La  democracia  no  puede  sostenerse  únicamente 
mediante  leyes  electorales  o  constituciones  bien 
redactadas.  Necesita  ciudadanos  capaces  de 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

86



comprender la trascendencia de su participación, de 
valorar la libertad responsable y de distinguir entre 
los intereses inmediatos y el bienestar de largo plazo 
de  la  comunidad.  Una  cultura  democrática  se 
aprende. Se fortalece mediante la práctica constante 
del  diálogo,  del  respeto  a  la  diferencia,  del 
cumplimiento de las reglas y de la convicción de que 
el voto representa una responsabilidad antes que un 
simple derecho.

Finalmente,  deseo  introducir  una  idea  que 
acompañará  el  resto  del  tratado.  El  aprendizaje 
colectivo  no  constituye  únicamente  una  ventaja 
económica.  Constituye  una  expresión  de  libertad. 
Sólo aprende quien posee la posibilidad de preguntar, 
investigar,  debatir,  disentir  y  proponer  caminos 
distintos. Allí  donde el pensamiento se uniforma, el 
aprendizaje  comienza  a  detenerse.  Allí  donde  las 
personas  pueden  confrontar  ideas  dentro  de  un 
marco  de  respeto,  evidencia  y  responsabilidad,  la 
inteligencia colectiva se fortalece. La libertad política, 
la  libertad  académica,  la  libertad  económica  y  la 
libertad  de  expresión  forman  parte  de  un  mismo 
ecosistema  de  aprendizaje.  Debilitar  cualquiera  de 
ellas termina afectando la capacidad de una sociedad 
para organizar su desarrollo.

De esta reflexión surge una responsabilidad que 
trasciende  a  los  gobiernos  y  alcanza  a  toda  la 
sociedad.  Cada  generación  recibe  un  determinado 
nivel  de  inteligencia  civilizacional  construido  por 
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quienes  la  precedieron.  Su  obligación  no  consiste 
únicamente en administrarlo, sino en ampliarlo. Cada 
reforma  institucional,  cada  avance  científico,  cada 
empresa creada, cada universidad fortalecida y cada 
ciudadano formado en los  principios  de  la  libertad 
responsable incrementan ese patrimonio colectivo. El 
desarrollo  deja  entonces  de  ser  un  objetivo 
exclusivamente  económico  y  se  convierte  en  una 
obra permanente de construcción civilizatoria.

El  desarrollo  aparece  como  una  consecuencia 
acumulativa de innumerables decisiones individuales 
que  responden  a  incentivos  relativamente  estables. 
Ningún  gobierno  puede  ordenar  que  una  sociedad 
innove.  Ninguna  ley  puede  decretar  la  creatividad. 
Ninguna política pública puede imponer la confianza 
interpersonal.  Lo  que  sí  pueden  hacer  las 
instituciones  es  crear  un  ambiente  donde  innovar 
resulte  razonable,  donde  cooperar  produzca 
beneficios  mutuos,  donde  cumplir  la  ley  genere 
seguridad jurídica y donde el conocimiento encuentre 
reconocimiento social y recompensa económica. Las 
instituciones no sustituyen la libertad humana; crean 
las  condiciones  dentro  de  las  cuales  la  libertad 
despliega todo su potencial creador.

La  presente  obra  sostiene  que  el  verdadero 
propósito  del  desarrollo  consiste  en  ampliar 
sostenidamente  el  espacio  dentro  del  cual  las 
personas  pueden  ejercer  responsablemente  su 
libertad.  Conviene  precisar  cuidadosamente  esta 
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afirmación.  La  libertad  no  debe  entenderse  aquí 
como ausencia absoluta de límites ni como la simple 
posibilidad de elegir entre alternativas de consumo. 
Hablo  de  una  libertad  mucho  más  profunda:  la 
capacidad  efectiva  de  aprender,  emprender, 
investigar,  crear,  asociarse,  expresar  ideas,  formar 
organizaciones,  participar  en  la  vida  pública  y 
transmitir  a  las  generaciones  futuras  una  sociedad 
más próspera y más justa que la recibida. La libertad 
constituye, en este sentido, una capacidad organizada 
y protegida por instituciones democráticas.

Ésta  representa  una  diferencia  importante 
respecto  de  ciertos  enfoques  contemporáneos  que 
reducen el  desarrollo  exclusivamente a  indicadores 
económicos o sociales. Sin desconocer la utilidad de 
esas mediciones, considero que todas ellas adquieren 
pleno  significado  únicamente  cuando  fortalecen  la 
autonomía  responsable  de  las  personas.  Una 
educación  de  calidad  no  constituye  un  fin  en  sí 
misma; amplía la libertad intelectual del ciudadano. 
Un  sistema  judicial  independiente  fortalece  la 
libertad  jurídica.  La  empresa  privada  amplía  la 
libertad  económica  mediante  la  creación  de 
oportunidades  productivas.  La  democracia 
representativa  protege  la  libertad  política.  La 
investigación  científica  expande  la  libertad  del 
conocimiento.  Cada  una  de  estas  dimensiones 
contribuye  a  formar  una  arquitectura  donde  la 
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persona  dispone  de  mayores  posibilidades  para 
desarrollar plenamente sus capacidades.

La libertad,  sin embargo,  nunca aparece aislada 
de la responsabilidad. Esta afirmación constituye uno 
de  los  pilares  éticos  del  presente  tratado.  Toda 
libertad genera consecuencias que alcanzan a otros 
miembros  de  la  comunidad  y,  por  ello,  exige  una 
comprensión madura de los deberes que acompañan 
a  los  derechos.  El  empresario  ejerce  su  libertad 
cuando  decide  invertir,  pero  también  asume  la 
responsabilidad  de  crear  valor,  generar  empleo  y 
cumplir  sus  obligaciones  con  la  sociedad.  El 
ciudadano  ejerce  su  libertad  política  mediante  el 
voto,  pero  simultáneamente  adquiere  la 
responsabilidad de participar informadamente en la 
vida democrática. El investigador disfruta de libertad 
académica,  pero  responde  éticamente  por  la 
integridad de su trabajo. El servidor público dispone 
de autoridad legítima, pero la ejerce bajo el principio 
de rendición de cuentas. La responsabilidad no limita 
la libertad; la hace sostenible.

Esta  relación  entre  libertad  y  responsabilidad 
explica  por  qué el  desarrollo  requiere  instituciones 
sólidas.  Allí  donde  la  libertad  carece  de  un  marco 
jurídico  confiable,  termina  debilitándose  por  la 
arbitrariedad.  Allí  donde  la  responsabilidad  se 
impone  sin  espacios  de  libertad,  desaparecen  la 
creatividad,  la  innovación  y  el  emprendimiento.  El 
equilibrio entre ambas constituye una de las mayores 
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conquistas  de  la  civilización  democrática  moderna. 
No surge espontáneamente. Es el resultado de siglos 
de evolución institucional, de reflexión filosófica y de 
aprendizaje político.

La  empresa  privada  representa  una  de  las 
expresiones  más  visibles  de  esa  síntesis.  Con 
frecuencia  se  la  analiza  únicamente  desde  la 
perspectiva del beneficio económico. Sin embargo, su 
función  civilizatoria  es  mucho  más  amplia.  La 
empresa  constituye  un  espacio  donde  la  libertad 
creadora  se  transforma  en  responsabilidad 
organizada.  Cada  decisión  empresarial  implica 
asumir  riesgos,  coordinar  personas,  administrar 
recursos escasos y responder por las consecuencias 
de  esas  decisiones  ante  trabajadores,  clientes, 
inversionistas y la comunidad. Allí la libertad deja de 
ser una abstracción filosófica para convertirse en una 
práctica  cotidiana  de  creación  de  valor  bajo 
condiciones de responsabilidad compartida.

Desde la perspectiva desarrollada en este tratado, 
la  confianza  debe  entenderse  como  una  forma  de 
capital organizacional. No constituye únicamente una 
virtud moral,  aunque sin duda posee una profunda 
dimensión  ética.  También  representa  un  recurso 
económico de enorme valor. Allí donde la confianza 
institucional  es  elevada,  disminuyen  los  costos  de 
transacción,  se  reducen  los  mecanismos  de 
supervisión, aumentan las inversiones de largo plazo 
y se facilita la cooperación entre organizaciones. Allí 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

91



donde la confianza se deteriora, ocurre exactamente 
lo  contrario.  Las  sociedades  deben  destinar  una 
proporción  creciente  de  sus  recursos  a  verificar, 
controlar,  litigar  y  protegerse  frente  al 
incumplimiento.  La  riqueza  no  desaparece 
únicamente  porque  disminuya  la  producción; 
también  desaparece  porque  aumenta 
extraordinariamente  el  costo  de  organizar  la 
cooperación.

Las sociedades aprenden porque sus ciudadanos 
pueden experimentar, debatir, investigar, emprender 
y  corregir  errores  sin  temor  permanente  a  la 
arbitrariedad.  La  libertad  económica,  la  libertad 
académica, la libertad de pensamiento y el Estado de 
Derecho  no  constituyen  únicamente  valores 
democráticos. Constituyen mecanismos mediante los 
cuales  una civilización aumenta  la  velocidad de su 
aprendizaje.  Esta  comprensión modifica  también la 
relación  entre  libertad  y  desarrollo.  Durante 
demasiado  tiempo  ambas  dimensiones  fueron 
presentadas  como  objetivos  separados  o  incluso 
contrapuestos.  La  experiencia  histórica  demuestra 
otra  realidad.  La  libertad  política,  la  libertad 
económica  y  la  libertad  intelectual  constituyen 
condiciones  necesarias  para  que  una  sociedad 
aprenda,  experimente,  innove y  corrija  sus  propios 
errores.  Una nación donde las  personas carecen de 
libertad para crear, investigar, emprender o expresar 
nuevas  ideas  limita  inevitablemente  su  capacidad 
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para  renovar  el  conocimiento.  La  libertad  deja 
entonces  de  ser  únicamente  un  valor  moral  o 
jurídico. Se convierte en una condición funcional del 
desarrollo.

Responsabilidad y consecuencias
La educación adquiere  una responsabilidad aún 

mayor.  Una  democracia  sólo  puede  sostenerse 
cuando  sus  ciudadanos  poseen  la  capacidad 
intelectual  para  ejercer  responsablemente  su 
libertad.  La  educación  deja  entonces  de  preparar 
únicamente  trabajadores  o  profesionales.  Forma 
ciudadanos  capaces  de  deliberar,  emprender, 
innovar, respetar las instituciones y comprender que 
la libertad implica también responsabilidad hacia la 
comunidad.  Sin  educación  democrática  no  existe 
aprendizaje  democrático;  sin  aprendizaje 
democrático, la libertad pierde parte de su capacidad 
creadora.

Por  ello,  sostengo  que  el  propósito  último  del 
desarrollo  no  consiste  únicamente  en  aumentar  el 
bienestar  de  una  época  determinada.  Consiste  en 
asegurar la continuidad creadora de la civilización. 
Una nación verdaderamente desarrollada es aquella 
que  logra  transmitir  libertad,  conocimiento, 
instituciones,  responsabilidad  y  esperanza  en 
mejores  condiciones  que  las  recibidas.  Esa 
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transmisión constituye la medida más profunda del 
progreso humano.

Esta afirmación constituye uno de los  principios 
fundamentales de la presente doctrina. El desarrollo 
no  puede  comprenderse  únicamente  como  un 
fenómeno  económico  ni  como  una  política  pública 
limitada  al  presente.  Debe  entenderse  como  un 
compromiso  moral  e  institucional  entre 
generaciones. Una nación fracasa cuando consume el 
capital  heredado  sin  reconstruirlo.  Una  civilización 
progresa cuando transforma cada generación en un 
eslabón que fortalece la siguiente.

El  Estado posee igualmente  una responsabilidad 
específica dentro de este pacto intergeneracional. No 
le corresponde dirigir el conocimiento ni sustituir la 
creatividad  de  la  sociedad.  Su  misión  consiste  en 
proteger  el  Estado  de  Derecho,  garantizar  la 
estabilidad  institucional,  preservar  la  libertad, 
facilitar  la  cooperación  entre  actores  diversos  y 
asegurar  que  las  oportunidades  de  desarrollar 
capacidades  permanezcan  abiertas  para  todos.  La 
autoridad pública adquiere legitimidad precisamente 
porque protege las condiciones que permiten florecer 
a la sociedad.

Por  ello  sostengo  que  el  verdadero  desarrollo 
comienza cuando una sociedad deja de administrar 
instituciones heredadas y asume conscientemente la 
responsabilidad  de  diseñar  las  instituciones  que 
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necesitarán las  próximas  generaciones.  Allí  nace  la 
ingeniería institucional. Allí comienza la construcción 
deliberada  de  una  civilización.  Sin  embargo,  la 
simplicidad  no  debe  confundirse  con  la 
improvisación  normativa.  Una  arquitectura 
institucional  madura  exige  reglas  claras,  estables  y 
previsibles. Lo que desaparece no es el orden, sino la 
redundancia. Lo que se elimina no es la supervisión, 
sino  la  duplicidad.  Lo  que  se  reduce  no  es  la 
responsabilidad,  sino  la  carga  innecesaria  que 
durante décadas se acumula como consecuencia de 
reformas  parciales,  decisiones  fragmentadas  y 
estructuras  que  sobreviven  aun  cuando  las 
circunstancias  que  justificaron  su  creación  hayan 
desaparecido.  La  verdadera  simplificación  requiere 
un  ejercicio  permanente  de  revisión  institucional, 
donde cada proceso deba justificar continuamente su 
permanencia dentro del sistema.

Durante buena parte del siglo XX, la discusión se 
concentró  en  determinar  el  tamaño  apropiado  del 
Estado.  Unos  defendieron  su  expansión  como 
instrumento  para  corregir  las  imperfecciones  del 
mercado;  otros  propusieron  su  reducción  como 
condición  para  fortalecer  la  libertad  económica. 
Ambas posiciones,  aunque importantes,  compartían 
una  limitación  conceptual.  Medían  al  Estado 
principalmente por su dimensión y no por la calidad 
de  su  arquitectura.  La  presente  doctrina  propone 
abandonar  ese  debate  para  formular  una pregunta 
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distinta: ¿en qué medida la organización institucional 
de una jurisdicción facilita o dificulta la creación de 
valor por parte de sus ciudadanos?

Ésta es,  en definitiva,  la finalidad superior de la 
arquitectura institucional. No consiste únicamente en 
organizar  el  funcionamiento  del  Estado  ni  en 
administrar  el  cumplimiento  de  las  normas.  Su 
propósito  más  profundo  consiste  en  crear  las 
condiciones para que cada persona pueda desarrollar 
plenamente las capacidades que posee y ponerlas al 
servicio  del  bien  común.  Cuando  una  civilización 
comprende esta verdad, la organización deja de ser 
un fin en sí mismo y se convierte en el instrumento 
mediante el cual la libertad creadora de la persona 
encuentra  el  espacio  necesario  para  transformar 
conocimiento  en  prosperidad,  prosperidad  en 
dignidad y dignidad en una sociedad cada vez más 
libre, más justa y más capaz de construir su propio 
futuro.

El liderazgo deja de ser una condición individual 
para  convertirse  en una función permanente  de  la 
arquitectura  institucional.  Una  sociedad  madura 
organiza  deliberadamente  sus  mecanismos  de 
formación de líderes. La familia fortalece el carácter; 
la  escuela  desarrolla  disciplina  intelectual;  la 
universidad cultiva pensamiento crítico; la empresa 
forma capacidad ejecutiva; las organizaciones cívicas 
enseñan cooperación; las instituciones democráticas 
desarrollan  responsabilidad  pública.  Ninguno  de 
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estos espacios produce liderazgo aisladamente. Todos 
forman  parte  de  un  mismo  proceso  civilizacional 
cuyo propósito consiste en preparar personas capaces 
de asumir responsabilidades crecientes dentro de la 
comunidad.

La cultura aporta la dimensión ética indispensable 
para orientar ese liderazgo. La autoridad desprovista 
de principios termina degenerando en dominación; el 
conocimiento sin responsabilidad puede convertirse 
en instrumento de desigualdad; el poder económico 
sin  sentido  de  propósito  corre  el  riesgo  de  perder 
legitimidad  social.  La  cultura  recuerda 
permanentemente que el liderazgo no constituye un 
privilegio,  sino  una  responsabilidad.  El  verdadero 
dirigente  no  utiliza  las  instituciones  para 
engrandecerse  personalmente;  fortalece  las 
instituciones  para  que  la  sociedad  pueda 
engrandecerse colectivamente.

La  historia  del  desarrollo  económico  puede 
interpretarse, en buena medida, como la historia de 
la  expansión  de  la  libertad  humana  para  crear, 
emprender,  investigar,  intercambiar  y  construir 
instituciones cada vez más complejas.  Sin embargo, 
esa expansión jamás ocurrió de manera espontánea. 
La libertad solamente alcanza su máximo potencial 
cuando  encuentra  una  organización  capaz  de 
protegerla, orientarla y garantizar su ejercicio dentro 
de  un  marco  de  responsabilidad  compartida.  Allí 
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reside una de las mayores responsabilidades de toda 
civilización.

Por ello, la presente doctrina afirma que la mayor 
garantía  de  la  libertad  económica,  académica, 
científica  y  cultural  consiste  en  la  calidad  de  la 
arquitectura  institucional  que  las  sostiene.  La 
seguridad jurídica,  la  simplicidad administrativa,  la 
interoperabilidad  del  Estado,  la  transparencia  y  la 
estabilidad  normativa  dejan  de  ser  únicamente 
objetivos  de  buena  administración  pública. 
Constituyen condiciones indispensables  para que la 
libertad  creadora  de  la  persona  pueda  desplegar 
plenamente  todo  su  potencial.  Una  sociedad 
organizada  para  la  libertad  organiza 
simultáneamente  las  condiciones  de  su  propia 
prosperidad.

El  Gran  Caribe  encuentra  precisamente  en  esta 
concepción uno de los fundamentos de su proyecto 
histórico. Aspiramos a construir una región donde la 
libertad  económica  fortalezca  la  cohesión  social; 
donde la  libertad académica impulse  la  innovación 
científica;  donde  la  libertad  cultural  preserve  la 
identidad de nuestros pueblos sin limitar su apertura 
al  mundo;  y  donde  la  libertad  política  consolide 
instituciones  democráticas  capaces  de  garantizar 
estabilidad,  confianza  y  prosperidad  para  las 
generaciones  futuras.  La  integración  regional 
solamente  podrá  consolidarse  sobre  pueblos  libres, 
responsables  y  plenamente  conscientes  de  que  el 
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desarrollo constituye la consecuencia natural de una 
civilización  organizada  para  liberar  el  potencial 
creador de la persona.

Por ello, la libertad organizada representa mucho 
más que un principio político. Constituye una de las 
leyes  fundamentales  del  desarrollo.  Toda 
arquitectura  institucional  que  amplía 
responsablemente la libertad multiplica la capacidad 
de  una  sociedad  para  crear  conocimiento,  generar 
riqueza,  fortalecer  sus  instituciones  y  ampliar  el 
bienestar colectivo. Allí donde la libertad encuentra 
organización,  la  creatividad  encuentra  propósito; 
donde  la  creatividad  encuentra  propósito,  el 
conocimiento se transforma en innovación; donde la 
innovación  encuentra  instituciones  sólidas,  la 
prosperidad  deja  de  ser  una  aspiración  para 
convertirse  en  una  consecuencia  natural  del 
desarrollo civilizacional. Ése es el horizonte hacia el 
cual  deberá  orientarse  permanentemente  Gran 
Caribe como comunidad de naciones, de instituciones 
y de personas comprometidas con la construcción de 
una civilización fundada en la dignidad humana, la 
empresa,  la  educación,  la  cultura  y  la  libertad 
responsable.

La cultura completa finalmente esta arquitectura 
temporal. Las sociedades que valoran la puntualidad, 
el cumplimiento, la confianza, la responsabilidad y el 
respeto  por  el  tiempo  de  los  demás  desarrollan 
naturalmente  mayores  niveles  de  velocidad 
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institucional.  No  se  trata  únicamente  de  eficiencia 
administrativa.  Se  trata de una concepción cultural 
donde el tiempo constituye un recurso moral además 
de  económico.  Desperdiciar  el  tiempo  de  un 
ciudadano mediante  procesos  innecesarios  significa 
consumir  una  parte  irrepetible  de  su  capacidad 
creadora.  Una  civilización  madura  comprende  que 
proteger  el  tiempo  de  las  personas  constituye  una 
forma superior de respeto por su dignidad.

La  cultura,  por  su  parte,  recuerda 
permanentemente  que  la  libertad  necesita 
orientación  moral  para  conservar  su  capacidad 
creadora.  Ninguna  civilización  puede  sostener 
indefinidamente  elevados  niveles  de  desarrollo 
cuando la  confianza desaparece,  cuando la  palabra 
pierde valor, cuando el mérito deja de reconocerse o 
cuando la responsabilidad individual se debilita.  La 
cultura  constituye  el  espacio  donde  la  libertad 
aprende  a  convivir  con  el  deber  y  donde  el  éxito 
individual encuentra su sentido dentro del bienestar 
colectivo.

La  democracia  misma  adquiere  una 
interpretación  diferente.  No representa  únicamente 
un  mecanismo  para  elegir  gobernantes.  Constituye 
una arquitectura institucional destinada a proteger la 
dignidad  de  la  persona,  garantizar  la  libertad 
creadora  y  asegurar  que  el  poder  permanezca 
siempre subordinado al  desarrollo de la sociedad y 
nunca  a  la  inversa.  La  legitimidad  democrática  no 
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depende  exclusivamente  de  la  existencia  de 
elecciones  periódicas.  Depende  de  la  capacidad 
permanente  de  las  instituciones  para  ampliar  las 
oportunidades de participación, creación y progreso 
disponibles para cada ciudadano.

Esta  dinámica  posee  una  consecuencia 
extraordinariamente  importante.  Las  posibilidades 
humanas  nunca  permanecen  estáticas.  Cada 
generación  recibe  un  horizonte  determinado  de 
oportunidades,  pero  posee  simultáneamente  la 
responsabilidad de ampliarlo antes de transmitirlo a 
quienes habrán de sucederla. La civilización progresa 
precisamente  porque  ese  horizonte  continúa 
expandiéndose.  Allí  donde  las  posibilidades 
comienzan  a  reducirse,  el  desarrollo  entra  en  un 
proceso  de  agotamiento,  aun  cuando  determinados 
indicadores  económicos  continúen  mostrando 
resultados favorables durante algún tiempo.

La cultura asegura que esta expansión conserve 
un  sentido  humano.  No  todo  aquello  que  resulta 
técnicamente  posible  contribuye  necesariamente  al 
desarrollo de la persona.  La cultura proporciona el 
marco  ético  mediante  el  cual  la  sociedad  distingue 
entre el progreso meramente material y el auténtico 
desarrollo civilizacional. Allí donde el conocimiento, 
la empresa y las instituciones evolucionan desligados 
de  principios  permanentes,  el  crecimiento  puede 
perder  su  orientación  moral.  Allí  donde  la  cultura 
acompaña  esa  evolución,  la  expansión  de  las 
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posibilidades humanas fortalece simultáneamente la 
libertad,  la  responsabilidad  y  la  dignidad  de  la 
persona.

En consecuencia, la expansión permanente de las 
posibilidades  humanas constituye  la  expresión más 
elevada  del  capital  civilizacional.  Ninguna  riqueza 
material  posee  valor  duradero  si  no  aumenta 
simultáneamente la capacidad de las personas para 
vivir con mayor libertad, mayor conocimiento, mayor 
responsabilidad  y  mayor  dignidad.  Ésa  es  la  razón 
última  por  la  cual  la  presente  doctrina  sitúa  a  la 
persona  en  el  centro  de  toda  arquitectura 
institucional.  Las instituciones existen para ampliar 
posibilidades. La economía existe para sostenerlas. La 
educación existe para desarrollarlas. La cultura existe 
para orientarlas. Y la civilización existe para asegurar 
que nunca dejen de expandirse.

La  libertad,  en  este  contexto,  no  constituye 
únicamente una garantía jurídica ni una aspiración 
filosófica. Constituye la capacidad real de actuar. Una 
persona es verdaderamente libre cuando dispone del 
conocimiento  necesario  para  comprender  su 
realidad; de instituciones que protejan sus derechos; 
de una economía que le permita emprender; de una 
cultura que valore su creatividad; y de una sociedad 
que reconozca su dignidad. La ausencia de cualquiera 
de estas condiciones limita el ejercicio de la libertad 
aun  cuando  ésta  permanezca  formalmente 
reconocida por la ley.
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La  presente  doctrina  afirma  que  el  desarrollo 
debe medirse por el aumento continuo de esa libertad 
efectiva.  Cada  innovación  que  amplía  las 
posibilidades humanas representa una expansión de 
la  libertad.  Cada  reforma  institucional  que  elimina 
barreras  innecesarias  amplía  la  libertad.  Cada 
ciudadano  que  adquiere  nuevas  competencias 
mediante  la  educación  amplía  su  libertad.  Cada 
empresa creada amplía la libertad económica de la 
sociedad.  Cada  avance  científico  amplía  la  libertad 
intelectual  de  la  civilización.  El  desarrollo  consiste 
precisamente  en  organizar  todas  estas  libertades 
dentro  de  una  arquitectura  capaz  de  fortalecerlas 
mutuamente.

Esta  comprensión  modifica  radicalmente  la 
interpretación  del  crecimiento  económico.  El 
crecimiento deja de constituir el objetivo último para 
convertirse en uno de los instrumentos mediante los 
cuales la sociedad expande sus márgenes de libertad. 
La  riqueza  adquiere  legitimidad  cuando  amplía 
oportunidades.  La  productividad  adquiere  sentido 
cuando  libera  tiempo  para  la  creatividad.  La 
innovación  encuentra  su  mayor  valor  cuando 
multiplica  las  posibilidades  de  realización  humana. 
La  economía  deja  entonces  de  ser  el  centro  del 
desarrollo  para  convertirse  en  uno  de  sus 
instrumentos más poderosos.

La  educación  fortalece  igualmente  esta  libertad 
creciente.  Ninguna  persona  puede  ejercer 
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plenamente  su  autonomía  cuando  desconoce  las 
herramientas  intelectuales  necesarias  para 
comprender  el  mundo  que  la  rodea.  La  educación 
amplía la capacidad de elegir, de crear, de innovar y 
de  servir.  En  consecuencia,  educar  no  consiste 
únicamente en transmitir conocimientos; consiste en 
ampliar el horizonte de libertad de cada generación.

La  cultura  aporta  la  orientación  indispensable 
para  que  esa  libertad  conserve  un  propósito 
civilizacional.  Una  sociedad  donde  la  libertad  se 
desvincula de la responsabilidad termina debilitando 
la confianza que hace posible la cooperación. Por el 
contrario,  una  cultura  que  integra  libertad,  deber, 
mérito, solidaridad y respeto por la dignidad humana 
fortalece simultáneamente la creatividad individual y 
la  cohesión  colectiva.  Éste  constituye  uno  de  los 
mayores activos de una civilización madura.

La teoría de la fluidez encuentra aquí una de sus 
expresiones más elevadas. Toda fricción institucional 
consume libertad. Cada trámite innecesario restringe 
la  iniciativa.  Cada  regulación  redundante  limita  la 
capacidad creadora.  Cada duplicidad administrativa 
reduce  el  tiempo  disponible  para  producir 
conocimiento  y  generar  valor.  Por  ello,  la 
simplificación institucional  no constituye  solamente 
una reforma administrativa. Constituye una política 
permanente de expansión de la libertad efectiva de la 
sociedad.
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Esta inteligencia posee igualmente una dimensión 
ética.  Una  sociedad  puede  desarrollar  sofisticadas 
capacidades técnicas y,  sin embargo,  emplearlas de 
manera incompatible con la dignidad humana o con 
el bien común. Por ello, la presente doctrina insiste 
en que la inteligencia civilizacional debe organizarse 
alrededor  de  principios  permanentes.  El 
conocimiento  sin  propósito  puede  aumentar  la 
eficiencia. Sólo el conocimiento orientado por valores 
fortalece  verdaderamente  la  civilización.  La 
inteligencia  adquiere  legitimidad  cuando  amplía  la 
libertad  responsable,  fortalece  la  confianza  y 
aumenta las oportunidades disponibles para toda la 
comunidad.

La  cultura  garantiza  que  dicha  expansión 
conserve una dirección humana. No todo aquello que 
puede  hacerse  debe  hacerse.  La  capacidad  técnica 
requiere siempre orientación ética.  Una civilización 
verdaderamente  desarrollada  no  mide  su  progreso 
únicamente por aquello que logra producir, sino por 
la manera en que ese progreso fortalece la dignidad 
de  la  persona,  la  cohesión  de  la  comunidad  y  la 
libertad responsable de las generaciones futuras. La 
cultura  preserva  precisamente  ese  equilibrio  entre 
creatividad y prudencia.

La teoría de la fluidez encuentra aquí una de sus 
expresiones más elevadas. Una civilización fluida no 
sólo  facilita  procesos  administrativos;  facilita  la 
expansión permanente de las posibilidades humanas. 
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Reduce  las  barreras  que  impiden  aprender, 
investigar,  emprender,  cooperar  y  crear.  La  fluidez 
representa  la  libertad  organizada  de  una  sociedad 
para  transformar  conocimiento  en  nuevas 
oportunidades sin desperdiciar energía en fricciones 
innecesarias.  Cuanto  mayor  sea  esa  fluidez,  mayor 
será  la  velocidad  con  la  cual  el  horizonte  humano 
podrá continuar ampliándose.

La presente doctrina sostiene igualmente que toda 
civilización  posee  una  arquitectura  compuesta  por 
dimensiones inseparables. La primera es la persona, 
porque ninguna organización adquiere legitimidad si 
deja  de  reconocer  la  dignidad  humana  como 
fundamento  de  toda  convivencia.  La  segunda es  la 
cultura, porque proporciona los valores compartidos 
que orientan el comportamiento colectivo. La tercera 
son  las  instituciones,  encargadas  de  organizar  la 
cooperación  y  proteger  la  libertad.  La  cuarta  es  la 
empresa,  mediante  la  cual  la  creatividad  se 
transforma  en  prosperidad  y  oportunidades.  La 
quinta es la educación, responsable de reproducir y 
ampliar el  conocimiento.  La sexta es la innovación, 
que permite adaptar continuamente la civilización a 
nuevas  circunstancias.  La  séptima  es  el  propósito 
histórico que integra todas las anteriores dentro de 
una dirección común.
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Dignidad, pluralidad y límites
El  cuarto  postulado  afirma  que  la  libertad 

responsable  constituye  la  condición  indispensable 
para  la  producción  sostenible  de  capacidades.  La 
creatividad,  la  innovación,  la  empresa  y  la 
investigación  florecen  únicamente  allí  donde  las 
personas  pueden  actuar  con  suficiente  autonomía 
dentro de un marco institucional estable y éticamente 
orientado.  La libertad sin responsabilidad degenera 
en  arbitrariedad;  la  responsabilidad  sin  libertad 
degenera  en  inmovilidad.  La  civilización  madura 
organiza  ambas  dimensiones  dentro  de  un  mismo 
sistema.

Durante  siglos,  la  función  del  gobierno  ha  sido 
interpretada  principalmente  desde  una  perspectiva 
administrativa. Gobernar significó recaudar, legislar, 
mantener el  orden, administrar justicia,  proteger el 
territorio y proveer determinados servicios públicos. 
Con  el  surgimiento  del  Estado  moderno,  estas 
responsabilidades  aumentaron  considerablemente 
hasta convertir al aparato gubernamental en uno de 
los principales organizadores de la vida colectiva. Sin 
embargo,  la  presente  doctrina  sostiene  que  esa 
descripción continúa siendo incompleta.

Uno  de  los  mayores  errores  del  pensamiento 
contemporáneo ha sido desplazar progresivamente la 
responsabilidad  del  desarrollo  desde  la  sociedad 
hacia  el  Estado.  Poco  a  poco  se  ha  creado  la 
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expectativa de que el progreso económico, la creación 
de  riqueza,  la  innovación,  el  empleo  y  aun  la 
movilidad  social  dependen  primordialmente  de  la 
acción  gubernamental.  Esa  visión,  además  de 
históricamente  inexacta,  resulta  profundamente 
limitante para el potencial creador de los pueblos.

Esta  afirmación  no  pretende  disminuir  la 
importancia  de  las  instituciones  públicas.  Todo  lo 
contrario.  Les  devuelve  su  verdadera  dignidad.  Un 
gobierno fuerte no es aquel que realiza aquello que la 
sociedad puede hacer mejor.  Un gobierno fuerte es 
aquel  que  protege  eficazmente  la  libertad,  hace 
cumplir  la  ley  con  imparcialidad,  garantiza  la 
seguridad  jurídica,  administra  con  honestidad  los 
bienes públicos y elimina los obstáculos que impiden 
el florecimiento de la iniciativa privada. Su grandeza 
no se mide por el tamaño de su intervención, sino por 
la  calidad  del  marco  institucional  que  deja  como 
legado.

La  responsabilidad  del  gobierno  comienza 
justamente donde termina la  capacidad espontánea 
del  mercado  para  organizar  determinados  bienes 
públicos indispensables.  La seguridad,  la justicia,  la 
protección  de  los  derechos  de  propiedad,  la 
infraestructura estratégica, la estabilidad monetaria, 
la  defensa  nacional  y  aquellas  funciones  que 
permiten el adecuado funcionamiento de la sociedad 
constituyen  obligaciones  irrenunciables  del  Estado. 
Sin  embargo,  incluso  en  esos  ámbitos,  su  misión 
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superior  continúa  siendo  fortalecer  la  capacidad 
creadora de la sociedad y nunca sustituirla.

De  ello  se  desprende  que  la  empresa  privada 
constituye una institución esencial de la civilización 
porque  organiza  libremente  el  talento  humano 
alrededor  de  la  creación  de  valor.  Allí  donde  la 
empresa  florece  dentro  de  un  marco  de  libertad, 
responsabilidad y seguridad jurídica, la riqueza deja 
de depender de los recursos naturales o de la acción 
gubernamental  y  comienza  a  depender 
principalmente de la inteligencia, de la creatividad y 
del trabajo de las personas. Ésa ha sido la verdadera 
fuente  del  progreso  de  las  grandes  civilizaciones  y 
continuará  siendo  el  fundamento  del  desarrollo  de 
los  pueblos  que  aspiren  a  construir  un  futuro  de 
prosperidad, dignidad y libertad responsable.

Ello  no  significa  desconocer  la  existencia  de 
desigualdades ni abandonar la responsabilidad moral 
hacia  quienes  enfrentan  condiciones  adversas. 
Significa  comprender  que  la  forma  más  efectiva  y 
más  digna  de  combatir  la  pobreza  consiste  en 
ampliar  las  oportunidades  para  que  cada  persona 
pueda  desarrollar  plenamente  sus  capacidades.  La 
asistencia  puede  aliviar  necesidades  inmediatas; 
únicamente  el  desarrollo  sostenido  crea 
independencia  económica.  Una  sociedad 
verdaderamente  solidaria  procura  que  cada 
ciudadano  tenga  la  posibilidad  de  convertirse  en 
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creador de riqueza y no únicamente en receptor de 
ayuda.

Por ello  afirmamos que el  desarrollo  económico 
constituye,  en  esencia,  una  consecuencia  de  la 
libertad  organizada.  No  existe  contradicción  entre 
libertad  y  prosperidad;  existe  una  relación  de 
causalidad.  La  riqueza  no  aparece  a  pesar  de  la 
libertad.  Aparece  precisamente  porque  millones  de 
personas  pueden  transformar  libremente  sus  ideas 
en  empresas,  sus  empresas  en  innovación  y  su 
innovación  en  bienestar  para  la  comunidad.  Allí 
donde esa libertad se restringe, también se restringe 
la capacidad creadora de la civilización.

De ello se desprende que la libertad constituye el 
principal recurso estratégico de una civilización. Allí 
donde la  persona es  libre  para crear  dentro  de un 
marco de responsabilidad y de Estado de Derecho, el 
conocimiento  encuentra  aplicación,  el  capital 
encuentra  propósito,  la  empresa  encuentra 
oportunidades y la sociedad encuentra prosperidad. 
Ninguna  nación  ha  logrado  desarrollarse 
restringiendo sistemáticamente la  creatividad de su 
gente. Las grandes civilizaciones florecieron cuando 
comprendieron que el  activo más valioso no era el 
territorio  que  gobernaban,  sino  la  libertad  que 
protegían.

Sostengo  que  una  sociedad  de  propietarios 
constituye una de las expresiones más avanzadas de 
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la  libertad  económica.  El  propietario  deja  de 
depender  exclusivamente  de  su  salario  porque 
comienza  a  participar  también  de  los  frutos  del 
capital,  del  conocimiento,  de  la  empresa  y  de  la 
innovación. Su horizonte deja de limitarse al presente 
y  comienza  a  proyectarse  hacia  el  futuro.  La 
propiedad  introduce  una  dimensión  de 
responsabilidad,  de  permanencia  y  de  compromiso 
que  fortalece  simultáneamente  a  la  persona  y  a  la 
comunidad.

La  presente  doctrina  considera  que  esta 
descentralización de la propiedad constituye uno de 
los mayores mecanismos de estabilidad democrática. 
Una  sociedad  integrada  por  propietarios  desarrolla 
un profundo interés en la estabilidad institucional, en 
el respeto a la ley, en la protección de la propiedad 
privada y  en el  fortalecimiento de la  economía.  La 
libertad  deja  de  ser  una  abstracción  política  para 
convertirse en una experiencia cotidiana asociada al 
trabajo,  al  ahorro,  a  la  inversión  y  a  la 
responsabilidad.

Respetar al empresario no significa colocarlo por 
encima de la ley ni eximirlo de sus responsabilidades 
éticas. Significa reconocer la función que desempeña 
dentro  de  la  civilización.  El  empresario  identifica 
oportunidades donde otros observan incertidumbre. 
Invierte  cuando  el  resultado  todavía  es  incierto. 
Organiza  personas  alrededor  de  un  propósito 
productivo.  Genera  empleo.  Incorpora  tecnología. 
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Desarrolla  proveedores.  Amplía  mercados.  Crea 
riqueza  que  posteriormente  sostiene  familias, 
comunidades  e  instituciones.  Esa  contribución 
merece  reconocimiento  social  porque  fortalece  el 
conjunto de la sociedad.

De ello  se  desprende que el  mercado constituye 
una  institución  civilizacional  porque  organiza  la 
cooperación  voluntaria  entre  personas  libres.  Allí 
donde  esa  cooperación  se  desarrolla  dentro  de  un 
marco  de  libertad,  responsabilidad,  competencia  y 
seguridad jurídica, la riqueza deja de ser el resultado 
de la imposición y comienza a surgir de la creatividad 
compartida de la sociedad. El mercado no representa 
simplemente  un  mecanismo  para  intercambiar 
bienes; representa una de las formas más avanzadas 
mediante  las  cuales  la  civilización  convierte  la 
libertad individual en prosperidad colectiva.

La presente doctrina sostiene igualmente que la 
prosperidad  fortalece  la  libertad  cuando  amplía  la 
autonomía de las personas y de las instituciones. Una 
familia con patrimonio posee mayor capacidad para 
educar  a  sus  hijos.  Una  universidad  con  recursos 
propios  puede  investigar  con  independencia.  Una 
empresa  financieramente  sólida  puede  innovar  sin 
depender  permanentemente  de  subsidios.  Una 
comunidad  económicamente  fuerte  desarrolla 
instituciones más estables y menos vulnerables a las 
crisis. La prosperidad bien administrada fortalece la 
libertad porque reduce la dependencia.
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De ello se desprende que la economía alcanza su 
máxima dignidad cuando permanece al servicio de la 
persona.  Ninguna  teoría  económica  puede 
considerarse  completa  si  pierde  de  vista  este 
principio.  La  riqueza,  el  capital,  el  mercado,  la 
empresa  y  la  innovación  adquieren  legitimidad 
porque  permiten  que  el  ser  humano  desarrolle 
plenamente  sus  capacidades,  ejerza 
responsablemente  su  libertad  y  contribuya  a 
construir  una  civilización  cada  vez  más  próspera, 
más justa y más libre.

Finalmente,  el  desarrollo  posee  una  dimensión 
moral que con frecuencia ha sido ignorada. Ningún 
incremento del ingreso nacional puede considerarse 
plenamente  exitoso  si  limita  la  libertad,  debilita  la 
dignidad humana o compromete la capacidad de las 
generaciones  futuras  para  construir  su  propio 
destino.  La  economía  adquiere  legitimidad 
precisamente porque sirve a la persona y no porque 
la sustituye como finalidad de la organización social.

No debe interpretarse esta afirmación como una 
negación del papel que corresponde al Estado. Sería 
una  simplificación  igualmente  errónea.  La  historia 
demuestra  que  ninguna  economía  moderna  puede 
prosperar sin seguridad jurídica, sin infraestructura 
adecuada,  sin  educación  de  calidad,  sin  protección 
efectiva  de  los  derechos  de  propiedad  y  sin  un 
sistema  judicial  confiable.  Todas  estas  funciones 
corresponden legítimamente al Estado y constituyen 
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condiciones  indispensables  para  el  funcionamiento 
de  una  economía  libre.  Sin  embargo,  existe  una 
diferencia profunda entre crear las condiciones para 
el desarrollo y pretender sustituir a la sociedad en la 
tarea de producirlo. La primera fortalece la libertad 
creadora; la segunda termina debilitándola.

Esta relación entre libertad y creación merece ser 
examinada cuidadosamente. La libertad, por sí sola, 
no  produce  prosperidad.  Una  sociedad  puede 
reconocer amplios espacios de autonomía individual 
y,  sin embargo,  carecer de instituciones capaces de 
proteger los derechos de propiedad, hacer cumplir los 
contratos  o  garantizar  la  estabilidad  jurídica 
indispensable  para  la  inversión.  La  historia 
demuestra que la libertad económica florece cuando 
descansa  sobre  un  orden  institucional  sólido.  Sin 
embargo,  la  afirmación  inversa  también  resulta 
verdadera. Ningún sistema institucional, por eficiente 
que  sea,  puede  sustituir  indefinidamente  la 
creatividad  de  millones  de  personas  actuando 
libremente.  Las  instituciones  crean  el  marco;  la 
libertad llena ese marco de iniciativas.

No resulta casual  que las  sociedades con mayor 
continuidad  histórica  hayan  desarrollado  también 
una  profunda  valoración  del  largo  plazo.  Sus 
instituciones fueron diseñadas pensando en décadas 
y,  en  ocasiones,  en  siglos.  Las  universidades  más 
antiguas  del  mundo  continúan  formando 
profesionales  muchos  siglos  después  de  la 
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desaparición  de  quienes  las  fundaron.  Empresas 
familiares iniciadas por un pequeño taller artesanal 
han  sobrevivido  a  guerras,  crisis  económicas  y 
transformaciones  tecnológicas  porque  cada 
generación  comprendió  que  no  administraba 
únicamente  un  patrimonio  privado,  sino  una 
responsabilidad  recibida  de  sus  antecesores.  La 
continuidad  institucional  constituye  una  de  las 
expresiones  más  visibles  de  una  civilización  que 
piensa históricamente.

Esta  dimensión  intergeneracional  obliga 
igualmente  a  reconsiderar  el  concepto  de 
responsabilidad  económica.  Con  frecuencia  se 
entiende  que  la  responsabilidad  consiste  en 
administrar correctamente los  recursos  disponibles. 
Sin  embargo,  una  responsabilidad  mucho  más 
profunda  consiste  en  preservar  y  ampliar  la 
capacidad  creadora  de  la  sociedad.  Las  decisiones 
verdaderamente trascendentales no son aquellas que 
aumentan temporalmente el consumo, sino aquellas 
que fortalecen el patrimonio institucional, educativo, 
empresarial  y  cultural  sobre  el  cual  descansará  la 
prosperidad futura. Allí reside la diferencia entre una 
economía orientada al corto plazo y una civilización 
que ha aprendido a pensar históricamente.

Conviene  insistir  en  esta  idea  porque  de  ella 
depende buena parte  de  la  arquitectura  intelectual 
del  presente  tratado.  El  crecimiento  económico  no 
constituye un fin en sí mismo. Su importancia deriva 
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de que  amplía  el  conjunto  de  opciones  disponibles 
para  las  personas.  Una  economía  que  aumenta  su 
producción  sin  expandir  simultáneamente  las 
oportunidades  de  libertad  termina  reduciendo  la 
riqueza  a  una  simple  magnitud  estadística.  La 
prosperidad auténtica debe medirse por la capacidad 
que  adquiere  cada  individuo  para  desarrollar  su 
proyecto  de  vida  dentro  de  un  marco  de 
responsabilidad  y  respeto  por  los  derechos  de  los 
demás.

De igual manera, la riqueza no puede desligarse 
de  la  responsabilidad.  Cada acto  creador  incorpora 
inevitablemente consecuencias para otros miembros 
de la  comunidad.  La empresa que innova modifica 
mercados  completos.  Una  universidad  transforma 
generaciones  de  profesionales.  Una  institución 
financiera determina el acceso al capital de miles de 
proyectos.  Un gobierno,  mediante la  calidad de sus 
decisiones,  puede  facilitar  o  dificultar  la  actividad 
económica  de  toda  una  nación.  Ninguna  creación 
ocurre  en  aislamiento.  Toda  creación  modifica  el 
entorno dentro del cual otras personas desarrollarán 
posteriormente  sus  propias  iniciativas.  La 
responsabilidad aparece entonces como el principio 
que  armoniza  la  libertad  individual  con  el  bien 
común.

Éste  constituye  uno  de  los  puntos  donde  la 
economía  se  encuentra  con  la  ética.  Durante 
demasiado tiempo ambas disciplinas fueron tratadas 
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como  si  pertenecieran  a  universos  distintos.  Sin 
embargo,  toda  decisión  económica  incorpora 
inevitablemente una dimensión moral porque afecta 
el uso de recursos que podrían destinarse a múltiples 
fines alternativos. El ahorro expresa una preferencia 
por el futuro. La inversión manifiesta confianza en la 
capacidad creadora de otros. El cumplimiento de un 
contrato refleja respeto por la palabra empeñada. La 
innovación representa un compromiso con la mejora 
continua  de  las  condiciones  de  vida.  Incluso  la 
competencia, correctamente entendida, constituye un 
proceso  mediante  el  cual  diferentes  organizaciones 
procuran  servir  mejor  a  la  sociedad  ofreciendo 
soluciones superiores a las existentes.

La riqueza deja de identificarse con el resultado 
final  de  la  actividad  económica  y  comienza  a 
entenderse  como  un  proceso  permanente  de 
expansión  de  la  libertad  humana  mediante  la 
creación organizada de valor. Cada generación recibe 
un  conjunto  de  oportunidades,  pero  también  la 
responsabilidad de ampliarlas antes de transmitirlas. 
Allí  reside  la  diferencia  entre  una  sociedad  que 
simplemente  administra  el  patrimonio  heredado  y 
otra que contribuye activamente a engrandecerlo. La 
primera  vive  del  pasado;  la  segunda  construye  el 
futuro.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos  del  desarrollo,  la  cultura  influye  sobre 
expectativas  y  conductas  sin  encarcelar  la  libertad 
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individual. En el desarrollo de «Dignidad, pluralidad 
y  límites»,  hábitos  de  confianza,  trabajo  y 
cooperación pueden aprenderse y corregirse; por eso 
corresponde  precisar  la  dignidad,  la  libertad 
responsable  y  los  límites  morales  de  la  acción 
económica.  La  conclusión  normativa  es  clara:  la 
política cultural debe ampliar agencia y no convertir 
tendencias  históricas  en  destinos  inevitables.  Su 
verificación  exige  observar  la  coherencia  entre 
medios institucionales y finalidad humana.

Por esta  razón,  la  tarea más importante  de una 
generación nunca consiste únicamente en aumentar 
el  ingreso nacional  o  atraer nuevas inversiones.  Su 
responsabilidad  histórica  consiste  en  fortalecer  la 
cultura que permitirá  a  las  generaciones siguientes 
seguir  creando  riqueza  cuando  las  circunstancias 
hayan  cambiado.  Toda  civilización  enfrenta,  en 
última instancia, una elección permanente entre dos 
caminos.  Puede  consumir  el  patrimonio  cultural 
recibido  hasta  agotar  lentamente  su  capacidad 
creadora  o  puede  enriquecer  ese  patrimonio 
mediante  nuevas  instituciones,  nuevas  empresas, 
nuevas ideas y nuevos ejemplos de responsabilidad, 
libertad  y  servicio.  La  historia  demuestra  que  el 
destino económico de las naciones depende,  mucho 
más  de  lo  que  habitualmente  se  reconoce,  de  la 
decisión colectiva que adopten frente a esa elección. 
Allí comienza realmente el desarrollo y allí también 
comienza, silenciosamente, su eventual decadencia.
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Una de las preguntas más antiguas de la historia 
humana  consiste  en  comprender  por  qué  las 
civilizaciones  ascienden,  alcanzan  su  esplendor  y, 
posteriormente,  comienzan  a  declinar.  Desde 
Heródoto  y  Tucídides  hasta  Ibn  Jaldún,  Arnold 
Toynbee,  Oswald  Spengler  y  Will  Durant,  la 
humanidad  ha  intentado  descubrir  si  existe  una 
lógica  común  que  explique  el  ciclo  vital  de  las 
grandes  civilizaciones.  Las  respuestas  han  sido 
diversas.  Algunos  encontraron  la  explicación  en  la 
decadencia  moral;  otros  en  el  agotamiento 
institucional;  algunos  la  atribuyeron  a  factores 
militares; otros al exceso de centralización política o a 
la  pérdida  de  cohesión  social.  Ninguna  de  estas 
interpretaciones carece de fundamento. Sin embargo, 
todas  observan  únicamente  una  parte  de  un 
fenómeno considerablemente más complejo.

Esta  continuidad  constituye,  probablemente,  el 
patrimonio  más  valioso  que  una  generación  puede 
transmitir  a  la  siguiente.  Las  riquezas  materiales 
pueden  perderse;  las  instituciones  pueden 
deteriorarse;  incluso  los  sistemas  políticos  pueden 
transformarse  profundamente.  Sin  embargo, 
mientras  una  sociedad  conserve  una  cultura  que 
valore  la  libertad,  el  conocimiento,  la  empresa,  el 
mérito y la responsabilidad, conservará igualmente la 
posibilidad de reconstruir aquello que eventualmente 
haya  perdido.  Ésa  ha  sido  la  gran  lección  de  las 
civilizaciones  que  lograron  superar  guerras,  crisis 
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económicas,  catástrofes  naturales  y  profundas 
transformaciones  históricas.  No  sobrevivieron 
porque  conservaran  intactas  sus  riquezas. 
Sobrevivieron  porque  conservaron  intacta  su 
voluntad de seguir creando.

El desarrollo económico adquiere una dimensión 
profundamente humana. No se reduce al incremento 
de  variables  cuantificables  ni  a  la  acumulación  de 
riqueza  material.  Se  convierte  en  la  expresión 
histórica  de  una  comunidad  que  ha  decidido 
organizar su inteligencia, su libertad y su sentido de 
responsabilidad alrededor de la creación permanente 
de  nuevas  posibilidades  para  las  generaciones 
futuras.  La  prosperidad  deja  entonces  de  ser  un 
accidente  económico  para  convertirse  en  una 
consecuencia natural de una cultura que comprende 
que el mayor patrimonio de una nación nunca será 
aquello que posee, sino aquello que continuamente es 
capaz de crear.

Estado de Derecho y convivencia
Ésta  es,  probablemente,  la  razón  por  la  cual  el 

desarrollo  debe  entenderse  como  un  proceso  de 
civilización  antes  que  como  un  simple  proceso 
económico.  Una  civilización  progresa  cuando 
aumenta  continuamente  su  capacidad  para  crear 
valor  allí  donde  antes  solamente  existían 
limitaciones. Progresa cuando transforma problemas 
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en  oportunidades,  conocimiento  en  innovación, 
libertad  en  responsabilidad  y  cooperación  en 
prosperidad. La riqueza constituye la manifestación 
visible  de  ese  proceso.  El  valor  constituye  su 
sustancia.  Y  la  creación  representa  el  acto 
profundamente  humano  mediante  el  cual  una 
generación amplía el horizonte de posibilidades de la 
siguiente. En esa continuidad creadora reside, a juicio 
del autor, la explicación más profunda del desarrollo 
económico  y  el  fundamento  permanente  de  la 
prosperidad de las sociedades libres.

Precisamente por ello, la libertad de intercambiar 
constituye una de las expresiones más profundas de 
la libertad creadora. Allí donde las personas pueden 
asociarse  voluntariamente,  contratar  libremente, 
invertir,  competir,  cooperar  e  intercambiar 
conocimiento sin obstáculos arbitrarios,  la  sociedad 
multiplica  exponencialmente  su  capacidad  para 
descubrir  nuevas  soluciones  frente  a  problemas 
antiguos.  El  intercambio  deja  entonces  de  ser  un 
simple mecanismo comercial para convertirse en una 
institución  civilizacional.  Su  verdadera  importancia 
no reside únicamente en facilitar el comercio. Reside 
en conectar inteligencias que, al colaborar, producen 
resultados imposibles de alcanzar de manera aislada.

Comienza  a  revelarse  una  conclusión  de 
extraordinaria  importancia.  La  prosperidad de  una 
nación  no  depende  únicamente  de  la  cantidad  de 
recursos que posee, sino de la intensidad, la calidad y 
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la  libertad  con  que  sus  ciudadanos  intercambian 
conocimientos,  experiencias,  talento  y  capital  para 
crear valor conjuntamente. Una civilización progresa 
cuando  transforma  el  intercambio  en  cooperación 
creadora.  Allí  donde  esa  cooperación  florece,  la 
riqueza deja de ser una suma de bienes individuales 
y  se  convierte  en  la  manifestación  visible  de  una 
inteligencia  colectiva  organizada.  Ésa  es, 
probablemente, una de las expresiones más elevadas 
del desarrollo económico y uno de los fundamentos 
más sólidos de las sociedades verdaderamente libres.

La autorrenovación exige igualmente una cultura 
que no tema al cambio. Esto no significa adoptar una 
actitud de permanente ruptura con el  pasado.  Muy 
por el contrario. Las civilizaciones más estables han 
sido aquellas  capaces de distinguir  cuidadosamente 
entre  los  principios  que  deben  permanecer  y  las 
estructuras que necesitan evolucionar. La libertad, la 
dignidad humana, la responsabilidad, la honestidad, 
el  respeto  por  la  ley  y  el  valor  del  conocimiento 
constituyen  fundamentos  permanentes.  Las  formas 
organizativas mediante las cuales esos principios se 
expresan pueden y deben transformarse cuando las 
circunstancias  históricas  así  lo  requieren.  La 
renovación auténtica nunca destruye aquello que da 
identidad  a  una  civilización.  Lo  fortalece  mediante 
nuevas formas de realización.

Esta  perspectiva  permite  comprender  la 
verdadera naturaleza de la libertad económica. Con 
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frecuencia  se  la  presenta  como  una  reivindicación 
exclusivamente  empresarial  o  financiera.  Tal 
interpretación  resulta  limitada.  La  libertad 
económica constituye,  ante todo,  una manifestación 
de la libertad humana. Significa reconocer el derecho 
de  las  personas  a  crear,  intercambiar,  asociarse, 
invertir,  emprender y organizar proyectos comunes 
sin  interferencias  arbitrarias.  La  empresa  privada 
representa una expresión particularmente poderosa 
de  esa  libertad  porque  convierte  iniciativas 
individuales en organizaciones capaces de producir 
valor  para  millones  de  personas.  Sin  embargo,  su 
fundamento  último  reside  en  una  concepción  más 
amplia  de  la  dignidad  humana  y  de  la  capacidad 
creadora de cada individuo.

Conviene formular el segundo gran principio de la 
presente  teoría  del  desarrollo.  La  prosperidad 
sostenible  surge  cuando  existe  una  clara 
correspondencia  entre  funciones  institucionales. 
Corresponde  al  Estado  preservar  el  orden  jurídico, 
garantizar  la  seguridad,  proteger  los  derechos 
fundamentales,  asegurar  la  igualdad  ante  la  ley  y 
ofrecer  estabilidad  institucional.  Corresponde  a  la 
sociedad transformar ese  entorno en conocimiento, 
empresa,  innovación,  riqueza  y  oportunidades. 
Cuando  ambas  responsabilidades  se  confunden,  el 
desarrollo pierde claridad de propósito. Cuando cada 
institución  comprende  plenamente  su  misión 
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histórica, la creación de valor encuentra un terreno 
fértil para expandirse de manera continua.

El  éxito  de  una  nación  no  debe  medirse 
exclusivamente por el tamaño de su gobierno ni por 
la  dimensión  de  su  sector  privado.  Debe  evaluarse 
por la calidad de la relación institucional que ambos 
mantienen  con  una  sociedad  libre,  creadora  y 
responsable. Allí donde el orden protege la libertad y 
la  libertad  fortalece  el  orden  mediante  la  creación 
permanente de valor, el desarrollo deja de depender 
de  coyunturas  excepcionales  y  comienza  a 
convertirse  en  una  característica  estable  de  la 
civilización.  En ello  reside uno de los  fundamentos 
esenciales de una teoría del desarrollo orientada no 
solamente  al  crecimiento  económico,  sino  a  la 
permanencia  de  la  prosperidad  a  través  de  las 
generaciones.

En consecuencia,  el  liderazgo  constituye  una de 
las capacidades civilizacionales más importantes. No 
porque sustituya a las instituciones, sino porque las 
pone en movimiento. No porque concentre el poder, 
sino porque distribuye responsabilidades. No porque 
monopolice  el  conocimiento,  sino  porque  integra 
conocimientos  diversos  en  torno  a  un  propósito 
compartido.  El  liderazgo  representa,  en  última 
instancia, la facultad de convertir una visión en una 
organización  y  una  organización  en  un  proceso 
permanente  de  creación  de  valor  para  toda  la 
sociedad.
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Pocas  palabras  han  sido  utilizadas  con  tanta 
frecuencia  y,  al  mismo  tiempo,  comprendidas  de 
maneras tan distintas como la libertad. La filosofía la 
ha asociado con la dignidad de la persona; el derecho, 
con el  reconocimiento  de  garantías  individuales;  la 
política, con la organización del poder; la economía, 
con la capacidad de producir, intercambiar e invertir. 
Cada disciplina ha destacado una dimensión legítima 
del  concepto.  Sin  embargo,  para  comprender  el 
desarrollo  económico  resulta  necesario  observar  la 
libertad  desde  otra  perspectiva.  No  basta  con 
preguntarnos  qué  derechos  protege.  Debemos 
preguntarnos qué hace posible.

Esta  observación  explica  por  qué  la  libertad  no 
constituye  únicamente  un  principio  político. 
Constituye  también  una  condición  económica.  La 
empresa existe porque una persona puede imaginar 
una solución distinta para un problema conocido. La 
investigación  científica  progresa  porque  un 
investigador  conserva  el  derecho  a  cuestionar  una 
explicación aceptada. El emprendedor asume riesgos 
porque espera que el fruto de su esfuerzo pueda ser 
legítimamente  conservado.  El  inversionista 
compromete recursos porque confía en que las reglas 
permanecerán  razonablemente  estables.  En  todos 
estos  casos  la  libertad  antecede  al  resultado 
económico.  Ninguna  riqueza  aparece  antes  que  la 
posibilidad de actuar libremente.
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Ahora  bien,  conviene  evitar  una  simplificación 
que  con  frecuencia  empobrece  el  debate 
contemporáneo. La libertad no debe confundirse con 
la ausencia de normas. Toda civilización desarrollada 
descansa precisamente sobre un orden jurídico que 
hace posible el ejercicio efectivo de las libertades. Allí 
donde  no  existe  protección  de  la  propiedad, 
cumplimiento  de  los  contratos,  independencia 
judicial  o  seguridad  personal,  la  libertad  termina 
reducida a una aspiración retórica. Paradójicamente, 
las sociedades más libres suelen ser también aquellas 
donde  el  Estado  de  Derecho  alcanza  su  mayor 
fortaleza. No porque la ley sustituya la libertad, sino 
porque la protege frente a la arbitrariedad.

Esta  relación  entre  libertad  y  orden  constituye 
uno de los equilibrios más delicados de toda sociedad 
civilizada.  Cuando  el  orden  pretende  sustituir  la 
iniciativa  de  las  personas,  comienza  lentamente  a 
limitar  la  creatividad  de  la  sociedad.  Cuando  la 
libertad  desconoce  la  necesidad  del  orden 
institucional, la incertidumbre termina debilitando la 
cooperación  sobre  la  cual  descansa  toda  economía 
moderna. El desarrollo aparece precisamente cuando 
ambas  dimensiones  dejan  de  concebirse  como 
fuerzas  opuestas  y  comienzan  a  actuar  de  manera 
complementaria. El orden garantiza reglas comunes; 
la  libertad  permite  descubrir  posibilidades  que 
ninguna regla podría anticipar.
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Quizá ésta sea una de las razones más profundas 
por las cuales la libertad posee una dimensión moral 
además  de  económica.  Reconoce  que  cada  persona 
constituye  una  fuente  potencial  de  creación  cuyo 
valor  no  puede  determinarse  anticipadamente.  La 
historia  está  llena  de  innovaciones  que  parecían 
improbables,  de  empresas  que  comenzaron  siendo 
insignificantes,  de  descubrimientos  científicos  que 
inicialmente  fueron  ignorados  y  de  individuos  que 
transformaron  su  tiempo  sin  ocupar  posiciones  de 
poder.  Una  civilización  que  protege  la  libertad 
preserva, en realidad, la posibilidad permanente de 
que  aparezcan  nuevas  respuestas  para  problemas 
todavía no resueltos.

Por  ello,  la  libertad  no  debe  considerarse 
únicamente un derecho que la sociedad concede a sus 
ciudadanos.  Debe  entenderse  también  como  una 
responsabilidad compartida. Cada generación recibe 
un  espacio  de  libertad  construido  por  quienes  la 
precedieron  y  tiene  la  obligación  de  ampliarlo 
mediante  instituciones  más  sólidas,  una  cultura  de 
mayor  responsabilidad  y  una  economía  capaz  de 
ofrecer  oportunidades  crecientes.  Solamente  así  la 
libertad  deja  de  ser  una conquista  circunstancial  y 
comienza  a  convertirse  en  una  capacidad 
civilizacional.  Y  solamente  entonces  el  desarrollo 
encuentra  el  terreno  donde  la  creación  de  valor 
puede  renovarse  ininterrumpidamente  a  través  del 
tiempo.
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Sin embargo, sería un error pensar que la cultura 
de  la  creación  pertenece  exclusivamente  al  mundo 
empresarial. Una escuela la fortalece cuando enseña 
a preguntar antes que a memorizar. Una universidad 
la fortalece cuando investiga aquello que todavía no 
conoce.  Un  tribunal  la  fortalece  cuando  protege  la 
libertad  intelectual  indispensable  para  el  progreso 
científico. Una familia la fortalece cuando educa a sus 
hijos en la responsabilidad de pensar por sí mismos y 
asumir las consecuencias de sus decisiones.  Incluso 
una comunidad local participa de esa cultura cuando 
reconoce el  esfuerzo creador con el  mismo respeto 
que reconoce el éxito alcanzado.

La creación posee, además, una dimensión moral 
que pocas veces recibe la atención que merece. Crear 
implica  asumir  responsabilidad  por  aquello  que 
todavía no existe.  Supone abandonar la  comodidad 
de lo conocido para adentrarse en el terreno incierto 
de  la  posibilidad.  Por  esa  razón,  toda  sociedad 
creadora  necesita  desarrollar  simultáneamente  una 
ética de la libertad y una ética de la responsabilidad. 
La primera protege el derecho de innovar; la segunda 
exige  que  esa  innovación  produzca  un  beneficio 
legítimo  para  la  comunidad.  Separadas,  ambas 
resultan insuficientes. Unidas, constituyen uno de los 
fundamentos  más  sólidos  de  una  civilización 
dinámica.

Cuando  Adam  Smith  (Smith,  1776/1976)  publicó 
An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth 
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of Nations en 1776, cambió para siempre la manera 
en  que  el  mundo  entendía  la  economía.  Su  gran 
aportación consistió en desplazar la atención desde la 
acumulación de metales preciosos hacia la capacidad 
productiva  de  una  sociedad.  La  riqueza  dejó  de 
identificarse con el tesoro almacenado por un reino y 
comenzó  a  relacionarse  con  la  productividad  del 
trabajo,  la  especialización,  el  intercambio  y  la 
libertad  económica.  Pocas  obras  han  ejercido  una 
influencia  comparable  sobre  el  pensamiento 
moderno.

El  desarrollo  deja  de  observarse  como  una 
sucesión de políticas públicas, de ciclos económicos o 
de  indicadores  estadísticos.  Comienza  a  revelarse 
como  un  proceso  de  naturaleza  acumulativa 
mediante  el  cual  una  civilización  fortalece 
progresivamente las condiciones que hacen posible la 
creación de valor. La productividad, la innovación, la 
inversión,  el  conocimiento  y  las  instituciones  dejan 
entonces  de  aparecer  como  explicaciones 
independientes. Forman parte de un mismo proceso 
histórico  cuyo  propósito  consiste  en  ampliar 
continuamente la libertad creadora de la sociedad.

No debe confundirse, sin embargo, la cooperación 
con la uniformidad. Una economía dinámica necesita 
precisamente  lo  contrario.  Necesita  diversidad  de 
perspectivas, pluralidad de iniciativas y libertad para 
ensayar  soluciones  diferentes.  La  cooperación  no 
consiste en pensar todos de la misma manera, sino en 
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construir  instituciones  capaces  de  integrar 
inteligentemente  diferencias  legítimas  alrededor  de 
objetivos comunes. Las sociedades más innovadoras 
rara vez son las más homogéneas. Son aquellas que 
aprenden a transformar la diversidad en una fuente 
permanente de creación.

Esta  afirmación  permite  comprender  una 
característica  que  distingue  a  las  sociedades  más 
dinámicas.  No  se  limitan  a  proteger  el  derecho  de 
propiedad  sobre  los  resultados  de  la  creación. 
Protegen igualmente el  proceso creador.  Reconocen 
la libertad de investigar, de emprender, de asociarse, 
de experimentar y, cuando es necesario, de rectificar. 
Entienden  que  la  incertidumbre  forma  parte 
inevitable de toda innovación y que ninguna sociedad 
puede  aspirar  a  descubrir  nuevas  soluciones  si 
penaliza  sistemáticamente  el  intento  honesto  de 
encontrarlas.

Por  esta  razón,  el  emprendimiento  no  debe 
interpretarse  exclusivamente  como  una 
responsabilidad  individual.  Constituye  igualmente 
una  responsabilidad  institucional.  Cada  regulación 
innecesariamente  compleja,  cada  procedimiento 
administrativo  que  prolonga  injustificadamente  la 
incertidumbre  o  cada  obstáculo  que  desalienta  la 
inversión inicial reduce el número de oportunidades 
que una sociedad concede a sus propios ciudadanos 
para  transformar  su  creatividad  en  riqueza.  La 
función de las instituciones no consiste en decidir qué 
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empresas tendrán éxito. Consiste en garantizar que el 
mayor  número  posible  de  personas  pueda  intentar 
crear  valor  bajo  reglas  claras,  previsibles  y 
equitativas.

Por  ello,  el  emprendimiento  representa  mucho 
más que el nacimiento de una empresa. Constituye el 
momento en que una sociedad convierte la libertad 
individual  en  organización  económica  y  la 
creatividad  personal  en  patrimonio  colectivo.  La 
continuidad  del  desarrollo  dependerá,  en  buena 
medida,  de  la  frecuencia  con  la  cual  ese  proceso 
pueda repetirse y  de la  calidad institucional  con la 
cual la comunidad aprenda a protegerlo, estimularlo 
y transmitirlo a quienes asumirán la responsabilidad 
de crear la siguiente generación de empresas.

Las sociedades que desconocen su historia quedan 
expuestas a repetirla. Las que la convierten en dogma 
pierden la libertad para crear. Entre ambos extremos 
se  encuentra la  función productiva de la  memoria: 
conocer el pasado para ampliar, no para reducir, el 
horizonte de posibilidades. La memoria civilizacional 
permite  reconocer  qué instituciones surgieron para 
enfrentar determinados problemas, cuáles fueron sus 
resultados  y  por  qué  algunas  lograron  adaptarse 
mientras otras se volvieron irrelevantes.

La transmisión civilizacional  necesita,  por tanto, 
una educación integral. Debe preparar para producir 
y  también  para  convivir;  para  innovar  y  también 
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para  conservar;  para  competir  y  también  para 
cooperar.  Debe reconocer la libertad de la persona, 
pero  enseñarle  que  esa  libertad  encuentra  su 
expresión  más  elevada  cuando  se  convierte  en 
creación  responsable.  La  institucionalización  del 
Gran Caribe exige también una ética del liderazgo. La 
diplomacia empresarial,  el acceso a funcionarios, la 
representación internacional y la creación de redes 
de inversión generan influencia. Esa influencia debe 
administrarse como una responsabilidad, no como un 
privilegio personal. La legitimidad de la organización 
dependerá de que sus gestiones estén orientadas al 
propósito regional,  respeten el Estado de Derecho y 
eviten la utilización de la plataforma para beneficios 
incompatibles con su misión.

Esta independencia no significa neutralidad frente 
a  los  principios.  La  democracia  representativa,  el 
Estado  de  Derecho,  la  propiedad,  la  libertad  de 
empresa  y  la  dignidad  de  la  persona  constituyen 
fundamentos del desarrollo y no simples preferencias 
circunstanciales. La organización puede trabajar con 
actores  diversos,  pero  no  debe  sacrificar  las 
condiciones  que  hacen  posible  una  sociedad 
creadora.  La  cooperación  pierde  sentido  cuando 
exige renunciar a los principios que justifican la obra.

Debe  encontrar  acuerdos  posibles  sin  presentar 
como equivalentes sistemas que producen resultados 
humanos y económicos profundamente distintos. La 
integración regional  no puede descansar sobre una 
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indiferencia  moral  respecto  a  la  libertad.  Una 
comunidad de desarrollo necesita instituciones donde 
las  personas  puedan  crear,  asociarse,  comerciar, 
investigar  y  expresar  sus  diferencias  sin  temor.  La 
continuidad no exige que los sucesores imiten a los 
fundadores. Cada generación tendrá su lenguaje, sus 
herramientas  y  sus  prioridades.  Lo  que  debe 
conservarse  es  el  propósito.  Un  sucesor 
verdaderamente preparado comprenderá la historia 
de la organización, pero también tendrá libertad para 
conducirla frente a circunstancias que los fundadores 
no pudieron anticipar. La fidelidad creadora vuelve a 
ser la medida.

Una inversión responsable necesita información, 
rendimiento y protección, aunque exista un vínculo 
afectivo con el  lugar de origen.  Pedir a la diáspora 
que  invierta  por  patriotismo  en  proyectos  mal 
estructurados  constituye  una  forma  de 
irresponsabilidad.  La  relación  madura  reconoce  el 
afecto, pero ofrece instrumentos profesionales.

Capítulo 3. Creación de valor y 
riqueza

Creación de valor y riqueza traduce la doctrina en 
un  criterio  de  decisión.  Obliga  a  identificar  qué 
capacidad  se  ampliará,  quién  asumirá 
responsabilidad,  qué  incentivo  cambiará  y  qué 
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patrimonio subsistirá después de la intervención. Ese 
examen separa la aspiración retórica del desarrollo 
que puede verificarse y sostenerse.

La riqueza es resultado de capacidades humanas 
organizadas.  Los  recursos  naturales  importan,  pero 
su valor económico depende del  conocimiento y de 
las  instituciones  que  permiten  utilizarlos.  De  la 
misma manera, el capital físico sólo produce cuando 
se combina con trabajo, dirección y aprendizaje.

Crear valor significa ampliar la utilidad que una 
sociedad  obtiene  de  sus  recursos.  Esa  creación 
precede lógicamente a la distribución y explica por 
qué el desarrollo requiere instituciones que protejan 
iniciativa, innovación y acumulación responsable.

El origen humano del valor
La  respuesta  parece  obvia  y,  precisamente  por 

ello, suele pasar inadvertida. Ninguna sociedad puede 
distribuir  aquello  que  primero  no  ha  sido  creado. 
Antes de hablar de distribución debemos hablar de 
generación  de  riqueza;  antes  de  discutir  cómo 
administrar  los  recursos  públicos  debemos 
comprender  cómo  se  producen  los  recursos  que 
sostienen al conjunto de la sociedad. Esta afirmación, 
lejos  de  representar  una  defensa  ideológica  del 
capitalismo,  constituye  una  constatación  histórica. 
Desde  las  ciudades  comerciales  del  Mediterráneo 
hasta  las  economías  tecnológicas  del  siglo  XXI,  el 
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bienestar colectivo siempre ha descansado sobre la 
capacidad de crear valor antes de distribuirlo.

Por ello, el propósito de este tratado no consiste 
únicamente  en  explicar  cómo  se  genera  riqueza. 
Aspira a comprender cómo las sociedades organizan 
ese patrimonio material e inmaterial para convertirlo 
en prosperidad sostenida. Esa organización, más que 
cualquier  política  aislada,  constituye  la  verdadera 
ventaja competitiva de las regiones que han logrado 
transformar el desarrollo en un proyecto permanente 
de civilización.

Toda sociedad debe responder, tarde o temprano, 
una pregunta que trasciende la economía y penetra 
en  el  terreno  de  la  filosofía  política  y  de  la  ética 
pública. ¿Para qué produce riqueza una nación? La 
respuesta  parecería  evidente:  para  mejorar  las 
condiciones  de  vida  de  su  población.  Sin  embargo, 
cuando  se  examina  la  evolución  de  numerosas 
economías a lo largo de la historia, se advierte que la 
creación de riqueza, por sí sola, nunca ha garantizado 
el  desarrollo.  Han  existido  sociedades 
extraordinariamente  ricas  incapaces  de  construir 
instituciones  estables  y  otras  con  recursos 
comparativamente limitados que lograron consolidar 
una prosperidad duradera.  La diferencia no residió 
únicamente en cuánto capital produjeron, sino en la 
manera  en  que  ese  capital  fue  incorporado  al 
proyecto histórico de la sociedad.
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Durante  siglos,  el  pensamiento  económico 
concentró  gran  parte  de  su  atención  en  los 
mecanismos  mediante  los  cuales  las  sociedades 
producen riqueza. Esa tarea produjo contribuciones 
intelectuales  de  enorme  importancia.  Sin  embargo, 
con frecuencia dejó en un segundo plano la pregunta 
por el destino de esa riqueza. Una economía puede 
crecer aceleradamente y, al mismo tiempo, debilitar 
las  instituciones  que  sostienen  su  libertad.  Puede 
incrementar su ingreso nacional mientras deteriora 
la confianza social, desalienta la creatividad o limita 
la  participación  responsable  de  sus  ciudadanos.  El 
desarrollo  exige  una  mirada  más  amplia  porque 
incorpora  dimensiones  que  trascienden  la 
producción material  y penetran en la calidad de la 
vida institucional y moral de la comunidad.

Por  ello  sostengo  que  el  constitucionalismo 
moderno  debe  entenderse  también  como  una 
innovación  económica.  No  porque  su  propósito 
principal  hubiese  sido incrementar  la  riqueza,  sino 
porque creó las condiciones bajo las cuales la riqueza 
podía generarse de manera sostenida. La protección 
de los derechos, la estabilidad jurídica, la limitación 
del  poder  arbitrario  y  la  consolidación  de 
instituciones representativas ampliaron el horizonte 
temporal de las decisiones económicas. Allí comenzó 
a surgir  una economía donde el  futuro dejó de ser 
exclusivamente  una  incertidumbre  y  empezó  a 
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convertirse en un espacio susceptible de planificación 
racional.

Conviene formular una afirmación que considero 
resume  el  espíritu  de  toda  la  obra.  La  historia  no 
pertenece  a  las  sociedades  que  acumulan  mayor 
riqueza durante una generación. Pertenece a aquellas 
que  construyen  instituciones  capaces  de  ampliar 
ininterrumpidamente  las  capacidades  humanas 
durante  siglos.  Ésa  es,  en  última  instancia,  la 
definición de una civilización.

Las  grandes  transformaciones  económicas  de  la 
historia  comparten  una  característica  que  con 
frecuencia  pasa  inadvertida.  No  consistieron 
únicamente en producir más riqueza. Consistieron en 
eliminar  obstáculos  innecesarios  para  que  las 
personas pudieran crear riqueza con mayor libertad, 
rapidez,  confianza  y  seguridad.  Toda  civilización 
enfrenta  un  problema  fundamental  que  trasciende 
las  discusiones  tradicionales  sobre  riqueza, 
producción  o  comercio.  Ese  problema  consiste  en 
determinar  con  qué  facilidad  las  ideas,  el 
conocimiento,  el  capital,  las  personas  y  las 
instituciones  interactúan  para  transformar  el 
potencial humano en progreso colectivo. La historia 
demuestra  que  las  sociedades  que  han  alcanzado 
mayores  niveles  de  desarrollo  no  fueron 
necesariamente aquellas que dispusieron de mayores 
recursos  naturales  ni  de  abundantes  reservas  de 
capital  financiero.  Fueron  aquellas  que  lograron 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

137



organizar  sus  estructuras  económicas,  sociales  e 
institucionales de manera que la energía creadora de 
sus ciudadanos encontrara el menor número posible 
de obstáculos para manifestarse plenamente.

Las  civilizaciones  más  avanzadas  no  exigen 
mayores  esfuerzos  administrativos  para  producir 
riqueza.  Exigen  menos.  A  medida  que  aumenta  su 
desarrollo,  disminuye  el  costo  institucional  de 
participar en la actividad económica. Constituir una 
empresa, registrar una propiedad intelectual, acceder 
a  financiamiento,  exportar  un  producto,  contratar 
personal  especializado  o  establecer  alianzas  de 
investigación  no  deben  convertirse  en  pruebas  de 
resistencia  burocrática.  Deben representar  procesos 
naturales  dentro  de  una  arquitectura  institucional 
concebida para facilitar la creación de valor. Cuando 
una sociedad obliga a sus ciudadanos a invertir una 
parte significativa de su talento en superar obstáculos 
creados por el propio sistema, comienza a consumir 
una de sus formas más valiosas de capital: el tiempo 
creador de las personas.

Riqueza material y capacidades
La  presente  doctrina  propone  invertir  esa 

perspectiva.  El  desarrollo  no  debe  medirse 
exclusivamente por el volumen de riqueza generado 
por una sociedad, sino por la expansión continua de 
las  posibilidades  humanas  que  dicha  riqueza  hace 
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posible.  La  economía  constituye  un  instrumento 
extraordinariamente poderoso, pero continúa siendo 
un  instrumento.  Su  legitimidad  descansa  en  la 
capacidad  de  ampliar  la  libertad  efectiva  de  la 
persona para aprender, emprender, investigar, crear, 
servir y construir un proyecto de vida digno dentro 
de una comunidad igualmente próspera y libre.

Con frecuencia las sociedades han debatido cómo 
distribuir la riqueza. Mucho menos frecuente ha sido 
la  discusión  sobre  cómo  distribuir  el  poder 
económico  que  hace  posible  crear  esa  riqueza.  La 
presente  doctrina  sostiene  que  ésta  constituye  una 
pregunta  aún  más  importante.  Allí  donde  el  poder 
económico  permanece  excesivamente  concentrado, 
disminuye la capacidad creadora de la sociedad. Allí 
donde  millones  de  ciudadanos  pueden  emprender, 
invertir,  innovar  y  convertirse  en  propietarios,  la 
libertad  adquiere  una  profundidad  institucional 
mucho mayor.

Precisamente por ello, la creación de riqueza debe 
entenderse  como  una  responsabilidad  social  y  no 
únicamente  como  un  interés  privado.  Cada 
empresario  que  invierte  productivamente,  cada 
investigador  que  desarrolla  una  nueva  tecnología, 
cada trabajador que perfecciona un proceso y cada 
educador  que  forma  talento  contribuyen,  desde 
ámbitos distintos, a ampliar la capacidad creadora de 
la  sociedad.  La  riqueza  deja  entonces  de  ser  un 
objetivo  individual  para  convertirse  en  un 
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patrimonio  colectivo  construido  mediante  millones 
de  decisiones  libres  que  convergen  diariamente 
dentro de un mismo orden económico.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos  del  desarrollo,  la  riqueza  adquiere 
dimensión civilizatoria cuando amplía capacidades y 
continuidad. En el desarrollo de «Riqueza material y 
capacidades»,  producción,  libertad,  conocimiento  y 
confianza  se  refuerzan  dentro  de  instituciones 
capaces de aprender; por eso corresponde precisar la 
dignidad, la libertad responsable y los límites morales 
de la acción económica. La conclusión normativa es 
clara:  la  acumulación pierde  sentido  si  no  eleva  el 
punto  de  partida  de  la  generación  siguiente.  Su 
verificación  exige  observar  la  coherencia  entre 
medios institucionales y finalidad humana.

Las  primeras  civilizaciones  organizaron  la 
producción principalmente alrededor de la familia, el 
clan o la comunidad. La autoridad descansaba sobre 
vínculos  personales  y  las  actividades  económicas 
respondían  a  necesidades  inmediatas.  El  excedente 
comercial  era  limitado  y  las  posibilidades  de 
especialización eran igualmente reducidas.  Aquellas 
formas  de  organización  resultaban  suficientes 
mientras  el  volumen  de  producción  permanecía 
relativamente  pequeño  y  el  conocimiento  técnico 
podía transmitirse directamente de una generación a 
otra. Sin embargo, el crecimiento de las ciudades, la 
expansión del comercio marítimo y el surgimiento de 
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mercados  más  amplios  comenzaron  a  exigir 
estructuras organizativas mucho más complejas.

La historia económica suele describir el ascenso y 
la decadencia de las naciones mediante indicadores 
cuantificables.  Se  comparan  niveles  de  ingreso, 
productividad,  comercio,  inversión  o 
industrialización. Todos estos instrumentos resultan 
indispensables para comprender la evolución de una 
economía, pero ninguno explica plenamente por qué 
unas  sociedades  mantienen  durante  siglos  una 
extraordinaria  capacidad  para  renovarse  mientras 
otras,  aun  habiendo  alcanzado  elevados  niveles  de 
prosperidad,  terminan  perdiendo  gradualmente  su 
dinamismo. El problema no consiste únicamente en 
explicar cómo una nación se hace rica.  Consiste en 
comprender por qué unas continúan creando riqueza 
generación  tras  generación  y  otras  comienzan 
lentamente  a  vivir  de  la  riqueza  creada  por 
generaciones anteriores.

A partir de esta reflexión comienza a revelarse un 
principio que, a juicio del autor, posee implicaciones 
mucho más amplias que las habitualmente atribuidas 
al  análisis  económico.  La  riqueza  no  constituye  el 
producto  final  de  la  civilización;  constituye  una 
consecuencia  natural  de  una  sociedad  que  ha 
aprendido  a  organizar  su  capacidad  creadora.  Allí 
donde  esa  capacidad  permanece  viva,  la  riqueza 
puede reconstruirse incluso después de las crisis más 
severas. Allí donde se extingue, ninguna acumulación 
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de  recursos  resulta  suficiente  para  impedir  el 
estancamiento.  La  historia  económica  confirma 
repetidamente  esta  realidad.  Las  naciones  no 
alcanzan  la  prosperidad  porque  poseen  riqueza; 
producen  riqueza  porque  han  desarrollado 
instituciones,  cultura  y  organizaciones  capaces  de 
convertir  la  creatividad  humana  en  una  fuerza 
permanente de transformación económica y social.

Durante largos períodos de la historia se identificó 
la riqueza con la posesión de bienes materiales.  La 
tierra,  el  ganado,  los  metales  preciosos  o  los 
productos  agrícolas  constituían  las  manifestaciones 
visibles  de  la  prosperidad.  Más  adelante,  con  el 
desarrollo  del  comercio  internacional,  el 
mercantilismo  desplazó  esa  atención  hacia  la 
acumulación de oro y plata, bajo la convicción de que 
el poder de las naciones dependía principalmente de 
sus  reservas  metálicas.  La  fisiocracia,  por  su  parte, 
atribuyó la creación de riqueza casi exclusivamente a 
la  agricultura.  Cada  escuela  observó  correctamente 
una parte de la realidad, pero ninguna logró explicar 
completamente el fenómeno.

Mercado, reconocimiento y cooperación
Adam  Smith  (Smith,  1776/1976)  introdujo  una 

transformación decisiva al demostrar que la riqueza 
no dependía únicamente de aquello que una nación 
poseía,  sino  de  aquello  que  era  capaz  de  producir 
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mediante  el  trabajo  especializado  y  la  división  de 
funciones.  Con  ello  desplazó  el  centro  del  análisis 
desde la acumulación hacia la productividad. Fue un 
cambio extraordinario porque permitió comprender 
que  el  progreso  económico  no  descansaba 
exclusivamente  sobre  la  naturaleza,  sino  sobre  la 
organización  del  esfuerzo  humano.  Sin  embargo, 
incluso  esa  explicación,  revolucionaria  para  su 
tiempo,  respondía  a  una  economía  cuya  principal 
fuente  de  valor  continuaba  siendo  la  producción 
material.

La  dificultad  reside  en  que  la  riqueza  no 
constituye  un  objeto.  Constituye  una  relación 
dinámica entre la inteligencia humana y la realidad. 
Un mismo recurso puede carecer completamente de 
valor para una generación y convertirse en uno de los 
activos  estratégicos  de  la  siguiente.  El  petróleo  fue 
durante  siglos  una  sustancia  prácticamente  inútil 
para la mayor parte de las economías. La arena del 
desierto continúa siendo uno de los materiales más 
abundantes  del  planeta,  pero  únicamente 
determinados tipos de sílice poseen hoy el grado de 
pureza  necesario  para  fabricar  microprocesadores. 
Los  datos  digitales  no  existían  como  categoría 
económica  hace  apenas  unas  décadas  y  hoy 
representan  uno  de  los  principales  activos  de 
numerosas  empresas.  Ninguno  de  estos  ejemplos 
puede  explicarse  únicamente  mediante  la  teoría 
tradicional de los recursos. Lo que cambió no fue la 
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naturaleza  física  de  los  bienes,  sino  la  capacidad 
humana  para  descubrir  nuevos  usos,  nuevas 
combinaciones y nuevos significados económicos.

Esta  perspectiva  modifica  igualmente  nuestra 
comprensión del  capital.  Tradicionalmente  se  le  ha 
considerado  un  factor  de  producción indispensable 
para ampliar la capacidad económica. Sin embargo, 
el  capital  representa,  en  realidad,  riqueza 
previamente creada que decide no consumirse para 
hacer  posible  una  creación  futura  todavía  mayor. 
Constituye un puente entre generaciones.  El  ahorro 
de  ayer  financia  la  innovación  de  mañana.  La 
inversión actual amplía las oportunidades de quienes 
todavía no han comenzado a producir. Bajo esta luz, 
el  capital  deja  de  ser  simplemente  un  recurso 
financiero y adquiere una dimensión profundamente 
civilizacional.  Expresa  la  decisión  colectiva  de 
sacrificar  consumo  inmediato  para  ampliar  la 
capacidad creadora del futuro.

Resulta  imposible  comprender  el  desarrollo 
económico sin  detenerse  previamente a  reflexionar 
sobre la naturaleza de la libertad. Durante siglos, la 
economía  analizó  el  intercambio,  la  producción,  el 
consumo  y  la  distribución  de  la  riqueza  con 
admirable profundidad. No obstante, con frecuencia 
dio  por  sentado  el  presupuesto  más  importante  de 
todos:  la  existencia  de personas  libres  para  decidir 
qué producir, cómo producirlo y para quién hacerlo. 
Allí  donde  esa  libertad  desaparece,  la  economía 
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continúa  existiendo,  pero  cambia  radicalmente  de 
naturaleza.  Deja  de  ser  un  proceso  espontáneo  de 
descubrimiento  para  convertirse  en  un  sistema  de 
asignación administrada.

La misma lógica puede observarse en la evolución 
de las naciones. Existen países que durante décadas 
disfrutan  de  elevados  niveles  de  ingreso  gracias  a 
recursos  naturales,  posiciones  geográficas 
privilegiadas  o  ventajas  históricas  acumuladas.  Sin 
embargo,  cuando  esos  factores  dejan  de  ser 
suficientes, solamente sobreviven aquellas economías 
que  desarrollaron  una  capacidad  permanente  para 
generar  nuevas  fuentes  de  riqueza.  La  historia 
económica demuestra que ningún recurso natural ha 
garantizado  por  sí  solo  la  prosperidad  de  una 
civilización.  Lo que verdaderamente distingue a las 
sociedades  perdurables  es  su  extraordinaria 
capacidad  para  transformar  circunstancias 
cambiantes en nuevas oportunidades de creación.

La libertad adquiere  un significado todavía más 
amplio.  No  constituye  únicamente  un  derecho 
político  ni  una  garantía  jurídica.  Representa  el 
espacio dentro del cual la creatividad humana puede 
desplegar  plenamente  su  potencial.  Allí  donde  las 
personas conservan la posibilidad de experimentar, 
innovar,  emprender y cooperar voluntariamente,  la 
sociedad  amplía  continuamente  su  capacidad  para 
descubrir  soluciones  frente  a  problemas  que  ayer 
parecían  insolubles.  La  riqueza  aparece  entonces 
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como la consecuencia visible de un fenómeno mucho 
más  profundo:  la  extraordinaria  facultad  del  ser 
humano para crear cuando actúa libremente dentro 
de un orden institucional que protege esa libertad.

Conviene  introducir  una  reflexión  que 
acompañará  el  resto  del  tratado.  La  verdadera 
riqueza  de  una  nación  nunca  pertenece 
exclusivamente a la generación que la disfruta. Toda 
prosperidad representa el  resultado de un esfuerzo 
acumulativo  que  comenzó  mucho  antes  y  que 
necesariamente  continuará  después.  Las 
generaciones  reciben  una  civilización  en  préstamo. 
Pueden  administrarla  con  prudencia,  fortalecerla 
mediante  nuevas  creaciones  o  consumir 
progresivamente el patrimonio recibido hasta dejar a 
sus sucesores una sociedad con menos oportunidades 
que aquellas de las cuales ellas mismas disfrutaron. 
Ninguna  decisión  económica  posee  consecuencias 
exclusivamente  presentes.  Todas  proyectan  efectos 
sobre quienes todavía no participan del  proceso de 
producción.

La creación como deber social
Esta  observación  modifica  profundamente  la 

forma en que debe entenderse la riqueza. La riqueza 
no  representa  únicamente  una  acumulación  de 
bienes  materiales  ni  una  determinada  cantidad  de 
dinero.  Representa,  ante  todo,  una  ampliación 
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efectiva de la libertad humana. Una sociedad es más 
rica  cuando  sus  ciudadanos  poseen  mayores 
posibilidades de alimentarse,  educarse,  desplazarse, 
emprender,  acceder  al  conocimiento,  proteger  su 
salud  y  desarrollar  plenamente  sus  talentos.  La 
riqueza  adquiere  así  un  significado  que  trasciende 
ampliamente  la  contabilidad  nacional.  Se  convierte 
en  la  expresión  concreta  de  las  oportunidades  que 
una civilización ha sido capaz de construir para sus 
miembros.

La historia demuestra que las civilizaciones más 
dinámicas  nunca  descuidaron  la  cuestión 
distributiva,  pero  tampoco  permitieron  que  ella 
absorbiera toda la energía creadora de la sociedad. 
Comprendieron  que  la  distribución  depende,  en 
última instancia, de la magnitud de la riqueza creada. 
Una  comunidad  que  amplía  continuamente  su 
capacidad  productiva  dispone  de  mayores 
posibilidades  para  atender  necesidades  sociales  sin 
comprometer  el  proceso  de  generación  de  nuevo 
valor.  Por  el  contrario,  cuando  la  creación  pierde 
dinamismo y la distribución continúa expandiéndose, 
las  tensiones  económicas  terminan  haciéndose 
inevitables.  La  discusión  deja  entonces  de  girar 
alrededor  de  cómo  producir  más  y  comienza  a 
centrarse  exclusivamente  en  cómo  repartir  una 
riqueza que crece cada vez menos.

Esta  observación  posee  una  consecuencia  de 
extraordinaria  importancia.  El  desarrollo  no  puede 
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entenderse  como una política  pública.  Las  políticas 
públicas pueden facilitarlo, acelerarlo, obstaculizarlo 
o  incluso  desviarlo  temporalmente.  Pero  el 
desarrollo,  en  su  sentido  más  profundo,  constituye 
una  conducta  social  antes  que  una  decisión 
gubernamental. Es una forma de actuar, de pensar y 
de organizar la vida colectiva. Allí donde la creación 
de valor se convierte en una aspiración compartida, 
las  instituciones  tienden  gradualmente  a  alinearse 
con  ese  propósito.  Allí  donde  esa  aspiración 
desaparece,  incluso  las  mejores  instituciones 
terminan  perdiendo  eficacia  porque  dejan  de 
responder a la orientación cultural predominante.

La  riqueza  aparece  únicamente  cuando  una 
persona, una organización o una sociedad logra crear 
algo  que  otros  consideran  suficientemente  valioso 
como para dedicar parte de sus propios recursos a 
obtenerlo. Antes de existir la riqueza debe existir el 
valor. La riqueza constituye la expresión económica 
del  valor  reconocido  por  otros  miembros  de  la 
comunidad.  Esta  secuencia  resulta  fundamental 
porque  desplaza  el  centro  de  gravedad  de  la 
economía desde el dinero hacia la creación. El dinero 
no crea valor. Lo representa. El capital no crea valor 
por sí mismo. Amplía la capacidad de crearlo. Incluso 
los mercados no crean valor de manera autónoma; 
permiten descubrir, comparar y recompensar el valor 
que  millones  de  personas  producen  diariamente 
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mediante  su  trabajo,  su  conocimiento  y  su 
creatividad.

Éste  constituye  uno de  los  descubrimientos  más 
importantes  de  la  economía  de  mercado.  El 
intercambio  no  empobrece  a  quien  participa 
libremente en él; amplía el valor económico total de 
la sociedad porque permite que los recursos migren 
continuamente  hacia  usos  más  productivos.  La 
riqueza  colectiva  aumenta  no  porque  aparezcan 
inmediatamente  nuevos  bienes  materiales,  sino 
porque  los  bienes  existentes  comienzan  a  generar 
una utilidad superior.  El mercado funciona, en este 
sentido,  como  un  extraordinario  mecanismo  de 
descubrimiento  mediante  el  cual  millones  de 
personas  revelan  diariamente  cuáles  necesidades 
consideran  prioritarias  y  cuáles  soluciones  estiman 
más valiosas.

Una de las mayores confusiones del pensamiento 
económico  contemporáneo  consiste  en  alterar  el 
orden natural mediante el cual surge la prosperidad. 
Con frecuencia el debate público comienza allí donde 
el  proceso  económico  prácticamente  termina.  Se 
discute  cómo  distribuir  la  riqueza,  cómo  asignar 
recursos,  cómo  corregir  desigualdades  o  cómo 
financiar  determinados  programas  sociales.  Todas 
estas  cuestiones  poseen  indudable  importancia  y 
forman  parte  de  las  responsabilidades  de  toda 
sociedad  organizada.  Sin  embargo,  existe  una 
pregunta previa de la cual dependen todas las demás 
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y  que  con  frecuencia  permanece  insuficientemente 
desarrollada:  ¿cómo  llega  a  existir  la  riqueza  que 
posteriormente será distribuida?

No  se  trata  de  convertir  el  enriquecimiento  en 
medida  absoluta  del  valor  humano.  Se  trata  de 
reconocer  que  la  creación  de  riqueza  mediante  el 
trabajo honesto, la innovación y el riesgo responsable 
constituye una contribución social.  La empresa que 
produce, emplea, paga, forma y reinvierte no es un 
cuerpo extraño dentro de la comunidad. Es una de las 
instituciones  mediante  las  cuales  la  sociedad 
transforma talento en oportunidades.
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Parte II — Finalidad, 
generaciones y civilización

Capítulo 4. La finalidad humana 
del desarrollo

La  finalidad  humana  del  desarrollo  explica  por 
qué recursos semejantes pueden generar resultados 
muy  distintos.  Trabajo,  capital  y  conocimiento 
necesitan reglas, responsabilidades y conexiones que 
permitan combinarlos con oportunidad y disciplina. 
La  organización  multiplica  capacidades  porque 
reduce fricción, preserva aprendizaje y hace posible 
una escala que los esfuerzos aislados no alcanzarían.

El desarrollo carece de sentido si sus indicadores 
mejoran mientras la capacidad de las personas para 
vivir, crear y participar se deteriora. Su finalidad es 
ampliar  oportunidades  reales  y  permitir  que 
individuos  y  comunidades  conviertan  libertad  en 
proyectos de vida sostenibles.

La  prosperidad  material  forma  parte  de  esa 
finalidad  porque  la  escasez  restringe  opciones.  Sin 
embargo, el ingreso no agota el concepto: educación, 
salud,  seguridad,  cultura,  familia,  participación  e 
instituciones  determinan  también  la  calidad  de  las 
oportunidades disponibles.
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Crecimiento y desarrollo
La tradición del pensamiento económico y político 

demuestra  que  las  ideas  complejas  requieren 
desarrollo argumental, no acumulación de consignas. 
Smith, Tocqueville, Drucker, North, Lee Kuan Yew y 
otros autores construyeron explicaciones capaces de 
relacionar instituciones, conducta humana, historia y 
economía dentro de razonamientos sostenidos.  Este 
volumen  adopta  esa  disciplina  intelectual  para 
examinar  el  desarrollo  desde  su  fundamento 
humano:  cada  concepto  debe  mostrar  cómo  se 
relaciona  con  la  libertad,  la  responsabilidad,  la 
creación de valor y la continuidad civilizacional. La 
profundidad  no  depende  de  la  extensión  por  sí 
misma, sino de la capacidad para llevar una premisa 
hasta  sus  consecuencias  sin  romper  la  unidad  del 
argumento.

Éste es el punto donde la organización deja de ser 
un concepto administrativo para convertirse en una 
categoría  económica.  Organizar  significa  crear  las 
condiciones  mediante  las  cuales  el  conocimiento 
pueda  desplazarse  con  libertad  entre  personas, 
instituciones  y  organizaciones,  generando 
continuamente nuevas oportunidades de creación de 
valor.  Cuanto  más  eficiente  resulta  ese  proceso, 
mayor  es  la  capacidad  de  una  sociedad  para 
adaptarse  a  cambios  tecnológicos,  enfrentar  crisis 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

152



económicas  y  aprovechar  oportunidades  que 
anteriormente no existían.

En definitiva, la riqueza de una sociedad no debe 
medirse únicamente por el  volumen de sus activos, 
sino por la calidad de las relaciones que existen entre 
ellos.  Esas  relaciones  conforman  una  arquitectura 
invisible que determina la velocidad con la cual una 
comunidad aprende, innova, se adapta y crea nuevas 
oportunidades para sus ciudadanos. Comprender esa 
arquitectura  constituye,  precisamente,  el  propósito 
central de esta obra.

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  un  proyecto 
nacional  no  equivale  a  un  plan  rígido.  La  historia 
demuestra precisamente lo contrario. Las sociedades 
más  exitosas  modificaron  constantemente  sus 
instrumentos conforme cambiaban las circunstancias 
internacionales. Lo que permaneció estable no fueron 
las políticas concretas, sino la orientación estratégica. 
Comprendieron  que  la  flexibilidad  constituye  una 
condición  de  supervivencia,  pero  también  que  la 
flexibilidad  pierde  eficacia  cuando  no  existe  una 
dirección claramente definida. Adaptarse no significa 
cambiar  permanentemente  de  destino.  Significa 
encontrar  nuevos  caminos  para  alcanzar  un 
propósito que permanece.

Por  ello  sostengo  que  el  siglo  XXI  requiere 
abandonar definitivamente la  falsa  dicotomía entre 
crecimiento económico y desarrollo humano. Ambos 
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forman parte de un fenómeno superior: la evolución 
organizada  de  la  civilización.  Comprender  esa 
evolución  representa  el  desafío  intelectual  más 
importante  de  nuestra  época.  Esta  perspectiva 
también transforma la comprensión de la riqueza. El 
patrimonio  económico  constituye  una  condición 
importante para mejorar la calidad de vida, pero no 
representa  el  objetivo  último  del  desarrollo.  La 
riqueza  adquiere  verdadero  significado  cuando 
permite  ampliar  la  educación,  fortalecer  la 
investigación,  promover  la  cultura,  facilitar  el 
emprendimiento,  proteger  la  libertad,  consolidar  la 
justicia  y  crear  nuevas  oportunidades  para  las 
generaciones  futuras.  El  capital  deja  de  ser  un  fin 
autónomo  y  se  convierte  en  un  instrumento  al 
servicio de la persona y de la civilización.

Oportunidades, capacidades y libertad
Esta  inversión  del  análisis  modifica 

profundamente  la  naturaleza  de  la  administración 
pública. El propósito de una institución no consiste en 
preservar  indefinidamente  su  estructura,  su 
presupuesto o su ámbito de competencia. Su misión 
consiste en resolver problemas públicos de manera 
tan  eficaz  que  la  sociedad  pueda  dedicar  una 
proporción  creciente  de  su  inteligencia  y  de  sus 
recursos  a  actividades  creadoras  de  valor.  Cuando 
una organización necesita aumentar continuamente 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

154



su complejidad para justificar su existencia, comienza 
un  proceso  de  separación  entre  la  institución  y  el 
propósito que originalmente motivó su creación. La 
organización  deja  entonces  de  servir  al  ciudadano 
para  convertirse,  progresivamente,  en  un  sistema 
orientado hacia su propia conservación.

El propósito superior del Gran Caribe consistirá, 
por tanto, en construir una región donde las personas 
más  talentosas  del  planeta  deseen  participar 
voluntariamente  porque  reconocen  en  ella  una 
arquitectura  compatible  con  la  creación,  la 
investigación,  el  emprendimiento  y  el  desarrollo 
humano.  La  invitación  deja  entonces  de  ser  una 
estrategia económica. Se convierte en una filosofía de 
organización civilizacional.

Las  civilizaciones  no  sobreviven  por  accidente. 
Tampoco  perduran  únicamente  por  la  fortaleza  de 
sus economías, por la estabilidad de sus gobiernos o 
por  la  magnitud  de  sus  ejércitos.  La  historia 
demuestra  que  incluso  sociedades 
extraordinariamente ricas pueden iniciar procesos de 
decadencia cuando pierden la claridad acerca de la 
razón por la cual existen como comunidad política y 
cultural.  La  prosperidad  puede  sostener 
temporalmente una nación; únicamente el propósito 
compartido puede sostener una civilización.
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Justicia social y creación
Sostengo que el propósito civilizacional constituye 

la forma más elevada de capital estratégico. Ningún 
recurso  natural,  ninguna  ventaja  geográfica  y 
ninguna  acumulación  de  riqueza  pueden  sustituir 
una sociedad que sabe claramente hacia dónde desea 
dirigirse. Allí donde existe un propósito compartido, 
las capacidades encuentran dirección, la innovación 
encuentra sentido, la cultura encuentra continuidad y 
la libertad encuentra responsabilidad.  Allí  donde el 
propósito desaparece, incluso las instituciones mejor 
diseñadas comienzan lentamente a fragmentarse.

La  presente  doctrina  rechaza  la  falsa  oposición 
entre creación de riqueza y justicia social.  Ninguna 
sociedad  puede  aspirar  a  mayores  niveles  de 
bienestar distribuyendo aquello que previamente no 
ha  sido  creado.  La  justicia  social  comienza 
precisamente  cuando  la  civilización  desarrolla  la 
capacidad de generar oportunidades crecientes para 
todos  sus  ciudadanos.  La  mejor  política  social 
continúa siendo una economía dinámica, innovadora 
y  profundamente  emprendedora,  capaz  de  ofrecer 
trabajo  digno,  movilidad económica y  posibilidades 
reales de progreso.

Esta  comprensión  modifica  igualmente  el 
significado  de  la  igualdad.  La  presente  doctrina 
sostiene que la misión de una civilización no consiste 
en  uniformar  los  resultados,  sino  en  ampliar  las 
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oportunidades.  La  verdadera  igualdad  reside  en 
garantizar  que  cada  persona  pueda  desarrollar 
plenamente sus capacidades, independientemente de 
su origen. Cuando las oportunidades se multiplican, 
la movilidad social deja de depender del privilegio y 
comienza a depender crecientemente del mérito, del 
esfuerzo  y  del  talento.  Allí  donde  la  libertad 
económica se combina con educación de excelencia y 
reglas  justas,  la  sociedad  encuentra  uno  de  los 
mecanismos  más  poderosos  para  combatir  la 
pobreza.

Toda ciencia debe responder con claridad cuál es 
su  objeto  de  estudio  y  cuál  es  su  propósito.  La 
economía ha realizado aportaciones extraordinarias 
para  comprender  la  producción,  el  intercambio,  la 
inversión y la asignación de recursos. Sin embargo, 
con  frecuencia  ha  concentrado  su  atención  en  los 
mecanismos  y  ha  dejado  en  un  segundo  plano  el 
propósito  superior  al  que  esos  mecanismos  deben 
servir.

La presente doctrina sostiene igualmente que la 
mejor  política  económica será  siempre aquella  que 
elimine  los  obstáculos  innecesarios  que  limitan  la 
creación  de  oportunidades.  Cada  regulación 
injustificada,  cada  permiso  redundante,  cada 
monopolio  protegido  artificialmente,  cada  barrera 
burocrática  que  desalienta  la  inversión  representa 
una oportunidad perdida para la sociedad. La teoría 
de la fluidez encuentra aquí una de sus aplicaciones 
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más  concretas:  facilitar  que  las  oportunidades 
circulen con la misma rapidez con que circulan las 
ideas.

La persona como medida del resultado
Conviene introducir una distinción que considero 

esencial  para  comprender  el  propósito  de  este 
tratado.  El  verdadero  objetivo  del  desarrollo 
económico  no  consiste  únicamente  en  aumentar  el 
número  de  empresas.  Tampoco  consiste 
exclusivamente en incrementar el tamaño promedio 
de las  organizaciones existentes.  El  desafío consiste 
en construir una sociedad cuya cultura, instituciones 
y  sistema  educativo  produzcan  continuamente 
personas  capaces  de  identificar  oportunidades, 
organizar  recursos,  asumir  riesgos  responsables  y 
crear  valor  económico  para  los  demás.  En  otras 
palabras, el objetivo no es multiplicar organizaciones 
por decreto. El objetivo es desarrollar una civilización 
que produzca empresarios de manera natural.

Ésta  es  la  diferencia  entre  una  economía  que 
depende  de  circunstancias  favorables  y  una 
civilización  que  ha  aprendido  a  crear  su  propio 
futuro. La primera prospera mientras las condiciones 
externas  permanecen  estables.  La  segunda 
transforma  incluso  las  circunstancias  adversas  en 
oportunidades para innovar. La primera administra 
oportunidades  recibidas.  La  segunda  produce 
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oportunidades  nuevas.  La  primera  vive 
principalmente  de la  riqueza existente.  La  segunda 
amplía  continuamente  la  frontera  de  la  riqueza 
posible.

Esta observación obliga a reconsiderar la función 
histórica de la empresa. Tradicionalmente se afirma 
que  las  empresas  existen  para  producir  bienes  y 
servicios.  Tal  descripción  resulta  correcta,  pero 
incompleta.  La empresa existe porque constituye el 
mecanismo  institucional  más  eficiente  que  la 
civilización  ha  desarrollado  para  transformar 
conocimiento  en  valor  y  valor  en  prosperidad 
compartida.  Su  propósito  económico  no  consiste 
simplemente  en  fabricar  productos.  Consiste  en 
resolver  problemas  humanos  de  una  manera  que 
aumente el bienestar de la sociedad y que, al hacerlo, 
genere  simultáneamente  la  riqueza  necesaria  para 
asegurar su continuidad.

Capítulo 5. Continuidad entre 
generaciones

Capítulo  5.  Continuidad  entre  generaciones 
introduce la dimensión temporal del desarrollo. Una 
sociedad no parte de cero: recibe lenguajes, hábitos, 
instituciones,  conocimientos  y  patrimonios  que 
pueden ser preservados, degradados o enriquecidos. 
La  responsabilidad  intergeneracional  consiste  en 
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utilizar esa herencia para ampliar  las  posibilidades 
futuras,  no  para  inmovilizarla  ni  consumirla  sin 
reemplazo.

Las sociedades existen a través del tiempo porque 
cada generación recibe un patrimonio que no creó 
por  completo.  Lenguaje,  instituciones, 
infraestructura, conocimiento y cultura llegan como 
herencia.  Esa  continuidad  genera  una  obligación: 
utilizar el patrimonio recibido sin impedir que otros 
puedan recibirlo fortalecido.

La  responsabilidad  intergeneracional  no  exige 
inmovilidad.  Al  contrario,  obliga  a  renovar  lo 
heredado para que continúe siendo útil. El desarrollo 
verdadero combina conservación de capacidades con 
creación de otras nuevas.

Herencia y tiempo
La historia  rara  vez  ofrece  a  una generación la 

oportunidad  de  redefinir  el  lugar  que  ocupa  una 
región  dentro  del  mundo.  Cuando  esa  oportunidad 
aparece, suele pasar inadvertida para la mayoría. No 
llega  acompañada  de  ceremonias  ni  de  anuncios 
solemnes.  Se  presenta  discretamente,  mientras  las 
sociedades  continúan  ocupadas  resolviendo  los 
desafíos  cotidianos.  Las  grandes  corrientes 
intelectuales no aparecen porque un autor proponga 
un  concepto  novedoso.  Surgen  cuando  una 
generación descubre que las categorías existentes ya 
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no  explican  adecuadamente  una  realidad  que  ha 
comenzado  a  transformarse.  En  esos  momentos 
históricos,  las disciplinas se ven obligadas a revisar 
sus fundamentos y a construir un lenguaje capaz de 
interpretar  una nueva época.  Sostengo que el  siglo 
XXI representa uno de esos momentos.

Por  ello  sostengo  que  el  siglo  XXI  exigirá  una 
nueva generación de dirigentes capaces de pensar en 
términos  de  civilización  y  no  únicamente  de 
administración.  Gobernar  dejará  de  significar 
exclusivamente  distribuir  recursos  o  aprobar 
presupuestos.  Significará  fortalecer  la  capacidad 
colectiva  para  aprender,  innovar,  cooperar  y 
transmitir  conocimiento  a  quienes  todavía  no  han 
nacido.  El  horizonte  temporal  del  liderazgo  deberá 
ampliarse  nuevamente  hasta  alcanzar  dimensiones 
intergeneracionales.

Toda  generación  recibe  una  herencia  que  no 
construyó. Nace dentro de una lengua que no creó, 
utiliza instituciones que otros organizaron, se educa 
mediante conocimientos acumulados durante siglos y 
desarrolla  su  proyecto  de  vida  sobre  una 
infraestructura  física,  intelectual  y  moral  edificada 
por  quienes  la  precedieron.  Ninguna  civilización 
comienza con una generación; todas constituyen una 
cadena  continua  de  transmisión  de  capacidades, 
responsabilidades y aspiraciones.
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Memoria institucional
Es precisamente en este  punto donde la  cultura 

adquiere  un  lugar  central  dentro  de  la  teoría  del 
desarrollo.  Con  frecuencia  se  la  considera  un 
fenómeno paralelo a la economía, cuando en realidad 
constituye uno de sus fundamentos más profundos. 
La cultura define aquello que una sociedad admira, 
aquello  que recompensa y  aquello  que transmite  a 
sus  hijos.  Si  una comunidad reconoce  el  mérito,  la 
responsabilidad, el trabajo bien hecho, la innovación, 
el ahorro, el cumplimiento de la palabra y el respeto 
por el conocimiento, estará formando continuamente 
personas preparadas para ampliar las posibilidades 
económicas  de  la  siguiente  generación.  Si,  por  el 
contrario,  premia  la  dependencia,  el  privilegio,  la 
improvisación,  el  rentismo  o  la  búsqueda 
permanente  de  beneficios  desvinculados  de  la 
creación  de  valor,  terminará  debilitando 
precisamente las capacidades de las cuales depende 
su desarrollo futuro.

Las  naciones  no  heredan  el  desarrollo.  Lo 
construyen generación tras generación. No lo reciben 
de los gobiernos, ni de los mercados, ni de la fortuna 
histórica.  Lo crean cuando una cultura de libertad, 
responsabilidad,  conocimiento,  empresa  e 
instituciones convierte la creatividad humana en una 
obra colectiva que trasciende la vida de quienes la 
iniciaron.  La  riqueza  es  solamente  el  testimonio 
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visible de ese proceso. La verdadera herencia de una 
civilización es  haber  enseñado a  sus  hijos  a  seguir 
creando.

Liderazgo y relevo
Éste es, a juicio del autor, el verdadero punto de 

encuentro  entre  la  economía  y  la  filosofía  de  la 
historia.  Las  naciones  no  permanecen  vivas 
únicamente  porque  administran  correctamente  sus 
recursos. Permanecen vivas porque cada generación 
decide, consciente o inconscientemente, si continuará 
ampliando el horizonte de posibilidades recibido de 
quienes  la  precedieron.  Allí  donde  esa  decisión  se 
renueva constantemente, el desarrollo deja de ser un 
episodio  económico  y  se  convierte  en  una 
característica  permanente  de  la  civilización misma. 
Allí  comienza,  verdaderamente,  la  historia  de  los 
pueblos que logran trascender el paso del tiempo.

Esta reflexión modifica igualmente la función del 
ahorro. Desde la teoría clásica, el ahorro representa 
consumo  diferido.  Desde  la  perspectiva  de  la 
Economía  de  la  Creación,  el  ahorro  adquiere  un 
significado  todavía  más  profundo.  Constituye  la 
decisión  mediante  la  cual  una  generación  reserva 
parte de su riqueza para ampliar las capacidades de 
la siguiente. El ahorro deja entonces de ser un acto 
estrictamente  financiero  y  se  convierte  en  una 
manifestación de responsabilidad intergeneracional. 
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Toda  inversión  verdaderamente  transformadora 
comienza  con  la  decisión  de  preservar  recursos 
presentes para crear oportunidades futuras.

En  este  punto  resulta  útil  recordar  una 
observación  formulada  por  Douglass  North.  Las 
instituciones  reducen  la  incertidumbre 
proporcionando  reglas  estables  para  la  interacción 
humana (North, 1990). La afirmación conserva plena 
vigencia.  Sin  embargo,  las  instituciones  no 
representan  un  fin  en  sí  mismas.  Su  importancia 
deriva de la capacidad que poseen para facilitar  la 
cooperación,  proteger  el  aprendizaje  acumulado  y 
hacer  posible  que  una  generación  entregue  a  la 
siguiente  un  punto  de  partida  superior  al  que  ella 
misma recibió. Cuando las instituciones cumplen esa 
función, la creación deja de depender exclusivamente 
del talento individual y comienza a formar parte del 
funcionamiento normal de la sociedad.

Responsabilidad con el futuro
La  transmisión  exige  convivencia  institucional. 

Requiere  que  quienes  poseen  experiencia  trabajen 
junto  a  quienes  asumirán  posteriormente  la 
responsabilidad, no como simples observadores, sino 
participando gradualmente  en decisiones  reales.  La 
generación  que  sustituirá  a  otra  debe  tener 
oportunidad  de  preguntar,  equivocarse,  recibir 
corrección  y  comprender  por  qué  se  escogió  un 
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camino en lugar de otro. Los programas formales de 
mentoría pueden ayudar,  pero sólo cuando forman 
parte  de  una  cultura  donde  enseñar  al  sucesor  se 
considera  una  obligación  del  liderazgo  y  no  una 
amenaza a su autoridad.

Una civilización permanece mientras conserva la 
voluntad de transmitir y la humildad de aceptar que 
ninguna  generación  pronuncia  la  última  palabra. 
Cada  una  añade  una  parte  al  edificio.  Recibe 
cimientos  que  no  colocó  y  construye  espacios  que 
otros habitarán. Allí reside la dignidad del desarrollo: 
en trabajar sobre un tiempo que nos antecede, para 
un futuro que probablemente no llegaremos a  ver, 
convencidos  de  que  la  obra  humana  adquiere  su 
significado más alto cuando sirve de punto de partida 
para quienes continúan.

Capítulo 6. Civilización y 
capacidad creadora

El  valor  de  capítulo  6.  civilización  y  capacidad 
creadora aparece cuando cultura y producción dejan 
de considerarse ámbitos separados. Los hábitos sobre 
trabajo,  confianza,  cooperación,  excelencia  y 
responsabilidad  influyen  directamente  sobre  los 
costos de coordinar y sobre la disposición a invertir a 
largo  plazo.  Una  cultura  productiva  conserva 
identidad  mientras  crea  nuevas  capacidades  y 
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convierte  creatividad  en  patrimonio  económico  y 
social.

Una  civilización  puede  entenderse  como  un 
sistema de capacidades acumuladas que permite a las 
personas  cooperar  en  escalas  crecientes. 
Instituciones, normas, ciencia, mercados, educación y 
cultura  reducen  el  costo  de  coordinar  acciones  y 
transmiten  soluciones  más  allá  de  quienes  las 
descubrieron.

La capacidad creadora es una medida esencial de 
esa  civilización.  Una  sociedad  fuerte  no  sólo 
administra  lo  existente:  mantiene  espacios  donde 
nuevas  ideas  pueden  convertirse  en  instituciones, 
empresas y bienes que amplíen posibilidades.

La organización de la inteligencia
Esta observación conduce inevitablemente a otra 

conclusión.  El  desarrollo  no  pertenece 
exclusivamente  al  ámbito  de  la  economía.  Es,  ante 
todo,  una  tarea  de  civilización.  Una  civilización  se 
distingue  por  la  manera  en  que  organiza  la 
convivencia,  protege  la  libertad,  transmite  el 
conocimiento,  fomenta la creatividad y convierte el 
trabajo  de  millones  de  personas  en  un  patrimonio 
compartido.  Cuando  esos  procesos  funcionan 
armónicamente, la prosperidad deja de depender del 
talento excepcional  de  unos pocos  para convertirse 
en una capacidad colectiva. Esa capacidad, más que 
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cualquier  recurso  natural  o  ventaja  geográfica, 
constituye  el  verdadero  patrimonio  estratégico  de 
una región.

La  historia  demuestra  que  las  sociedades 
prosperan  cuando  consiguen  reducir 
progresivamente la incertidumbre bajo la cual deben 
actuar  sus  ciudadanos.  Todo  comerciante  necesita 
confiar en que los contratos serán respetados. Todo 
agricultor  requiere  cierta  seguridad  respecto  del 
fruto de su trabajo. Todo inventor necesita protección 
para su creación.  Todo inversionista debe anticipar 
razonablemente  que  las  reglas  del  juego  no 
cambiarán arbitrariamente una vez comprometidos 
sus  recursos.  Esa  reducción  gradual  de  la 
incertidumbre constituye uno de los mayores logros 
de  la  civilización  occidental  y  representa  una 
condición  indispensable  para  comprender  el 
posterior desarrollo de la economía moderna.

La  presente  obra  propone  comprender  la 
civilización  desde  una  perspectiva  distinta.  Una 
civilización no constituye simplemente un conjunto 
de  edificios,  monumentos,  leyes  o  tradiciones 
acumuladas  durante  siglos.  Una  civilización 
representa la forma más sofisticada de organización 
del potencial  humano que una sociedad ha logrado 
construir en un momento determinado de su historia. 
Su verdadera riqueza no reside en aquello que posee, 
sino en aquello que permite llegar a ser.
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Una civilización que desperdicia el tiempo de sus 
ciudadanos  no  puede  aspirar  a  competir  en  la 
economía  del  conocimiento.  La  simplificación 
administrativa,  regulatoria  e  institucional  era  una 
consecuencia del respeto a la dignidad de la persona 
y  al  valor  del  tiempo  como  recurso  económico.  La 
burocracia innecesaria no era solamente ineficiencia; 
era una forma de consumir capital civilizacional.

Instituciones y cultura
En  consecuencia,  Gran  Caribe  deberá  aspirar  a 

convertirse en la región donde el talento encuentre el 
menor tiempo de espera entre la creación de una idea 
y su realización económica y social. Esa aspiración no 
constituye  un  objetivo  administrativo.  Representa 
una  decisión  estratégica  sobre  el  modelo  de 
civilización  que  la  región  desea  construir.  Una 
civilización  capaz  de  responder  con  agilidad  a  los 
cambios  tecnológicos,  científicos  y  económicos  no 
solamente  aumenta  su  competitividad.  Incrementa 
también su libertad, porque permite que las personas 
dediquen su inteligencia a crear valor y no a vencer 
obstáculos  impuestos  por  la  propia  organización 
institucional.

La  educación  participa  del  mismo  principio.  Su 
misión  superior  no  consiste  en  producir  títulos 
académicos  ni  en  satisfacer  coyunturalmente  las 
demandas  del  mercado  laboral.  Educar  significa 
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ampliar  la  libertad  intelectual  de  la  persona, 
desarrollar  su  capacidad  de  discernimiento, 
fortalecer  su  carácter  y  prepararla  para  asumir 
responsablemente  la  tarea  de  construir  una 
civilización mejor  que la  recibida.  Cada generación 
educada  representa  una  expansión  del  capital 
civilizacional de la nación porque incorpora nuevas 
capacidades al patrimonio colectivo.

La  educación  asegura  la  reproducción  de  este 
proceso.  Ninguna  civilización  puede  sostener 
indefinidamente  un  elevado  nivel  de  capacidades 
organizadas  si  deja  de formar personas  capaces  de 
comprender,  perfeccionar y ampliar la arquitectura 
institucional  que las  hace posibles.  Educar significa 
incorporar nuevos actores al proceso permanente de 
producción  civilizacional.  Cada  generación  recibe 
una  determinada  capacidad  organizada  y  posee  la 
responsabilidad  de  incrementarla  antes  de 
transmitirla a quienes la sucederán.

Sostengo que la inteligencia colectiva constituye el 
recurso  más  estratégico  de  una  civilización.  No 
representa  la  simple  suma  de  las  inteligencias 
individuales  que  la  componen.  Surge  cuando 
millones  de  personas,  actuando  libremente  desde 
espacios  distintos,  producen  resultados  superiores 
gracias  a  la  existencia  de  instituciones,  valores  y 
mecanismos de cooperación que permiten articular 
sus esfuerzos. La inteligencia colectiva constituye, por 
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tanto,  una propiedad emergente de la  organización 
civilizacional.

Capacidad creadora colectiva
La  verdadera  diferencia  entre  una  civilización 

inmadura y una civilización madura no consiste en la 
cantidad de normas que posee, sino en la calidad de 
su organización. Las primeras intentan resolver cada 
nuevo problema creando nuevas capas de regulación, 
nuevos organismos y procedimientos adicionales. Las 
segundas  rediseñan  continuamente  su  arquitectura 
para  absorber  esa  complejidad  sin  aumentar 
innecesariamente  la  fricción  institucional.  La 
madurez  civilizacional  consiste  precisamente  en 
mantener la simplicidad funcional dentro de sistemas 
crecientemente complejos.

Ésta  es  una  diferencia  enorme con  la  literatura 
económica  tradicional.  Normalmente  la 
infraestructura  aparece  como  una  variable  de 
inversión pública. En nuestra doctrina debe aparecer 
como  uno  de  los  elementos  estructurales  que 
permiten  la  fluidez  de  toda  la  civilización.  Con 
frecuencia  el  mercado  ha  sido  reducido  a  una 
definición  excesivamente  limitada.  Se  le  describe 
como  el  espacio  donde  compradores  y  vendedores 
intercambian  bienes  y  servicios,  o  como  el 
mecanismo  mediante  el  cual  se  determinan  los 
precios.  Aunque  ambas  afirmaciones  contienen 
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elementos  de  verdad,  ninguna  alcanza  a  explicar 
plenamente su importancia dentro de la evolución de 
la civilización.

De  ello  se  desprende  que  la  prosperidad 
constituye  una  responsabilidad  civilizacional.  No 
representa un premio reservado para unos pocos ni 
un  objetivo  exclusivamente  material.  Constituye  el 
instrumento  mediante  el  cual  una  sociedad  libre 
fortalece  sus  instituciones,  desarrolla  su  gente, 
amplía  sus  oportunidades  y  garantiza  que  cada 
generación reciba una civilización más fuerte que la 
heredada. Allí donde la prosperidad se comprende de 
esta  manera,  deja  de  ser  una  expresión  del  éxito 
individual para convertirse en una manifestación del 
progreso colectivo.

Civilización, propósito y permanencia
Toda  civilización  se  encuentra  sometida 

permanentemente  a  una  tensión  entre  dos  fuerzas 
opuestas. La primera impulsa la creación; la segunda 
conduce,  casi  imperceptiblemente,  hacia  la 
administración  de  lo  ya  existente.  Ambas  resultan 
necesarias.  Ninguna  sociedad  puede  sobrevivir  sin 
instituciones  capaces  de  preservar  el  conocimiento 
acumulado,  administrar  justicia,  proteger  el 
patrimonio construido o garantizar la continuidad de 
la vida colectiva. Sin embargo, la historia demuestra 
que las civilizaciones comienzan a perder dinamismo 
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cuando  la  administración  termina  desplazando 
progresivamente  a  la  creación  como  fuerza 
dominante.

En este  punto  comienza  a  perfilarse  uno  de  los 
postulados  fundamentales  de  la  presente  obra.  El 
desarrollo no consiste simplemente en aumentar el 
ingreso  nacional,  elevar  la  inversión  o  mejorar 
determinados  indicadores  macroeconómicos.  El 
desarrollo consiste en desplazar progresivamente el 
centro  de  gravedad  de  la  sociedad  desde  la 
transferencia hacia la creación; desde la dependencia 
hacia  la  iniciativa;  desde  la  administración  del 
patrimonio heredado hacia la  ampliación constante 
del  patrimonio  que  será  legado  a  las  generaciones 
futuras. Cuando ese desplazamiento se consolida, la 
economía  deja  de  ser  una  sucesión  de  ciclos 
favorables y comienza a convertirse en la expresión 
permanente de una civilización que ha hecho de la 
creación su principal forma de existencia histórica.

Esa distinción no siempre resulta sencilla, porque 
cada organización desarrolla defensas para proteger 
las  ideas  que  le  han  dado  identidad.  Cuestionarlas 
puede  percibirse  como  deslealtad.  Pero  la  lealtad 
institucional no consiste en repetir eternamente las 
mismas respuestas. Consiste en proteger el propósito 
que justificó la institución, aun cuando ello requiera 
cambiar  los  métodos  utilizados  para  alcanzarlo.  La 
continuidad  civilizacional  no  es  inmovilismo.  Es 
fidelidad creadora.
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Capítulo 7. Patrimonio 
civilizatorio

Capítulo  7.  Patrimonio  civilizatorio  introduce  la 
dimensión temporal del desarrollo. Una sociedad no 
parte de cero: recibe lenguajes, hábitos, instituciones, 
conocimientos  y  patrimonios  que  pueden  ser 
preservados,  degradados  o  enriquecidos.  La 
responsabilidad intergeneracional consiste en utilizar 
esa herencia para ampliar las posibilidades futuras, 
no para inmovilizarla ni consumirla sin reemplazo.

El patrimonio civilizatorio reúne aquello que una 
sociedad  recibe  y  puede  transmitir:  conocimiento, 
instituciones,  capital  físico,  normas,  memoria, 
confianza y prácticas de cooperación. Estos activos no 
aparecen  todos  en  balances  financieros,  pero 
condicionan  profundamente  la  productividad  y  la 
estabilidad.

Preservar  ese  patrimonio  exige  distinguir  entre 
forma  y  función.  Algunas  instituciones  deben 
cambiar  para  cumplir  mejor  su  propósito;  otras 
deben protegerse precisamente porque proporcionan 
continuidad. La renovación responsable conserva la 
capacidad aunque transforme el instrumento.
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Los activos que una sociedad hereda
Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 

filosóficos del  desarrollo,  el  patrimonio civilizatorio 
incluye  bienes  físicos,  conocimiento,  libertad 
protegida y confianza institucional.  En el  desarrollo 
de «Los activos que una sociedad hereda», su valor 
reside en permitir que personas que no se conocen 
cooperen y construyan sobre aprendizajes anteriores; 
por eso corresponde precisar la dignidad, la libertad 
responsable  y  los  límites  morales  de  la  acción 
económica.  La  conclusión  normativa  es  clara:  una 
contabilidad  del  desarrollo  debe  reconocer  aquello 
que sostiene creación aun cuando no aparezca en un 
balance. Su verificación exige observar la coherencia 
entre medios institucionales y finalidad humana.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos del  desarrollo,  el  patrimonio se conserva 
renovándolo y no inmovilizándolo.  En el  desarrollo 
de  «Los  activos  que  una  sociedad  hereda», 
conocimiento, instituciones e infraestructura pierden 
valor  cuando  dejan  de  practicarse,  aprender  o 
adaptarse; por eso corresponde precisar la dignidad, 
la  libertad  responsable  y  los  límites  morales  de  la 
acción económica. La conclusión normativa es clara: 
la  continuidad  exige  distinguir  principios 
permanentes  de  formas  que  deben  cambiar.  Su 
verificación  exige  observar  la  coherencia  entre 
medios institucionales y finalidad humana.
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Conservar mediante la renovación
Conservar  mediante  la  renovación  traduce  la 

doctrina  en  un  criterio  de  decisión.  Obliga  a 
identificar qué capacidad se ampliará, quién asumirá 
responsabilidad,  qué  incentivo  cambiará  y  qué 
patrimonio subsistirá después de la intervención. Ese 
examen separa la aspiración retórica del desarrollo 
que puede verificarse y sostenerse.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos  del  desarrollo,  el  desarrollo  depende  de 
organizar  deliberadamente  capacidades  que  por 
separado permanecen incompletas.  En el  desarrollo 
de  «Conservar  mediante  la  renovación»,  la 
coordinación debe respetar subsidiariedad, escala y 
responsabilidad de cada actor;  por eso corresponde 
precisar  la  dignidad,  la  libertad  responsable  y  los 
límites morales de la acción económica. La conclusión 
normativa es clara: una región progresa cuando las 
conexiones  multiplican  lo  que  personas  e 
instituciones  pueden  crear.  Su  verificación  exige 
observar la coherencia entre medios institucionales y 
finalidad humana.

Primer principio de la arquitectura del 
desarrollo

Primer principio de la arquitectura del desarrollo 
conecta  instituciones  con  resultados.  Cuando  las 
funciones  están  bien  distribuidas  y  los  actores 
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conocen qué se espera de ellos, la cooperación puede 
repetirse  y  mejorar  con  la  experiencia.  Una 
organización  madura  conserva  responsabilidad 
individual  mientras  crea  mecanismos  para  que  el 
conjunto produzca más que la suma de sus partes.

El  primer principio  sostiene  que la  arquitectura 
del desarrollo debe organizar capacidades humanas, 
económicas, institucionales, culturales y tecnológicas 
de manera que amplíen oportunidades presentes sin 
reducir  las  futuras.  Ninguna  capacidad  actúa  de 
manera aislada: conocimiento sin instituciones puede 
dispersarse,  capital  sin  confianza  puede 
inmovilizarse  e  infraestructura  sin  talento  puede 
infrautilizarse.

La función de la arquitectura consiste en conectar. 
Cuando esas capacidades se coordinan alrededor de 
fines  compatibles,  la  sociedad  convierte  recursos 
existentes  en  posibilidades  nuevas  y  aumenta  su 
margen  de  decisión  frente  a  crisis  y  cambios 
tecnológicos.

Conocimiento y cultura como herencia 
renovable

Toda reflexión seria sobre el  desarrollo  termina 
enfrentándose, tarde o temprano, con un hecho que 
la  teoría  económica  suele  aceptar  sin  detenerse 
suficientemente  a  examinar.  Ninguna  generación 
comienza realmente desde cero. Cada sociedad recibe 
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una  herencia  que  no  produjo  y  que,  sin  embargo, 
condiciona  profundamente  sus  posibilidades  de 
progreso. Esa herencia está compuesta por elementos 
visibles  e  invisibles.  Incluye  carreteras,  puertos, 
sistemas  eléctricos,  edificios  públicos  y  empresas, 
pero  comprende  igualmente  universidades, 
instituciones  jurídicas,  hábitos  de  trabajo, 
conocimientos  acumulados,  valores  culturales, 
confianza social y una determinada concepción de la 
libertad.  Todo  ese  patrimonio  fue  construido 
lentamente por quienes nos precedieron y constituye 
el  punto  de  partida  desde  el  cual  cada  generación 
inicia su propio recorrido histórico.

Ésta es una distinción que considero fundamental 
para comprender la naturaleza del desarrollo. Cada 
generación  recibe  una  herencia  formada  por 
instituciones,  infraestructura,  conocimiento, 
tradiciones,  empresas  y  valores.  Esa  herencia 
constituye  el  punto  de  partida,  nunca  el  punto  de 
llegada.  La  responsabilidad  histórica  de  una 
generación  no  consiste  únicamente  en  administrar 
ese patrimonio con prudencia, sino en enriquecerlo 
mediante  nuevas  aportaciones.  Allí  reside  la 
diferencia  entre  una  sociedad  que  consume  el 
esfuerzo de sus antecesores y otra que multiplica el 
valor de ese esfuerzo para beneficio de quienes aún 
no han nacido. El desarrollo comienza a adquirir su 
verdadera  dimensión  cuando  deja  de  medirse 
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exclusivamente  por  los  resultados  del  presente  y 
empieza  a  evaluarse  por  la  calidad  del  futuro  que 
contribuye a construir.

Quizá  por  esa  razón  las  grandes  obras  de  la 
civilización  nunca  fueron  el  resultado  de  una  sola 
generación. Fueron posibles porque cada generación 
recibió  parte  del  tiempo acumulado por  quienes  la 
precedieron en forma de conocimiento, instituciones 
y  capital.  Esa  herencia  permitió  comenzar  donde 
otros  habían  terminado.  Y  ésa,  probablemente, 
constituye una de las expresiones más profundas del 
desarrollo:  la  capacidad  de  transformar  el  tiempo 
vivido por una generación en posibilidades abiertas 
para la siguiente.

Existe,  además,  una  dimensión  moral  que  no 
puede ser ignorada. Cada generación administra un 
patrimonio que no creó completamente por sí misma. 
Recibe  una  lengua,  un  sistema  jurídico, 
conocimientos científicos, infraestructura, tradiciones 
culturales  y  organizaciones  que  fueron  construidas 
mediante  el  esfuerzo  acumulado  de  quienes  la 
precedieron.  Esa  herencia  impone  una 
responsabilidad.  El  desarrollo  no puede limitarse  a 
disfrutar  el  patrimonio  recibido;  exige  ampliarlo  y 
transmitirlo  fortalecido.  La  verdadera  medida  del 
progreso  no  consiste  únicamente  en  determinar 
cuánto  consumió  una  generación,  sino  cuánto 
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aumentó  la  capacidad  creadora  de  aquellas  que 
vendrán después.

El desarrollo, entendido de esta manera, deja de 
ser un objetivo que una generación alcanza para sí 
misma. Se convierte en una responsabilidad histórica. 
Cada  generación  administra  un  patrimonio  de 
capacidades que no creó por completo y que tampoco 
le  pertenece  exclusivamente.  Lo  recibe  como 
herencia y tiene la obligación de ampliarlo antes de 
transmitirlo. En esa continuidad reside la diferencia 
entre  una  economía  que  simplemente  produce 
riqueza y una civilización que aprende a reproducir 
indefinidamente su capacidad creadora.

Ésta es la razón por la cual propongo utilizar la 
expresión arquitectura  del  desarrollo.  La 
arquitectura no se define por la calidad aislada de un 
ladrillo, de una columna o de una ventana. Se define 
por la coherencia del conjunto. De la misma manera, 
una sociedad no prospera porque posea únicamente 
buenas  universidades,  buenas  empresas  o  buenas 
leyes.  Prospera cuando esas instituciones fortalecen 
recíprocamente  sus  capacidades  y  producen  una 
dinámica  de  aprendizaje  acumulativo  que  se 
transmite de generación en generación.

El  conocimiento  adquiere  una  importancia 
estratégica  extraordinaria.  Cada  generación  recibe 
una  herencia  intelectual  acumulada  durante  siglos. 
Sin  embargo,  esa  herencia  sólo  conserva  valor 
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cuando continúa siendo enriquecida. Una civilización 
que  únicamente  transmite  conocimiento  termina 
administrando  el  pasado.  Una  civilización  que 
produce nuevo conocimiento comienza a construir el 
futuro.  La  diferencia  entre  ambas  determina  la 
velocidad de su evolución histórica.

La continuidad institucional depende también de 
la  memoria  organizacional.  Cada generación recibe 
una  herencia  compuesta  por  conocimientos, 
experiencias,  aciertos  y  errores  acumulados  por 
quienes  la  precedieron.  Una  institución  que 
documenta  cuidadosamente  sus  procesos,  evalúa 
sistemáticamente  sus  resultados  y  forma 
deliberadamente  a  sus  sucesores  transforma  esa 
experiencia  en  un  activo  permanente.  Por  el 
contrario,  cuando  el  conocimiento  permanece 
únicamente  en  la  memoria  de  determinadas 
personas,  cada  transición  de  liderazgo  obliga  a 
comenzar nuevamente desde etapas ya superadas. La 
pérdida de memoria institucional constituye una de 
las  formas  menos  visibles,  pero  más  costosas,  de 
descapitalización de una sociedad.

Por esta razón, la  simplificación institucional no 
puede  entenderse  como  una  reforma  ocasional 
emprendida  cuando  las  circunstancias  económicas 
así  lo  aconsejan.  Debe  constituir  una  función 
permanente del Estado moderno. Toda organización 
pública debería incorporar mecanismos sistemáticos 
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para revisar la vigencia de sus normas, la utilidad de 
sus procedimientos, la duplicidad de sus funciones y 
la  coherencia  de  su  interacción con el  resto  de  las 
instituciones. La arquitectura institucional no puede 
permanecer estática mientras la sociedad evoluciona 
dinámicamente.  Debe  experimentar  un  proceso 
continuo de  renovación que  preserve  su  capacidad 
para servir eficazmente al desarrollo.

El  desarrollo  deja  de  comprenderse  como  la 
simple  acumulación  de  activos  materiales  o 
financieros. Comienza a entenderse como un proceso 
permanente  de  perfeccionamiento  arquitectónico. 
Cada reforma institucional modifica la arquitectura. 
Cada innovación tecnológica modifica la arquitectura. 
Cada  transformación  cultural  modifica  la 
arquitectura.  Cada  nueva  generación  incorpora 
capacidades  que  obligan  a  reorganizar  la 
arquitectura existente. El desarrollo consiste, en gran 
medida,  en  mantener  esa  arquitectura 
permanentemente  adaptada  a  las  exigencias 
cambiantes de la historia sin perder la coherencia de 
sus principios fundamentales.

La  educación  deja  de  ser  únicamente  un 
mecanismo  de  transmisión  de  conocimientos.  Se 
convierte  en  el  principal  instrumento  mediante  el 
cual  una  civilización  orienta  conscientemente  su 
propia evolución cultural. Cada generación recibe un 
patrimonio de valores, experiencias y conocimientos 
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acumulados,  pero  posee  igualmente  la 
responsabilidad de enriquecerlo antes de transmitirlo 
a  quienes  la  sucederán.  La  educación  permite 
precisamente  ese  diálogo  permanente  entre 
continuidad  y  renovación.  Conserva  aquello  que 
fortalece  la  civilización  y  transforma  aquello  que 
limita sus posibilidades de desarrollo.
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Capítulo 8. Los axiomas 
filosóficos del desarrollo

En  los  axiomas  filosóficos  del  desarrollo,  el 
problema no es sólo cuánto recurso existe, sino cómo 
se  coordina.  Incentivos  contradictorios, 
responsabilidades  fragmentadas  y  decisiones  sin 
información  pueden  desperdiciar  abundancia;  una 
arquitectura clara puede convertir recursos modestos 
en una plataforma de aprendizaje y productividad. El 
desarrollo depende de esa capacidad de ordenar sin 
inmovilizar.

Los axiomas expresan fundamentos que orientan 
el resto de la teoría. No pretenden sustituir evidencia 
histórica o económica; establecen el marco desde el 
cual  se  interpretan  instituciones,  incentivos  y 
resultados.  Su  valor  depende  de  la  coherencia  que 
logren entre  dignidad humana,  libertad,  creación y 
responsabilidad.

Cada  axioma  forma  parte  de  un  sistema.  La 
persona,  la  empresa,  el  conocimiento,  la  cultura,  la 
universidad,  el  capital  y  la  democracia  se 
complementan;  aislar  uno  de  los  demás  puede 
convertir  una  verdad  parcial  en  una  política 
equivocada.
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Axioma I. La persona constituye el origen 
y el destino del desarrollo.

La persona constituye el  origen y el  destino del 
desarrollo exige mirar más allá del ingreso. Dignidad 
y  libertad  necesitan  oportunidades  para  aprender, 
crear, poseer, asociarse y participar bajo reglas que 
protejan  también  a  los  demás.  Cuando  esas 
posibilidades  aumentan  de  manera  sostenible,  el 
progreso material adquiere contenido humano y deja 
de ser una estadística separada de la vida cotidiana.

El axioma obliga a evaluar instituciones y políticas 
por su efecto sobre capacidades humanas reales.  El 
crecimiento que reduce autonomía, destruye vínculos 
o  niega  dignidad  puede  aumentar  producción  sin 
cumplir la finalidad del desarrollo. La persona no es 
un insumo del sistema: es su razón de ser.

Toda organización económica nace de decisiones 
humanas y sólo conserva legitimidad cuando amplía 
la  dignidad,  la  libertad  responsable  y  las 
oportunidades  de  la  persona.  El  crecimiento,  la 
inversión y la productividad son instrumentos de esa 
finalidad, no sustitutos de ella. Una arquitectura del 
desarrollo  que  olvida  a  la  persona  puede  elevar 
indicadores  durante  un  tiempo,  pero  termina 
debilitando el propósito que justificaba su existencia.
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Axioma II. La libertad responsable 
constituye la condición indispensable de 
la prosperidad.

La  libertad  responsable  constituye  la  condición 
indispensable  de  la  prosperidad  recuerda  que 
ninguna organización puede sustituir  la  conciencia, 
la creatividad ni la responsabilidad de la persona. Las 
instituciones  pueden  abrir  o  cerrar  oportunidades, 
pero  son  las  personas  quienes  convierten 
conocimiento en trabajo, empresa y servicio. De ahí 
que  el  desarrollo  deba  fortalecer  autonomía  y 
capacidad  creadora  en  lugar  de  producir 
dependencia permanente.

La  libertad  responsable  permite  experimentar, 
asociarse  y  crear,  pero  vincula  esa  libertad  con 
deberes  frente  a  otros.  La  prosperidad  necesita 
personas  capaces  de  decidir  y  un  orden  que  haga 
exigibles  las  consecuencias  de  fraude,  abuso  o 
incumplimiento.  De  esa  combinación  surge 
confianza.

La capacidad de crear exige un ámbito real para 
imaginar,  experimentar,  emprender  y  corregir 
errores.  Esa  libertad  no  equivale  a  ausencia  de 
deberes,  porque  toda  decisión  económica  produce 
consecuencias  sobre  trabajadores,  consumidores, 
comunidades  e  instituciones.  La  responsabilidad 
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convierte  la  libertad  en  una  fuerza  civilizatoria  y 
evita que la iniciativa se separe del bien común.

Axioma III. La empresa privada 
constituye la principal institución 
creadora de riqueza.

Axioma  III.  La  empresa  privada  constituye  la 
principal  institución  creadora  de  riqueza  resulta 
decisivo  para  convertir  iniciativa  dispersa  en 
producción  sostenida.  Esa  función  exige  empresas 
capaces de coordinar trabajo, capital, conocimiento y 
riesgo  bajo  reglas  previsibles  y  una  cultura  de 
cumplimiento.  El  efecto  social  aparece  cuando  la 
productividad amplía empleo, propiedad, aprendizaje 
y capacidad de reinversión.

La afirmación se refiere a la función de organizar 
recursos  para  producir  valor  intercambiable  de 
manera sostenida. No niega la función del Estado, la 
familia, la universidad o las organizaciones sociales; 
distingue  responsabilidades.  La  empresa  asume  el 
riesgo específico de transformar una posibilidad en 
una  actividad  económica  que  debe  sostenerse 
mediante resultados.

La empresa reúne conocimiento disperso, capital, 
trabajo, tiempo y riesgo alrededor de una necesidad 
concreta. Su función histórica no se limita a generar 
utilidades, pues también forma personas, desarrolla 
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proveedores, introduce tecnologías y crea relaciones 
de  confianza  que  sobreviven  a  cada  transacción. 
Reconocer  su  centralidad  no  significa  concederle 
privilegios, sino comprender la responsabilidad que 
asume  al  transformar  capacidades  sociales  en 
prosperidad verificable.

Axioma IV. El conocimiento constituye el 
multiplicador universal de todos los 
factores de producción.

La  importancia  de  axioma  iv.  el  conocimiento 
constituye  el  multiplicador  universal  de  todos  los 
factores de producción reside en su capacidad para 
transformar  experiencia  dispersa  en  inteligencia 
organizada.  Una  sociedad  aprende  cuando  sus 
universidades,  empresas,  instituciones  públicas  y 
comunidades  pueden  compartir  hallazgos,  corregir 
errores  y  reutilizar  conocimiento  sin  comenzar  de 
cero  en  cada  generación.  Esa  circulación  reduce 
costos de experimentación y eleva la calidad de las 
decisiones. El resultado económico aparece cuando el 
conocimiento deja de ser únicamente contenido y se 
convierte en práctica, innovación y productividad.

El  mismo  recurso  natural,  equipo  o  hora  de 
trabajo  produce  resultados  distintos  según  el 
conocimiento  disponible.  Por  eso  educación, 
experiencia, investigación, información y aprendizaje 
organizacional modifican la productividad de tierra, 
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trabajo, capital y empresarismo. El conocimiento no 
sustituye a los demás factores; aumenta su capacidad.

Los  recursos  naturales,  el  trabajo  y  el  capital 
producen resultados distintos según el conocimiento 
con que son organizados.  La tecnología aumenta la 
velocidad de esa multiplicación, pero no reemplaza la 
inteligencia  que  define  el  propósito,  selecciona 
métodos y aprende de la experiencia.  Allí  donde el 
conocimiento circula entre universidades, empresas e 
instituciones,  la  productividad  deja  de  depender 
exclusivamente  de  la  cantidad  de  recursos 
disponibles.

Axioma V. La cultura constituye capital 
económico.

Axioma V. La cultura constituye capital económico 
adquiere relevancia cuando el capital deja de ser una 
magnitud  abstracta  y  se  convierte  en  capacidad 
productiva  duradera.  La  calidad  de  esa 
transformación  depende  de  disciplina  financiera, 
horizontes  de  largo  plazo  y  criterios  que  distingan 
expansión creadora de simple circulación de activos. 
Su legitimidad se confirma en las empresas, empleos, 
conocimientos  e  instituciones  que  permanecen 
después de realizada la inversión.

La  cultura  influye  en  expectativas  sobre 
confianza,  tiempo,  ahorro,  trabajo,  autoridad, 
cooperación y riesgo. Esas expectativas afectan costos 
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de transacción y disposición a invertir. Considerarla 
capital  económico  no  significa  mercantilizar  la 
identidad,  sino  reconocer  que  hábitos  y  valores 
tienen  consecuencias  observables  sobre  la 
organización productiva.

La cultura ordena expectativas sobre el trabajo, el 
ahorro, el cumplimiento de la palabra, el mérito, la 
cooperación y la legitimidad del emprendimiento. No 
determina  mecánicamente  el  destino  de  una 
sociedad, pero influye de manera profunda sobre la 
velocidad con que sus instituciones aprenden y sus 
ciudadanos responden a los incentivos. La confianza 
cultural reduce costos invisibles y hace posible una 
cooperación que ningún contrato puede describir por 
completo.

Axioma VI. Las universidades 
constituyen la infraestructura intelectual 
del desarrollo.

La  importancia  de  axioma  vi.  las  universidades 
constituyen  la  infraestructura  intelectual  del 
desarrollo reside en su capacidad para transformar 
experiencia dispersa en inteligencia organizada. Una 
sociedad  aprende  cuando  sus  universidades, 
empresas,  instituciones  públicas  y  comunidades 
pueden  compartir  hallazgos,  corregir  errores  y 
reutilizar conocimiento sin comenzar de cero en cada 
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generación.  Esa  circulación  reduce  costos  de 
experimentación y eleva la calidad de las decisiones. 
El  resultado  económico  aparece  cuando  el 
conocimiento deja de ser únicamente contenido y se 
convierte en práctica, innovación y productividad.

La  universidad  conserva  conocimiento,  forma 
profesionales,  crea  investigación  y  conecta 
generaciones  de  aprendizaje.  Su  impacto  aumenta 
cuando  mantiene  rigor  académico  y  dialoga  con 
empresa,  gobierno y  cultura  sin  perder  autonomía. 
Una región que debilita sus universidades reduce su 
capacidad  para  comprender  y  transformar 
tecnologías nuevas.

La  universidad  conserva  la  memoria  del 
conocimiento,  forma  nuevas  generaciones  y  crea 
preguntas que todavía no han encontrado respuesta 
en  el  mercado  ni  en  la  administración  pública.  Su 
autonomía intelectual adquiere mayor valor cuando 
se conecta con los problemas reales de la sociedad y 
mantiene  un  intercambio  permanente  con  la 
empresa,  la  cultura  y  las  instituciones.  Una  región 
que debilita sus universidades compromete la fuente 
desde la cual deberá renovar sus capacidades futuras.
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Axioma VII. El capital adquiere 
legitimidad cuando amplía 
oportunidades.

Axioma  VII.  El  capital  adquiere  legitimidad 
cuando  amplía  oportunidades  adquiere  relevancia 
cuando el capital deja de ser una magnitud abstracta 
y se convierte en capacidad productiva duradera. La 
calidad de esa transformación depende de disciplina 
financiera, horizontes de largo plazo y criterios que 
distingan expansión creadora de simple circulación 
de  activos.  Su  legitimidad  se  confirma  en  las 
empresas, empleos, conocimientos e instituciones que 
permanecen después de realizada la inversión.

El  capital  remunera  ahorro  y  riesgo,  pero  su 
legitimidad  social  se  fortalece  cuando  financia 
actividades que permiten a otras personas producir, 
aprender  y  progresar.  Esta  exigencia  no  convierte 
toda inversión en filantropía. Afirma que la calidad 
del  capitalismo  depende  de  la  relación  entre 
rendimiento, creación de valor y movilidad.

El capital representa ahorro, confianza y tiempo 
acumulado  que  puede  ponerse  al  servicio  de  una 
obra futura. Su legitimidad no depende únicamente 
de  su  rentabilidad,  sino  de  la  capacidad  para 
financiar  empresas,  conocimiento,  infraestructura y 
soluciones  que  multipliquen  las  posibilidades  de 
otras personas. Abrazar el capital significa orientarlo 
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hacia  la  creación  y  no  reducirlo  a  la  mera 
conservación de riqueza existente.

Axioma VIII. La democracia constituye la 
infraestructura institucional de la 
libertad.

La  democracia  crea  mecanismos  para  limitar 
poder, corregir decisiones y permitir alternancia sin 
violencia. Su calidad depende de Estado de Derecho, 
participación informada y respeto por minorías. Esa 
infraestructura  política  protege  también  la  libertad 
económica  al  impedir  que  acceso  a  oportunidades 
dependa exclusivamente de cercanía con el poder.

La  democracia  representativa,  el  Estado  de 
Derecho  y  la  educación  cívica  permiten  que  el 
conflicto  se  procese  mediante  reglas  y  que  las 
decisiones  puedan  corregirse  sin  destruir  la 
continuidad social. La previsibilidad jurídica amplía 
el  horizonte de la  inversión,  protege la  iniciativa y 
crea confianza para cooperar con quienes piensan de 
manera distinta. Fortalecer la democracia no es una 
tarea separada del  desarrollo económico,  porque la 
libertad  creadora  necesita  instituciones  que  la 
protejan de la arbitrariedad.
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Coherencia y límites recíprocos entre los 
axiomas

A  lo  largo  de  esta  obra  sostendré  que  la 
democracia y el desarrollo económico no mantienen 
una  relación  meramente  circunstancial.  Ambos 
descansan  sobre  una  misma  condición  cultural:  la 
confianza en la capacidad de la persona para tomar 
decisiones responsables cuando dispone de libertad, 
educación  y  oportunidades.  La  empresa  privada 
expresa  esa  confianza  en  el  ámbito  económico;  la 
democracia  representativa  la  expresa  en  el  ámbito 
político;  la  universidad la expresa en el  ámbito del 
conocimiento;  y  la  sociedad  civil  organizada  la 
expresa  mediante  la  cooperación  voluntaria  entre 
ciudadanos  libres.  Todas  ellas  constituyen 
manifestaciones  distintas  de  un  mismo  principio 
antropológico:  el  desarrollo  comienza  cuando  una 
sociedad decide confiar en la capacidad creadora de 
sus personas.

Es decir, una visión donde la persona es el centro; 
la familia constituye el primer espacio de formación 
del capital humano y moral; la empresa privada es un 
instrumento de creación de riqueza y capacidades; la 
universidad  es  la  institución  que  organiza  el 
conocimiento;  la  democracia  protege  la  libertad;  el 
Estado de Derecho garantiza reglas justas; la cultura 
fortalece  la  confianza;  y  el  capital  es  el  medio  que 
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hace posible convertir las aspiraciones sociales de los 
pueblos en realidades sostenibles.

Ésta constituye una de las razones por las cuales la 
empresa privada ocupa un lugar tan destacado en la 
presente obra.  No porque sea superior a las demás 
instituciones,  sino  porque  representa  el  principal 
mecanismo mediante  el  cual  la  libertad  económica 
organiza  recursos  dispersos  para  producir  valor 
social.  La  empresa  convierte  conocimiento  en 
producción,  producción  en  empleo  y  empleo  en 
oportunidades  para  millones  de  personas.  Pero  su 
capacidad aumenta considerablemente cuando opera 
dentro  de  una  sociedad  donde  las  universidades 
producen talento, el Estado garantiza reglas estables, 
la  justicia  protege  los  derechos,  las  organizaciones 
gremiales  fortalecen  la  cooperación  y  la  cultura 
recompensa  la  innovación.  La  empresa  privada 
florece  cuando  forma  parte  de  una  arquitectura 
institucional madura.

Esta perspectiva modifica también la manera de 
comprender  el  liderazgo.  El  dirigente 
verdaderamente  transformador  no  se  limita  a 
administrar  organizaciones  existentes.  Diseña 
arquitecturas institucionales capaces de sobrevivir a 
su propia gestión. Comprende que las personas son 
indispensables,  pero  transitorias;  las  instituciones, 
cuando están bien concebidas, pueden servir durante 
generaciones.  Su  tarea  consiste,  por  tanto,  en 
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organizar relaciones permanentes entre universidad 
y  empresa,  entre  investigación  y  producción,  entre 
democracia  y  libertad  económica,  entre  cultura  y 
conocimiento,  de  manera  que  el  desarrollo  no 
dependa continuamente de liderazgos excepcionales.

Éste  constituye  precisamente  uno  de  los 
fundamentos del Gran Caribe. Nuestro propósito no 
consiste  simplemente  en  integrar  mercados  ni  en 
facilitar el comercio regional. Aspiramos a organizar 
una civilización caribeña capaz de convertirse en uno 
de  los  principales  polos  mundiales  de  creación  de 
capacidades humanas. Queremos que el Gran Caribe 
sea  reconocido  como  el  espacio  donde  la  empresa 
privada  impulsa  la  innovación;  donde  las 
universidades  producen  conocimiento  aplicado; 
donde la cultura fortalece la creatividad;  donde las 
instituciones inspiran confianza; y donde la libertad 
responsable  permite  que  cada  persona  desarrolle 
plenamente su potencial.

Desde los primeros capítulos de esta obra hemos 
sostenido que el desarrollo representa un fenómeno 
sistémico.  Ninguna institución  produce  prosperidad 
por  sí  sola.  La  empresa  privada  necesita 
universidades que formen talento; las universidades 
requieren una cultura que valore el conocimiento; la 
cultura  necesita  instituciones  democráticas  que 
protejan la libertad; el Estado requiere una economía 
dinámica  que  genere  los  recursos  necesarios  para 
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sostener el bien común. Cada elemento fortalece a los 
demás.  Cuando  esta  interacción  ocurre  de  manera 
armónica,  la  sociedad  adquiere  una  capacidad 
superior para aprender, innovar y prosperar. Cuando 
esa interacción se interrumpe, comienzan a aparecer 
resistencias  que  limitan  el  crecimiento  de  todo  el 
sistema.

Capítulo 9. Trabajo, vocación y 
servicio

Trabajo,  vocación  y  servicio  ocupa  un  lugar 
definido dentro del  argumento y debe juzgarse por 
las  consecuencias  que  permite  observar.  La  teoría 
distingue  entre  actividad  que  consume  recursos  y 
capacidad que crea opciones nuevas;  esa diferencia 
obliga a identificar mecanismos, responsabilidades y 
efectos  acumulativos.  Una  idea  adquiere  valor 
práctico cuando ayuda a decidir y también a corregir.

El  trabajo  es  una  de  las  principales  formas 
mediante  las  cuales  la  persona  transforma 
capacidades  en  contribución.  No  es  únicamente 
fuente  de  ingreso:  disciplina,  enseña,  conecta  al 
individuo con otros y permite convertir conocimiento 
en valor compartido.

La  vocación  introduce  propósito,  mientras  el 
servicio vincula la actividad propia con necesidades 
ajenas.  Cuando  estas  dimensiones  se  integran,  el 
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trabajo  puede  convertirse  en  fuente  simultánea  de 
dignidad, productividad y pertenencia.

La persona situada
La  persona  constituye  el  origen  y  destino  del 

desarrollo, pero nunca existe como una abstracción 
aislada.  Aprende  lenguaje,  disciplina,  cooperación, 
memoria y  responsabilidad dentro de comunidades 
concretas, comenzando por la familia y continuando 
en  asociaciones,  escuelas,  empresas,  iglesias, 
universidades y organizaciones cívicas. Por ello una 
filosofía del desarrollo que reconozca la centralidad 
de  la  persona  debe  reconocer  también  las 
instituciones  sociales  donde esa  persona aprende  a 
ejercer su libertad.

La  libertad  pierde  profundidad  cuando  se 
entiende  únicamente  como  ausencia  de 
impedimentos.  Para  crear,  emprender,  estudiar  y 
asumir  responsabilidades  hace  falta  una estructura 
de  confianza,  normas,  vínculos  y  expectativas  que 
permita convertir la intención en acción. La sociedad 
civil aporta buena parte de ese tejido y reduce la falsa 
alternativa entre individuo y Estado, porque muestra 
que  existe  un  amplio  espacio  de  cooperación 
voluntaria entre ambos.
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Familia, transmisión y carácter
La familia es una de las primeras instituciones de 

transmisión intergeneracional. En ella se transmiten 
hábitos,  expectativas,  relatos,  disciplina,  afectos  y 
actitudes frente al trabajo, el ahorro, la educación y la 
responsabilidad.  Esa  transmisión  no  determina 
mecánicamente  el  destino  de  una  persona,  pero 
influye sobre la forma en que aprende a interpretar 
oportunidades y obligaciones.

Una  política  de  desarrollo  que  ignore  esta 
dimensión  corre  el  riesgo  de  concentrarse  en 
infraestructura  visible  mientras  descuida  los 
mecanismos  que  forman  carácter  y  confianza.  El 
Estado no puede fabricar esos vínculos por decreto, 
pero puede evitar debilitarlos y puede reconocer la 
contribución de las instituciones sociales que forman 
ciudadanos  capaces  de  crear  y  cooperar.  La 
civilización productiva se construye tanto en el aula y 
la  empresa  como  en  los  espacios  donde  una 
generación  enseña  a  la  siguiente  qué  significa 
responder por la propia palabra.

Subsidiariedad y dignidad
La subsidiariedad ofrece un criterio para ordenar 

responsabilidades:  aquello  que  puede  realizar 
adecuadamente  una  persona,  una  familia,  una 
empresa,  una  comunidad  o  una  organización 
intermedia no debe ser absorbido innecesariamente 
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por una instancia superior. Este principio no implica 
indiferencia ante la desigualdad o la exclusión; exige, 
por el contrario, que la ayuda fortalezca capacidades 
y no sustituya permanentemente la agencia de quien 
la  recibe.  La  dignidad  se  protege  mejor  cuando  la 
política  pública amplía  la  posibilidad de participar, 
producir y decidir.

Aplicada al desarrollo, la subsidiariedad obliga a 
diseñar instituciones con una pregunta concreta: cuál 
es  el  nivel  más  cercano  a  la  realidad  capaz  de 
resolver  responsablemente  el  problema.  Esa 
disciplina  evita  centralizaciones  que  desconocen 
contextos  locales  y,  al  mismo  tiempo,  permite 
coordinar  escalas  mayores  cuando  existen  bienes 
públicos, infraestructura o riesgos que ningún actor 
puede  atender  por  sí  solo.  La  libertad  responsable 
encuentra  así  una  arquitectura  institucional 
compatible con la cooperación.

El trabajo como autoría, disciplina y 
contribución

La  historia  ofrece  abundantes  ejemplos  de  este 
proceso.  La  reconstrucción  alemana  después  de  la 
Segunda  Guerra  Mundial  no  fue  únicamente  una 
política económica. Fue también una recuperación de 
la  confianza  en  el  trabajo  especializado,  en  la 
formación técnica y en la excelencia industrial. Japón 
convirtió la mejora continua en una práctica cultural 
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antes  que en una técnica  administrativa.  Corea del 
Sur  hizo  de  la  educación  un  proyecto  nacional 
compartido por familias, escuelas, empresas y Estado. 
Irlanda  transformó  la  internacionalización  del 
conocimiento  en  parte  de  su  identidad  económica. 
Estonia  incorporó  la  innovación  digital  al 
funcionamiento  cotidiano  de  sus  instituciones.  En 
todos estos casos encontramos diferencias profundas 
de idioma, religión, estructura política e historia. Sin 
embargo,  también  encontramos  una  constante:  el 
desarrollo fue precedido por una transformación de 
las expectativas colectivas.

El  capital,  entendido  en  su  sentido  más  amplio, 
representa una capacidad acumulada. Es el resultado 
del ahorro, del trabajo, del riesgo, de la innovación y 
de la confianza que millones de personas depositan 
diariamente en la estabilidad de una economía. Pero 
esa capacidad acumulada sólo adquiere legitimidad 
cuando se convierte en un instrumento al servicio de 
objetivos  superiores.  Una  nación  que  invierte  en 
investigación  científica  está  transformando  capital 
financiero  en  conocimiento.  Una  empresa  que 
capacita  continuamente  a  sus  trabajadores  está 
convirtiendo  capital  en  talento  humano.  Una 
comunidad que preserva su patrimonio histórico está 
transformando  capital  en  identidad  cultural.  El 
verdadero  valor  del  capital  no  radica,  por 
consiguiente,  en  su  existencia,  sino  en  su 

Fundamentos filosóficos del desarrollo

200



extraordinaria  capacidad  para  multiplicar  otras 
formas  de  riqueza  que  no  siempre  aparecen 
reflejadas en los estados financieros.

Esta  conclusión  adquiere  especial  relevancia 
cuando observamos las diferencias entre la primera y 
la  segunda  etapa  del  desarrollo.  Todas  estas 
economías  comenzaron  atrayendo  inversión, 
fortaleciendo  su  infraestructura  y  reorganizando 
sectores  productivos  tradicionales.  Sin  embargo, 
ninguna  permaneció  indefinidamente  en  esa  fase. 
Japón  avanzó  hacia  industrias  tecnológicamente 
sofisticadas. Corea evolucionó desde la manufactura 
intensiva en trabajo hacia la innovación electrónica, 
automotriz  y  digital.  Singapur  convirtió  el 
conocimiento en el principal activo de su economía. 
Irlanda pasó de competir mediante costos relativos a 
competir  mediante  talento  altamente  cualificado  y 
servicios  intensivos  en  innovación.  La  trayectoria 
revela un principio constante: el desarrollo sostenible 
exige  sustituir  gradualmente  las  ventajas 
comparativas  iniciales  por  ventajas  competitivas 
construidas sobre conocimiento.

Esta afirmación permite comprender la empresa 
desde  una  perspectiva  distinta  a  la  habitual. 
Tradicionalmente se enseña que la empresa combina 
tierra,  trabajo  y  capital  para  producir  bienes  y 
servicios.  Esa  explicación  conserva  utilidad 
pedagógica,  pero  resulta  insuficiente  para 
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comprender  la  naturaleza  de  las  organizaciones 
contemporáneas.  Una empresa moderna administra 
mucho más que factores de producción. Administra 
información,  conocimiento,  confianza,  liderazgo, 
creatividad, reputación y relaciones humanas. Buena 
parte de los activos más valiosos de una organización 
ni  siquiera  aparecen  reflejados  en  sus  estados 
financieros.  La  experiencia  acumulada  de  sus 
equipos, la credibilidad construida durante décadas, 
la capacidad para innovar o la cultura organizacional 
representan  recursos  cuya  pérdida  puede  resultar 
mucho más costosa que la destrucción de un edificio 
o de una línea de producción.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos  del  desarrollo,  la  Revolución  Industrial 
transformó la relación entre conocimiento, técnica y 
empresa.  En  el  desarrollo  de  «El  trabajo  como 
autoría, disciplina y contribución», la innovación dejó 
de depender sólo del  oficio individual y comenzó a 
organizarse en sistemas de producción y aprendizaje; 
por eso corresponde precisar la dignidad, la libertad 
responsable  y  los  límites  morales  de  la  acción 
económica.  La  conclusión  normativa  es  clara:  esa 
transición  anticipa  la  responsabilidad 
contemporánea de conectar investigación, empresa y 
formación.  Su  verificación  exige  observar  la 
coherencia  entre  medios  institucionales  y  finalidad 
humana.
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La  cultura  del  desarrollo  no  aparece 
espontáneamente  ni  puede  imponerse  mediante 
decreto. Es el resultado de un proceso acumulativo de 
decisiones adoptadas por millones de personas a lo 
largo del tiempo. Cada familia que decide valorar la 
educación, cada maestro que exige excelencia, cada 
empresario  que  privilegia  la  innovación  sobre  la 
complacencia, cada servidor público que comprende 
que  su  función  consiste  en  facilitar  antes  que 
obstaculizar  la  actividad  productiva  y  cada 
ciudadano  que  cumple  voluntariamente  con  sus 
responsabilidades  contribuye,  muchas  veces  sin 
advertirlo, a construir una cultura compatible con el 
desarrollo.  La  suma  de  estos  comportamientos 
cotidianos  termina  configurando  una  manera 
particular de entender el trabajo, el conocimiento, el 
tiempo, la responsabilidad y el futuro.

Capítulo 10. Tiempo, herencia y 
responsabilidad

Tiempo,  herencia  y  responsabilidad  ocupa  un 
lugar definido dentro del argumento y debe juzgarse 
por las consecuencias que permite observar. La teoría 
distingue  entre  actividad  que  consume  recursos  y 
capacidad que crea opciones nuevas;  esa diferencia 
obliga a identificar mecanismos, responsabilidades y 
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efectos  acumulativos.  Una  idea  adquiere  valor 
práctico cuando ayuda a decidir y también a corregir.

La dimensión temporal revela la calidad moral de 
muchas  decisiones.  Consumir  una  capacidad 
heredada  puede  producir  bienestar  inmediato  y 
pérdida futura; invertir hoy puede exigir sacrificios 
cuyos beneficios recibirán otros. La responsabilidad 
consiste en reconocer esa asimetría.

La  herencia  no  debe  interpretarse  sólo  como 
patrimonio  privado.  Instituciones,  deuda  pública, 
sistemas  educativos,  infraestructura  y  medio 
ambiente  forman  parte  del  balance  que  una 
generación entrega a la siguiente.

Figura 2. Continuidad intergeneracional del patrimonio
Fuente: elaboración propia a partir del marco conceptual desarrollado 

en esta obra.

Crear antes de distribuir
Toda  discusión  sobre  justicia  distributiva 

presupone  la  existencia  de  algo  que  puede 
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distribuirse. Esta afirmación no reduce la justicia al 
crecimiento  económico,  pero  recuerda  que  las 
aspiraciones sociales necesitan una base productiva 
que  las  haga  sostenibles.  La  ética  de  la  creación 
comienza  reconociendo  que  producir  valor  para 
otros  es  una  forma  de  cooperación  y  que  una 
sociedad que debilita sistemáticamente esa capacidad 
termina  comprometiendo  las  mismas  aspiraciones 
que pretende financiar.

Crear antes de distribuir no significa distribuir sin 
criterio ni aceptar que todo resultado de mercado sea 
moralmente  suficiente.  Significa  reconocer  una 
secuencia lógica: primero debe existir capacidad para 
producir, luego instituciones que permitan participar 
y  finalmente  mecanismos  legítimos  para  atender 
bienes  públicos  y  vulnerabilidades.  Cuando  se 
invierte  ese  orden  de  manera  permanente,  la 
transferencia  puede  convertirse  en  sustituto  de  la 
creación y el sistema pierde autonomía.

Capital, responsabilidad y legitimidad
El  capital  adquiere  legitimidad  cuando  amplía 

oportunidades,  organiza  recursos  hacia  fines 
productivos  y  permite  que  personas  y  empresas 
conviertan  conocimiento  en  proyectos.  Su  función 
social no depende de que deje de ser capital ni de que 
renuncie  al  rendimiento;  depende  de  que  opere 
dentro  de  reglas  que  protejan  la  libertad,  la 
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competencia  y  la  responsabilidad.  Un  capital  sin 
disciplina  puede  buscar  privilegios,  pero  una 
sociedad  sin  capital  carece  del  instrumento  que 
permite  financiar  buena  parte  de  sus  aspiraciones 
futuras.

Por eso la frase de abrazar el capital para lograr 
las  aspiraciones  sociales  del  pueblo  expresa  una 
relación causal y no una consigna. El capital debe ser 
atraído,  formado,  protegido  y  orientado  por 
instituciones que premien la creación de valor, no la 
extracción de rentas. Su legitimidad crece cuando las 
nuevas  capacidades  que  financia  sobreviven  a  la 
transacción inicial y se convierten en conocimiento, 
empleo, productividad e independencia económica.

El bien común como expansión de 
capacidades

El bien común no puede reducirse a la suma de 
beneficios  privados  ni  identificarse  exclusivamente 
con la acción del gobierno. Surge de la calidad de las 
condiciones que permiten a las  personas participar 
en la vida económica y social, desarrollar sus talentos 
y  cooperar  bajo  reglas  justas.  En  ese  sentido,  un 
sistema  que  protege  propiedad,  competencia, 
educación,  seguridad  jurídica  y  acceso  al 
conocimiento  puede  servir  al  bien  común 
precisamente  porque  amplía  la  capacidad  de  cada 
persona para actuar.
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La filosofía del desarrollo aquí propuesta rechaza 
tanto  el  individualismo  que  desconoce 
responsabilidades como el colectivismo que disuelve 
a la persona en estructuras impersonales. Busca un 
orden  donde  la  libertad  genere  responsabilidad,  la 
empresa produzca oportunidades, la cultura sostenga 
confianza  y  el  gobierno  proteja  las  reglas.  El 
desarrollo se vuelve entonces una tarea civilizacional 
compartida,  aunque  sus  protagonistas  desempeñen 
funciones distintas.

Administrar el presente sin hipotecar el 
futuro

En  última  instancia,  toda  nación  enfrenta  una 
decisión  que  trasciende  cualquier  generación 
particular.  Puede  limitarse  a  administrar  el 
patrimonio  recibido  o  puede  asumir  la 
responsabilidad  de  ampliarlo.  La  primera  opción 
garantiza  continuidad  durante  algún  tiempo.  La 
segunda hace posible la evolución de la civilización. 
Esa  decisión,  repetida  generación  tras  generación, 
explica por qué algunas sociedades se convierten en 
referentes  históricos  mientras  otras  permanecen 
atrapadas en ciclos recurrentes de improvisación. El 
desarrollo comienza cuando una nación comprende 
que  su  principal  responsabilidad  no  consiste  en 
preservar  el  pasado,  sino  en  construir  mayores 
capacidades para el futuro.
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El  desarrollo  adquiere  una  dimensión 
acumulativa. Cada generación recibe un patrimonio 
compuesto  por  instituciones,  conocimientos, 
organizaciones,  infraestructura,  valores  y 
experiencias.  Ese  patrimonio  constituye  el  capital 
civilizacional  disponible  al  inicio  de  su  tiempo 
histórico.  La  responsabilidad  de  esa  generación 
consiste en incrementarlo antes de transmitirlo a la 
siguiente. Cuando este proceso se mantiene durante 
décadas  o  siglos,  las  capacidades  nacionales 
aumentan progresivamente y la sociedad desarrolla 
una notable resiliencia frente a las crisis. Cuando se 
interrumpe, incluso economías previamente exitosas 
comienzan a perder competitividad y cohesión.

La continuidad civilizacional descansa sobre una 
forma  particular  de  responsabilidad.  Cada 
generación ocupa una posición intermedia dentro de 
una larga cadena histórica. Hereda instituciones que 
no  creó,  conocimientos  que  otros  descubrieron, 
libertades conquistadas por generaciones anteriores 
y  un  patrimonio  cultural  cuya  formación  requirió 
siglos.  Al  mismo  tiempo,  tiene  la  obligación  de 
ampliar  ese  patrimonio  para  quienes  todavía  no 
existen.  Esta  doble  responsabilidad distingue a  una 
sociedad  verdaderamente  desarrollada  de  una 
comunidad que únicamente administra el presente.

Es  precisamente  en  este  punto  donde  la  teoría 
económica comienza a encontrarse con la filosofía del 
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desarrollo.  La  creación  de  riqueza  deja  de  ser  un 
problema exclusivamente técnico para convertirse en 
una  responsabilidad  moral.  Cada  generación 
administra  un  patrimonio  que  no  le  pertenece 
plenamente.  Lo  recibió  del  esfuerzo  acumulado  de 
quienes  la  precedieron  y  tiene  la  obligación  de 
transmitirlo  fortalecido  a  quienes  todavía  no  han 
nacido.  Esa  continuidad  constituye  el  verdadero 
fundamento  de  una  civilización  próspera.  Una 
sociedad  que  consume  sistemáticamente  el  capital 
físico, humano, institucional o moral heredado podrá 
disfrutar de prosperidad durante algún tiempo, pero 
inevitablemente  comprometerá  el  futuro  de  sus 
descendientes.  Por  el  contrario,  una  sociedad  que 
transforma  la  riqueza  presente  en  nuevas 
capacidades  amplía  continuamente  el  horizonte  de 
libertad  y  oportunidades  para  las  generaciones 
venideras.

Desde  la  perspectiva  de  los  fundamentos 
filosóficos del desarrollo, la continuidad institucional 
impone una responsabilidad intergeneracional. En el 
desarrollo de «Administrar el presente sin hipotecar 
el  futuro»,  cada  generación  recibe  libertades, 
organizaciones,  infraestructura  y  conocimiento  que 
no creó por sí sola; por eso corresponde precisar la 
dignidad, la libertad responsable y los límites morales 
de la acción económica. La conclusión normativa es 
clara:  administrar  esa  herencia  exige  conservar  lo 
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valioso  y  ampliar  las  posibilidades  futuras.  Su 
verificación  exige  observar  la  coherencia  entre 
medios institucionales y finalidad humana.

Aquí comienza a apreciarse una característica que 
acompañará el  resto  de esta  obra.  El  desarrollo  no 
debe  evaluarse  únicamente  por  la  cantidad  de 
riqueza que una generación logra producir, sino por 
la magnitud de las capacidades que deja disponibles 
para  la  siguiente.  Una  generación  puede  consumir 
buena parte de la riqueza que recibe y, sin embargo, 
ampliar  considerablemente  el  patrimonio 
institucional, científico y empresarial de la sociedad. 
Otra puede producir elevados niveles de ingreso y, al 
mismo  tiempo,  debilitar  las  capacidades  sobre  las 
cuales  descansará  el  futuro.  La  diferencia  entre 
ambas  no  aparecerá  inmediatamente  en  las 
estadísticas.  Se  hará  evidente  cuando  la  siguiente 
generación  intente  continuar  el  proceso  de 
desarrollo.

El  capital  civilizacional  representa  la  memoria 
viva de la evolución histórica. Cada generación recibe 
un  patrimonio  compuesto  por  instituciones, 
conocimientos,  valores,  organizaciones, 
infraestructura  y  experiencias  acumuladas.  Ese 
patrimonio  no  constituye  un  legado  pasivo. 
Representa  el  punto  de  partida  desde  el  cual  la 
siguiente generación podrá avanzar o retroceder. El 
verdadero indicador de progreso consiste, por tanto, 
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en  determinar  si  una  sociedad  incrementa  o 
disminuye  su  capital  civilizacional  con  el  paso  del 
tiempo.

El  Gran  Caribe  deberá  comprender  que  ésta 
constituye  su  misión  histórica.  No  pretendemos 
simplemente organizar una región económicamente 
más  eficiente.  Aspiramos  a  construir  el  espacio 
civilizacional  donde  cada  generación  encuentre 
mayores oportunidades para desarrollar plenamente 
sus  capacidades  que  la  generación  precedente.  La 
integración  regional  adquiere  así  un  significado 
mucho más profundo. Cada universidad incorporada 
amplía el conocimiento disponible para todos. Cada 
empresa  fortalece  el  ecosistema  regional  de 
innovación. Cada institución democrática aumenta la 
confianza  colectiva.  Cada  expresión  cultural 
enriquece  el  patrimonio  compartido  del  Caribe.  El 
desarrollo deja de pertenecer exclusivamente a una 
nación  para  convertirse  en  una  responsabilidad 
compartida de toda la región.

Capítulo 11. Pluralismo, 
democracia y libertad 
económica

La cuestión de capítulo 11. pluralismo, democracia 
y  libertad  económica  no  se  resuelve  aumentando 
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procedimientos.  El  propósito  de  una  institución  es 
coordinar  expectativas  y  hacer  posible  la  acción 
responsable;  cuando  sus  reglas  se  duplican, 
contradicen o cambian arbitrariamente, la institución 
consume la capacidad que debía organizar. La fluidez 
institucional  busca  precisamente  simplificar, 
estandarizar  e  interoperar  sin  renunciar  a 
fiscalización,  seguridad  jurídica  ni  rendición  de 
cuentas.

El  pluralismo  reconoce  que  personas  y 
comunidades pueden perseguir fines distintos dentro 
de  un  orden  compartido.  La  democracia  organiza 
políticamente  esa  diversidad y  permite  alternancia, 
deliberación  y  corrección  pacífica  de  errores.  La 
libertad económica ofrece un ámbito complementario 
donde múltiples iniciativas pueden experimentar sin 
depender de una decisión central única.

Estas libertades se sostienen mutuamente cuando 
están sujetas a Derecho. La concentración excesiva de 
poder,  sea  político  o  económico,  amenaza  el 
pluralismo;  por  eso  competencia,  transparencia  y 
límites  institucionales  son  componentes  de  una 
sociedad abierta.

La diversidad como condición de 
descubrimiento

Éste constituye uno de los mayores desafíos para 
las  democracias  contemporáneas.  Las  sociedades 
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abiertas  poseen  una  extraordinaria  capacidad  para 
generar  ideas,  debatir  alternativas  y  producir 
innovación. Sin embargo, esa riqueza intelectual sólo 
produce  desarrollo  cuando  logra  traducirse  en 
acuerdos  institucionales  suficientemente  estables 
para  sostener  proyectos  de  largo  plazo.  La 
inteligencia civilizacional exige un delicado equilibrio 
entre  deliberación  y  ejecución,  entre  pluralismo  y 
dirección estratégica,  entre  libertad  para  disentir  y 
capacidad  para  construir  consensos  duraderos.  Las 
naciones que alcanzan ese equilibrio desarrollan una 
ventaja  difícilmente  imitable  porque  convierten  la 
diversidad de opiniones en una fuente permanente 
de aprendizaje.

La  libertad  no  representa  únicamente  un 
principio  jurídico  ni  una  aspiración  política. 
Constituye  un  activo  económico  de  primer  orden. 
Cada  decisión  empresarial,  cada  descubrimiento 
científico,  cada  innovación  tecnológica  y  cada 
inversión  productiva  comienzan  como  actos  de 
libertad.  Ningún  funcionario  puede  anticipar  la 
totalidad  de  las  ideas  que  surgirán  de  millones  de 
personas actuando simultáneamente. La inteligencia 
de  una  sociedad  siempre  será  superior  a  la 
inteligencia  de  cualquier  organismo  centralizado. 
Precisamente por ello, las economías más dinámicas 
son  aquellas  que  permiten  que  esa  inteligencia 
distribuida encuentre espacio para actuar.
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El desarrollo deja de ser un objetivo distante para 
convertirse en una práctica cotidiana. Cada maestro 
que  despierta  la  curiosidad  intelectual  de  un 
estudiante,  cada  empresario  que  invierte  pensando 
en  el  largo  plazo,  cada  investigador  que  comparte 
generosamente  sus  descubrimientos,  cada  juez  que 
fortalece la confianza en el Estado de Derecho y cada 
ciudadano que participa responsablemente en la vida 
democrática  contribuyen,  muchas  veces  sin 
advertirlo, a la organización del desarrollo. Ninguno 
de  estos  actos,  considerado  de  manera  aislada, 
transforma  por  sí  solo  una  nación.  Sin  embargo, 
cuando millones  de  ellos  convergen dentro  de  una 
cultura  orientada  al  aprendizaje,  a  la  libertad 
responsable y al servicio, terminan produciendo una 
capacidad colectiva de progreso que ninguna política 
pública podría sustituir por sí misma.

Éste será uno de los principios permanentes del 
tratado.  El  Estado  tiene  la  responsabilidad 
irrenunciable  de  garantizar  el  Estado  de  Derecho, 
proteger  las  libertades  fundamentales,  asegurar 
reglas  claras,  invertir  en  infraestructura  esencial  y 
crear  un  entorno  donde  las  personas  puedan 
desarrollar plenamente su iniciativa. Pero la creación 
cotidiana de riqueza, la innovación, la generación de 
empleo, la inversión y el descubrimiento de nuevas 
oportunidades  corresponden,  principalmente,  a  la 
sociedad organizada y, de manera muy especial, a la 
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empresa privada. No por una preferencia ideológica, 
sino  porque  la  evidencia  histórica  demuestra  que 
ninguna institución ha demostrado mayor capacidad 
para transformar conocimiento en prosperidad que 
millones  de  personas  emprendiendo  libremente 
dentro de un marco jurídico estable.

Esta  comprensión  modifica  también  la  relación 
entre  libertad  y  desarrollo.  Durante  demasiado 
tiempo ambas dimensiones fueron presentadas como 
objetivos  separados  o  incluso  contrapuestos.  La 
experiencia  histórica  demuestra  otra  realidad.  La 
libertad política, la libertad económica y la libertad 
intelectual  constituyen  condiciones  necesarias  para 
que  una  sociedad  aprenda,  experimente,  innove  y 
corrija  sus  propios  errores.  Una  nación  donde  las 
personas carecen de libertad para crear,  investigar, 
emprender  o  expresar  nuevas  ideas  limita 
inevitablemente  su  capacidad  para  renovar  el 
conocimiento.  La  libertad  deja  entonces  de  ser 
únicamente un valor moral o jurídico. Se convierte en 
una condición funcional del desarrollo.

Democracia como infraestructura 
institucional

La  democracia  representativa  constituye  mucho 
más  que  un  mecanismo  para  seleccionar 
gobernantes. Su verdadera importancia reside en que 
crea un entorno de estabilidad institucional donde los 
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ciudadanos  pueden  ejercer  sus  libertades  con  la 
confianza de que sus derechos serán protegidos por el 
Estado  de  Derecho.  Esa  confianza  reduce  la 
incertidumbre,  fortalece  la  inversión,  estimula  la 
creación  de  empresas  y  permite  que  el  capital 
encuentre un ambiente favorable para transformarse 
en innovación, empleo y prosperidad. Por esa razón, 
la democracia no debe entenderse únicamente como 
un sistema político, sino como una de las condiciones 
institucionales  indispensables  para  el  desarrollo 
económico sostenido.

Sin  embargo,  esta  doctrina  rechaza  igualmente 
una interpretación individualista que desconozca la 
dimensión comunitaria de la existencia.  Ningún ser 
humano  desarrolla  plenamente  sus  capacidades  en 
aislamiento.  El  conocimiento  es  acumulativo.  La 
cultura  es  compartida.  La  innovación  surge  del 
intercambio  de  ideas.  La  empresa  requiere 
cooperación.  La  democracia  descansa  sobre 
confianza mutua.  La  libertad  individual  alcanza  su 
máxima  expresión  cuando  se  ejerce  dentro  de 
instituciones  que  permiten  a  todos  desarrollar  sus 
capacidades  en  igualdad  de  dignidad  y  bajo  el 
imperio del Estado de Derecho.

La importancia de la democracia, sin embargo, no 
reside exclusivamente en la celebración periódica de 
elecciones. Descansa, sobre todo, en la formación de 
ciudadanos  capaces  de  comprender  el  valor  de  la 
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libertad  y  la  responsabilidad  que  ésta  conlleva. 
Ninguna democracia permanece vigorosa por simple 
inercia histórica. Cada generación tiene la obligación 
de aprender nuevamente el significado del Estado de 
Derecho,  del  respeto  a  las  instituciones  y  de  la 
participación  cívica  responsable.  En  ese  sentido,  la 
educación cívica constituye una inversión estratégica 
para  el  desarrollo  y  no  simplemente  una actividad 
complementaria del sistema educativo. Una economía 
moderna requiere ciudadanos capaces de ejercer su 
libertad  con  responsabilidad,  del  mismo  modo  que 
necesita  empresarios  capaces  de  innovar  y 
universidades capaces de producir conocimiento.

La democracia ha sido estudiada tradicionalmente 
desde  la  ciencia  política  como  una  forma  de 
organización del poder. Se analizan sus instituciones 
electorales,  la  separación  de  poderes,  el  Estado  de 
Derecho, la representación ciudadana y la protección 
de  los  derechos  fundamentales.  Todas  estas 
dimensiones  constituyen  pilares  indispensables  de 
una  sociedad  libre.  Sin  embargo,  para  comprender 
plenamente la relación entre democracia y desarrollo 
resulta necesario observar una dimensión adicional: 
la  capacidad  de  la  democracia  para  organizar  el 
talento  humano  y  convertir  la  libertad  en  un 
mecanismo permanente de creación de capacidades.

Esta  doctrina  rechaza  igualmente  la  falsa 
dicotomía entre mercado y Estado. Ninguna de estas 
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instituciones sustituye a la otra. El mercado organiza 
millones de decisiones descentralizadas mediante la 
libertad  económica.  El  Estado  organiza  las 
condiciones  jurídicas  e  institucionales  que  hacen 
posible esa libertad. La empresa produce riqueza. La 
universidad produce conocimiento. La sociedad civil 
produce confianza. La democracia integra todas estas 
dimensiones dentro de un marco donde los conflictos 
pueden resolverse  pacíficamente  y  las  instituciones 
pueden  corregirse  sin  destruir  el  orden 
constitucional.

Libertad económica y límites al privilegio
Naturalmente, esta afirmación exige una segunda 

consideración,  igualmente  importante.  La  riqueza 
puede  convertirse  en  un  poderoso  instrumento  de 
desarrollo, pero también puede transformarse en una 
fuente  de  privilegios  cuando  deja  de  estar 
acompañada por instituciones sólidas y por una ética 
de  responsabilidad.  La  historia  ofrece  ejemplos 
suficientes  de  sociedades  que  acumularon  enormes 
recursos  sin  traducirlos  en  bienestar  colectivo.  El 
problema  no  fue  la  existencia  del  capital,  sino  la 
ausencia de instituciones capaces de orientarlo hacia 
la  inversión  productiva,  la  innovación,  el 
conocimiento y la movilidad social. El capital, por sí 
solo, no garantiza el desarrollo; necesita un entorno 
institucional que premie la creación de valor, proteja 
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la  competencia  y  fortalezca  la  confianza  entre  los 
actores económicos.

En este contexto, la libertad económica adquiere 
una  importancia  singular.  No  debe  interpretarse 
únicamente  como  la  ausencia  de  restricciones  a  la 
actividad  empresarial.  Debe  entenderse  como  la 
posibilidad efectiva de que cada persona despliegue 
su  creatividad,  transforme  sus  capacidades  en 
proyectos productivos y participe activamente en la 
construcción de la prosperidad colectiva. Allí donde 
la  libertad  económica  se  encuentra  protegida  por 
instituciones  democráticas  sólidas,  igualdad  ante  la 
ley  y  seguridad  jurídica,  el  talento  encuentra  un 
terreno fértil para florecer. Allí donde prevalecen la 
arbitrariedad,  la  incertidumbre  o  el  privilegio, 
incluso  las  sociedades  con  abundantes  recursos 
naturales terminan limitando su propio potencial de 
desarrollo.

La  simplicidad  institucional  no  constituye,  por 
tanto,  un  privilegio  concedido  al  sector  privado. 
Constituye  una  garantía  para  toda  la  sociedad.  Allí 
donde  resulta  sencillo  emprender,  también  resulta 
más  sencillo  innovar,  formalizar  actividades 
económicas, atraer inversión, crear empleo y ampliar 
la base contributiva. La simplificación correctamente 
diseñada  fortalece  simultáneamente  la  libertad 
económica, la capacidad recaudatoria del Estado y la 
confianza ciudadana en las instituciones. El aparente 
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conflicto entre eficiencia administrativa y protección 
del  interés  público  desaparece  cuando  ambas 
dimensiones se integran dentro de una arquitectura 
racional.

La  función  del  gobierno  dentro  de  esta 
arquitectura  permanece  claramente  delimitada.  No 
consiste  en sustituir  la  iniciativa empresarial  ni  en 
dirigir  la  actividad  económica.  Su  responsabilidad 
consiste en garantizar un Estado de Derecho sólido, 
proteger  la  libre  competencia,  impedir  privilegios 
indebidos,  asegurar  reglas  estables  y  eliminar 
aquellas barreras que dificultan innecesariamente la 
creación  de  empresas  y  la  acumulación  de  capital 
productivo. Cuando el gobierno intenta reemplazar al 
empresario,  reduce  la  capacidad  creadora  de  la 
sociedad.  Cuando  protege  eficazmente  la  libertad 
económica, multiplica esa capacidad.

Sin  embargo,  el  mercado  no  constituye  una 
institución  autosuficiente.  Necesita  un  marco 
institucional que proteja la libertad económica, haga 
cumplir  los  contratos,  garantice la  igualdad ante la 
ley y preserve una competencia abierta.  Allí  donde 
aparecen  privilegios,  corrupción,  monopolios 
artificiales o inseguridad jurídica, el mercado deja de 
expresar  cooperación  voluntaria  y  comienza  a 
distorsionarse. El problema no reside entonces en el 
mercado, sino en el deterioro de las condiciones que 
permiten su funcionamiento.
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Capítulo 12. Hacia una 
civilización productiva

Capítulo  12.  Hacia  una  civilización  productiva 
introduce la dimensión temporal del desarrollo. Una 
sociedad no parte de cero: recibe lenguajes, hábitos, 
instituciones,  conocimientos  y  patrimonios  que 
pueden ser preservados, degradados o enriquecidos. 
La  responsabilidad  intergeneracional  consiste  en 
utilizar esa herencia para ampliar  las  posibilidades 
futuras,  no  para  inmovilizarla  ni  consumirla  sin 
reemplazo.

Una  civilización  productiva  organiza  creación, 
libertad,  conocimiento  y  capital  de  manera  que  el 
progreso pueda renovarse. No se define por producir 
más a cualquier costo, sino por ampliar capacidades y 
transmitirlas.  La  productividad  adquiere  así  una 
dimensión humana e institucional.

El horizonte es una sociedad en la que trabajar, 
emprender,  aprender  y  cooperar  sean  caminos 
accesibles de movilidad y contribución. Esa sociedad 
necesita  mercados  y  empresas,  pero  también 
educación,  cultura,  Derecho  y  una  ética  de 
responsabilidad que otorgue dirección a la creación 
material.

Fundamentos filosóficos del desarrollo

221



Productividad y propósito humano
Ninguna teoría del desarrollo puede considerarse 

completa  mientras  no  responda  con  claridad  una 
pregunta  fundamental:  ¿para  qué  desarrolla  una 
sociedad sus capacidades? La producción de riqueza 
constituye  un  objetivo  legítimo,  pero  no  puede 
representar  el  fin  último  del  desarrollo.  Tampoco 
bastan el crecimiento económico, la productividad o 
la expansión del  comercio internacional si  éstos no 
terminan ampliando las posibilidades de realización 
de la persona humana. La prosperidad constituye un 
medio  extraordinariamente  poderoso;  nunca  debe 
confundirse con el propósito final de la organización 
social.

Por  ello,  la  fluidez  no  constituye  un  fin  en  sí 
mismo. Constituye el principio organizador mediante 
el cual Gran Caribe aspira a construir una civilización 
capaz de convertir el conocimiento en prosperidad y 
la prosperidad en libertad responsable. Allí donde las 
instituciones  cooperan  con  naturalidad,  donde  la 
empresa  encuentra  talento,  donde  la  universidad 
dialoga  con  el  sector  productivo,  donde  la  cultura 
fortalece  la  identidad  sin  limitar  la  innovación  y 
donde  el  Estado  actúa  como  facilitador  de 
capacidades,  la  sociedad  adquiere  una  ventaja  que 
trasciende  los  ciclos  económicos.  Esa  ventaja  no 
reside únicamente en la productividad. Reside en la 
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capacidad permanente para reinventarse sin perder 
coherencia institucional ni propósito histórico.

El desarrollo es la capacidad de una sociedad para 
organizar  de  manera  permanente  sus  recursos 
materiales,  intelectuales,  institucionales y culturales 
con  el  propósito  de  ampliar  sostenidamente  la 
libertad,  la  prosperidad  y  las  oportunidades  de  las 
generaciones  presentes  sin  disminuir  las 
posibilidades  de  las  generaciones  futuras.  Esta 
definición incorpora deliberadamente una dimensión 
ética e intergeneracional, porque ninguna teoría del 
desarrollo puede considerarse completa si ignora la 
responsabilidad que cada generación mantiene con 
respecto a quienes aún no han nacido.

Durante más de dos siglos el desarrollo económico 
ha sido explicado principalmente como un proceso de 
acumulación  de  capital,  incremento  de  la 
productividad,  expansión  del  comercio, 
industrialización,  fortalecimiento  institucional  o 
innovación  tecnológica.  Cada  una  de  estas 
explicaciones  ha  enriquecido  nuestra  comprensión 
del  progreso  humano.  Sin  embargo,  ninguna  logra 
explicar por sí sola por qué determinadas sociedades 
mantienen durante siglos una capacidad permanente 
para  renovarse,  mientras  otras,  aun  alcanzando 
elevados niveles de prosperidad, terminan perdiendo 
gradualmente su dinamismo creador. El propósito de 
esta  obra  no  consiste  en  sustituir  las  teorías 
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existentes del  desarrollo,  sino en integrarlas dentro 
de una explicación más amplia cuyo objeto de estudio 
es  la  capacidad  de  una  civilización  para  crear, 
organizar,  renovar  y  transmitir  valor  de  una 
generación a la siguiente.

Civilización, instituciones y confianza
El  quinto  postulado  sostiene  que la  cultura 

representa  el  principal  acelerador  o  el  principal 
obstáculo  del  desarrollo  civilizacional.  Ninguna 
política pública puede sustituir indefinidamente una 
cultura  que  desalienta  el  mérito,  la  confianza,  la 
cooperación y el aprendizaje permanente. Del mismo 
modo,  una  cultura  orientada  hacia  la  excelencia 
puede  compensar  limitaciones  materiales  durante 
largos  períodos  históricos.  La  cultura  constituye  el 
software  invisible  sobre  el  cual  operan  las 
instituciones de una civilización.

Por esta razón, la presente doctrina afirma que la 
cultura constituye la infraestructura invisible de toda 
civilización.  Allí  donde  predomina  una  cultura  de 
responsabilidad,  las  instituciones  requieren  menos 
controles  porque  la  conducta  ética  reduce 
naturalmente  la  necesidad  de  supervisión 
permanente. Allí donde la confianza forma parte del 
comportamiento  social,  los  costos  de  transacción 
disminuyen  porque  las  relaciones  económicas 
descansan sobre la credibilidad mutua. Allí donde el 
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conocimiento es socialmente valorado, la innovación 
encuentra  un  terreno  fértil  para  desarrollarse.  La 
cultura  produce  efectos  económicos  precisamente 
porque  moldea  las  decisiones  individuales  que, 
acumuladas, terminan definiendo el desempeño de la 
sociedad.

El Gran Caribe deberá comprender que su mayor 
ventaja  estratégica  no  residirá  únicamente  en  la 
ubicación  de  sus  puertos,  en  la  dimensión  de  sus 
mercados o en la riqueza de sus recursos naturales. 
Su fortaleza descansará, sobre todo, en la capacidad 
para construir una cultura regional donde la libertad 
responsable,  la  confianza,  el  conocimiento,  el 
emprendimiento  y  la  cooperación  constituyan 
hábitos permanentes de la vida colectiva. Allí donde 
esos  valores  logren  arraigarse  profundamente,  la 
arquitectura institucional encontrará el fundamento 
necesario  para  mantenerse  simple,  dinámica  y 
orientada  al  desarrollo  durante  generaciones.  En 
última instancia,  toda gran civilización se  reconoce 
no sólo por las instituciones que construye, sino por 
la cultura que las hace posibles y por los principios 
que les permiten trascender el paso del tiempo.

En  última  instancia,  la  verdadera  sofisticación 
institucional no consiste en demostrar cuánto puede 
hacer el Estado, sino cuánto puede lograr la sociedad 
gracias  a  la  calidad  de  sus  instituciones.  Una 
arquitectura  verdaderamente  moderna  se  reconoce 
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porque permite que el ciudadano apenas perciba su 
existencia.  Las  reglas  continúan  protegiendo  el 
interés  público,  la  justicia  sigue  garantizando  los 
derechos,  las  instituciones  preservan  el  orden  y  la 
transparencia  fortalece  la  confianza.  Sin  embargo, 
todo  ello  ocurre  sin  imponer  cargas  innecesarias 
sobre  quienes  diariamente  producen  riqueza, 
generan  conocimiento,  crean  cultura  o  emprenden 
nuevas  iniciativas.  Allí  reside  la  expresión  más 
elevada  de  la  fluidez  y  uno  de  los  fundamentos 
permanentes  sobre  los  cuales  deberá  edificarse  la 
civilización del Gran Caribe.

Sostengo  que  precisamente  allí  comienza  el 
verdadero Development  by  Invitation.  Una 
civilización no invita únicamente mediante leyes de 
incentivos, exenciones contributivas o programas de 
promoción  económica.  Invita  cuando  su  cultura 
transmite  confianza;  cuando  sus  instituciones 
comunican  estabilidad;  cuando  sus  universidades 
proyectan  excelencia;  cuando  su  empresa  privada 
demuestra  capacidad  de  innovación;  cuando  su 
Estado actúa con previsibilidad; y cuando la sociedad 
en su conjunto ofrece la certeza de que el talento será 
respetado,  la  inversión protegida y el  conocimiento 
valorado. La invitación comienza mucho antes de la 
política pública. Comienza en la cultura.
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La persona como medida final del 
desarrollo

Éste  es  el  motivo  por  el  cual  la  presente  obra 
rechaza la falsa oposición entre desarrollo económico 
y  desarrollo  humano.  Ambos  forman  parte  de  un 
mismo  proceso.  La  riqueza  constituye  el  medio;  el 
florecimiento  de  la  persona  constituye  el  fin.  Una 
economía  vigorosa  permite  ampliar  las 
oportunidades educativas, fortalecer la investigación 
científica,  mejorar  la  salud  pública,  desarrollar 
infraestructura  moderna,  proteger  el  patrimonio 
cultural  y  crear  condiciones  favorables  para  el 
emprendimiento.  Al  mismo  tiempo,  una  población 
mejor  educada,  más  saludable  y  con  mayores 
oportunidades incrementa la productividad, estimula 
la innovación y fortalece nuevamente la capacidad de 
crear  riqueza.  Se  configura  así  un  proceso  de 
retroalimentación  positiva  donde  el  desarrollo 
económico y el desarrollo humano dejan de competir 
entre  sí  para  convertirse  en  dimensiones 
complementarias de una misma realidad.

Sostengo que el bienestar auténtico nunca podrá 
separarse  de  la  libertad  responsable.  El  desarrollo 
pierde legitimidad cuando sacrifica la dignidad de la 
persona.  Del  mismo  modo,  la  libertad  pierde 
profundidad cuando millones de ciudadanos carecen 
de oportunidades reales para ejercer plenamente sus 
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capacidades.  La misión de una civilización consiste 
precisamente en armonizar ambas dimensiones.

Esta  afirmación  posee  profundas  implicaciones 
para la organización de una sociedad. Si la persona 
constituye  el  centro  del  desarrollo,  entonces  toda 
política  pública,  toda  institución  educativa,  toda 
empresa  y  toda  organización  social  deben  ser 
evaluadas  según  la  medida  en  que  amplían  o 
restringen  la  capacidad  de  las  personas  para 
desarrollar  plenamente  sus  talentos.  El  desarrollo 
deja de ser una acumulación de bienes materiales y 
se  convierte  en  una  expansión  organizada  de  las 
oportunidades humanas.

Esta perspectiva modifica también la manera en 
que debe entenderse el ahorro. Tradicionalmente se 
le ha considerado como la porción del ingreso que no 
se consume en el presente para destinarla a inversión 
futura. Esa definición continúa siendo válida desde el 
punto  de  vista  económico.  Sin  embargo,  desde  la 
óptica del desarrollo, el ahorro representa algo más 
profundo:  constituye  un  acto  de  confianza  en  el 
porvenir. Una persona, una empresa o una sociedad 
sólo renuncian al consumo inmediato cuando creen 
que el futuro ofrecerá oportunidades suficientemente 
valiosas  para  justificar  ese  sacrificio  presente.  El 
ahorro expresa, por tanto, una convicción acerca de 
la estabilidad institucional, de la seguridad jurídica y 
de  la  capacidad  de  una  economía  para  seguir 
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creciendo.  Allí  donde  esa  confianza  desaparece,  el 
horizonte  temporal  de  las  decisiones  comienza  a 
reducirse  y  el  desarrollo  pierde  uno  de  sus 
fundamentos más importantes.

En ese contexto adquiere pleno sentido uno de los 
principios rectores de esta obra: abracemos el capital 
para  lograr  las  aspiraciones  sociales  de  nuestros 
pueblos. Esta afirmación no constituye una consigna 
económica ni una concesión ideológica. Expresa una 
convicción  profundamente  humanista.  El  capital 
carece de valor cuando se convierte en un fin en sí 
mismo, pero adquiere una extraordinaria legitimidad 
cuando  financia  educación,  investigación, 
infraestructura,  emprendimiento,  cultura,  salud, 
innovación y oportunidades para que cada persona 
pueda  desarrollar  plenamente  sus  capacidades.  La 
verdadera discusión nunca ha debido girar en torno a 
si una sociedad necesita capital. La cuestión esencial 
consiste  en  determinar  cómo  organizar  ese  capital 
para ponerlo al servicio del desarrollo integral de la 
persona y de la continuidad de la civilización.

Conclusión
Los fundamentos filosóficos del desarrollo pueden 

resumirse en una afirmación: la persona es anterior a 
la  estructura  que  pretende  servirla.  Economía, 
Estado,  empresa,  universidad  y  cultura  adquieren 
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legitimidad cuando expanden la libertad responsable 
y la capacidad de participar en la creación de valor. 
Cuando las instituciones convierten al ser humano en 
objeto pasivo de administración, el desarrollo pierde 
su finalidad.

Esta  centralidad  de  la  persona  no  conduce  al 
aislamiento.  La  persona  existe  en  comunidades, 
recibe  patrimonio,  asume  obligaciones  y  transmite 
aquello  que  aprende.  De  ahí  surge  una  ética  de 
reciprocidad  intergeneracional:  cada  generación 
debe cuidar el orden de libertad que recibe y mejorar 
las condiciones para quienes la siguen.

Sobre esta base puede construirse una teoría del 
desarrollo  regional  sin  caer  en  determinismos 
geográficos ni en soluciones exclusivamente estatales. 
La dignidad humana exige oportunidades reales; las 
oportunidades  requieren  capacidades;  las 
capacidades necesitan libertad, conocimiento, capital 
e  instituciones.  Esa  secuencia  filosófica  orienta  los 
tomos siguientes.

Los  fundamentos  filosóficos  del  desarrollo  no 
constituyen un preámbulo separado de la economía. 
Determinan qué resultados merecen perseguirse, qué 
límites  deben  respetarse  y  por  qué  la  libertad 
necesita  responsabilidad.  Una  política  puede  ser 
técnicamente eficiente y, sin embargo, fracasar como 
proyecto  humano  si  reduce  a  la  persona  a 
instrumento del sistema que pretendía servir.
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La  dignidad  no  excluye  la  productividad;  le 
concede  propósito.  La  libertad  no  elimina  las 
obligaciones;  convierte  a  la  persona  en  autora 
responsable de sus decisiones. El desarrollo adquiere 
legitimidad cuando amplía capacidades sin debilitar 
la  conciencia  moral,  el  Estado  de  Derecho  y  las 
instituciones que permiten convivir en pluralidad.

Cada  generación  administra  un  patrimonio 
recibido  y  decide  cuánto  de  él  consumirá,  cuánto 
conservará y cuánto ampliará.  Esa decisión incluye 
recursos  materiales,  pero  también  conocimiento, 
cultura, reputación, confianza y calidad institucional. 
La  justicia  intergeneracional  exige  entregar 
oportunidades  reales  y  no  solamente  promesas 
respaldadas  por  bienes  que  ya  fueron 
comprometidos.

El punto de llegada de este volumen coincide con 
su  punto  de  partida:  la  persona.  Las  civilizaciones 
prosperan  cuando  organizan  sus  instituciones  para 
que un número creciente de personas pueda conocer, 
crear, emprender, cooperar y servir. Todo desarrollo 
que  pierda  esa  finalidad  podrá  aumentar  cifras 
durante  un tiempo,  pero habrá disminuido la  obra 
humana que debía engrandecer.

Los  axiomas  incorporados  convierten  los 
fundamentos  filosóficos  en  una  arquitectura 
explícita.  Ninguno agota  por  sí  solo  el  desarrollo  y 
todos  se  limitan  mutuamente:  la  empresa  necesita 
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libertad  y  Estado  de  Derecho;  el  capital  necesita 
propósito;  la  universidad  necesita  autonomía  y 
vinculación;  la  cultura  necesita  apertura;  y  la 
democracia  necesita  ciudadanos  formados.  Esa 
interdependencia evita que un principio legítimo sea 
elevado a una explicación absoluta.

Síntesis y horizonte de la obra
De  ello  se  desprende  que  una  civilización 

constituye la organización consciente y permanente 
de  una  comunidad  humana  orientada  a  producir 
capacidades  crecientes,  fortalecer  la  libertad 
responsable, ampliar el horizonte de posibilidades de 
la persona y transmitir un patrimonio civilizacional 
superior a cada nueva generación. Ésa es la unidad 
fundamental  del  desarrollo.  Las  economías  crecen, 
los  gobiernos  administran,  las  empresas  producen, 
las universidades investigan y las culturas orientan; 
pero  es  la  civilización  la  que  integra  todas  esas 
dimensiones dentro  de un proyecto  histórico capaz 
de trascender generaciones.

El  pacto  intergeneracional  representa  la 
culminación lógica de toda la doctrina desarrollada 
en esta colección. La persona, la familia, la empresa, 
la universidad, la democracia, el Estado de Derecho, 
la libertad económica, la innovación, la cooperación 
internacional  y  el  capital  civilizacional  dejan  de 
entenderse como conceptos independientes y pasan a 
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integrarse  dentro  de  una  misma  responsabilidad 
histórica: incrementar  las  capacidades  de  la 
civilización para beneficio de quienes heredarán el 
futuro.

Por  ello,  la  presente  doctrina  concluye  que  el 
desarrollo  constituye,  esencialmente,  un  proceso 
continuo  de  expansión  de  capacidades  humanas 
organizadas.  La  prosperidad,  la  innovación,  la 
competitividad  y  el  bienestar  representan 
manifestaciones visibles de ese proceso,  pero no su 
finalidad  última.  La  finalidad  superior  consiste  en 
construir  una  civilización  donde  cada  generación 
reciba  mayores  oportunidades  para  crear  que  la 
generación  precedente;  donde  las  instituciones 
liberen más capacidades de las que consumen; donde 
el  conocimiento  circule  con  libertad;  donde  la 
empresa  encuentre  espacio  para  innovar;  donde  la 
educación  forme  líderes  y  no  únicamente 
profesionales;  y  donde la  cultura preserve aquellos 
principios  que permiten transformar la  libertad en 
responsabilidad y la responsabilidad en prosperidad 
compartida.

Cuando  hablamos  del  aprendizaje  pensamos 
inmediatamente en las personas. Aprenden los niños 
en la escuela, los científicos en sus laboratorios, los 
médicos  en  los  hospitales,  los  ingenieros  frente  a 
nuevos  problemas  tecnológicos  y  los  empresarios 
después  de  innumerables  aciertos  y  fracasos.  El 
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aprendizaje  parece  pertenecer  exclusivamente  al 
individuo. Sin embargo, la historia de la civilización 
plantea  una  paradoja  que  merece  una  reflexión 
mucho  más  profunda.  Las  personas  mueren.  Las 
sociedades  permanecen.  Si  el  conocimiento 
desapareciera  con  quienes  lo  adquirieron,  cada 
generación tendría que comenzar nuevamente desde 
el  punto  de  partida.  Ninguna  civilización  habría 
logrado avanzar más allá de la experiencia inmediata 
de sus contemporáneos.

Nosotros,  convencidos  de  que  el  desarrollo 
constituye  una  responsabilidad  permanente  de  las 
generaciones  libres;  conscientes  de  que  la  riqueza 
material carece de significado cuando no fortalece la 
dignidad  de  la  persona;  persuadidos  de  que  la 
libertad  política,  la  libertad  económica,  la  libertad 
intelectual  y  el  Estado  de  Derecho  constituyen 
condiciones  indispensables  para  la  prosperidad 
humana;  y  reconociendo  que  el  conocimiento 
representa  el  principal  recurso  estratégico  de  la 
civilización contemporánea, afirmamos los siguientes 
principios como fundamento de una nueva doctrina 
del desarrollo para el siglo XXI.

La  democracia  representa  el  marco  donde  este 
pacto puede renovarse pacíficamente generación tras 
generación.  Su  mayor  fortaleza  no  consiste 
únicamente  en  permitir  la  alternancia  política. 
Consiste en ofrecer mecanismos institucionales para 
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corregir errores, incorporar nuevas ideas y preservar 
la  libertad  necesaria  para  que  el  conocimiento 
continúe evolucionando. Una democracia madura no 
teme al cambio; aprende a gobernarlo.

Apéndice A. Tabla conceptual
Dimensiones filosóficas del desarrollo

Componente Función Resultado

Persona Origen y finalidad Dignidad y autoría

Libertad Condición de elección Responsabilidad y pluralidad

Creación Transformación de posibilidades Valor y servicio

Institución Continuidad de reglas y memoria Confianza

Generación Custodia temporal del patrimonio Renovación

Civilización
Organización histórica de 
capacidades

Prosperidad con propósito

Nota. Elaboración conceptual del autor a partir de la 
arquitectura doctrinal desarrollada en la obra.

Apéndice B. Programa de tablas, 
gráficas y visuales

Las figuras y cuadros de esta sección sintetizan las 
relaciones  principales  del  argumento  y  facilitan  su 
lectura comparada.

Visual propuesto Propósito Fuentes o insumos Ubicación
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Mapa  conceptual  de  la Representar  relaciones 
entre  conceptos, 
capítulos  y  secuencia 
doctrinal

Figura  conceptual;  no 
requiere datos empíricos

Después  de  la 
introducción

Cronología  de 
antecedentes

Ordenar  procesos 
históricos  y  autores 
discutidos

Fuentes  primarias  y 
bibliografía académica

Capítulo  histórico 
correspondiente

Matriz comparativa Contrastar  modelos, 
etapas o instituciones

Indicadores  y  categorías 
verificadas

Cierre  de  la  parte 
analítica

Gráfica de indicadores Mostrar  tendencias 
cuantitativas relevantes

Banco  Mundial,  FMI, 
CEPAL, OCDE, UNCTAD u 
organismo  oficial 
pertinente

Apéndice estadístico

Mapa  o  diagrama  de Visualizar  comercio, 
conocimiento,  capital  o 
conectividad

Datos  portuarios, 
logísticos  o 
institucionales 
verificados

Capítulo de aplicación
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Apéndice C. Matriz del aparato 
doctrinal integrado

Elemento Función en esta obra Vinculación principal
Axioma I La  persona  constituye  el 

origen y el destino del desarrollo.
Persona

Axioma II La  libertad  responsable 
constituye  la  condición 
indispensable de la prosperidad.

Libertad

Axioma III La  empresa  privada 
constituye la  principal institución 
creadora de riqueza.

Empresa

Axioma IV El  conocimiento  constituye  el 
multiplicador  universal  de  todos 
los factores de producción.

Conocimiento

Axioma V La  cultura  constituye  capital 
económico.

Cultura

Axioma VI Las universidades constituyen 
la  infraestructura  intelectual  del 
desarrollo.

Universidad

Axioma VII El capital adquiere legitimidad 
cuando amplía oportunidades.

Capital

Axioma VIII La  democracia  constituye  la 
infraestructura institucional de la 
libertad.

Democracia

Nota. Matriz de integración doctrinal elaborada para 
relacionar los elementos del aparato doctrinal con los 
conceptos centrales de esta obra.
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Apéndice D. Sistema de 
representación visual de la obra

Elemento Función analítica Aplicación en la obra
Ocho axiomas Mapa doctrinal Relaciona  persona,  libertad, 

empresa,  conocimiento,  cultura, 
universidad, capital y democracia

Subsidiariedad Diagrama de niveles Persona,  familia,  sociedad 
civil,  empresa,  gobierno  local, 
gobierno central

Bien común y capacidades Matriz Conecta  dignidad, 
oportunidad,  responsabilidad  y 
creación

Este  sistema  visual  resume  las  relaciones 
filosóficas  entre  persona,  libertad,  responsabilidad, 
trabajo,  propiedad  e  instituciones.  Los  esquemas 
deben  leerse  como  mapas  conceptuales:  muestran 
conexiones y jerarquías,  mientras el  texto principal 
conserva la explicación, los matices y los límites de 
cada relación.
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